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Confesiones de un Lord Peligroso 

 

Rescatada de la ruina # 7 

Traducción: Manatí 

Corrección: Casiopea 



 Nunca juzgues a un hombre por su apariencia... 

La sociedad conoce al afable conde de Dunston por sus llamativos chalecos y su rápido ingenio. Lady Maureen Huxley lo conoce como Henry Thorpe, su mejor amigo—un amigo irresistiblemente besable y estrictamente platónico. Lo que significa que sus sueños de matrimonio, maternidad, cocina a tiempo parcial y felicidad doméstica a tiempo completo deben  cumplirse  en  otros  lugares.  Pero  después  de  tres  temporadas  y  un  desfile  de pretendientes volubles, las esperanzas de Maureen se están desvaneciendo. Peor aún, ella sospecha que Henry tiene la culpa. 

 Nunca confíes en un hombre con demasiados secretos... 

Los  años  dedicados  a  cazar  al  asesino  de  su  padre  a  través  del  oscuro  inframundo  de Londres han convertido a  Henry  Thorpe en una espada mortal con un solo propósito: atrapar  a  un  asesino  de  maldad  insondable.  Nada  importó  más  hasta  que  apareció Maureen Huxley. Para mantenerla a salvo, él debe mantenerla a distancia. Sin embargo, no puede resistirse a acercarla a él, hacerla reír, soñando con hacerle cosas perversas a su cuerpo exuberante. Muy bien, quizás él también disuadió a algunos de sus pretendientes. 

Pero, ¿qué es un pequeño engaño entre amigos? 

 Nunca provoques a un hombre tan peligroso como este... 

Con su enemigo cada vez más audaz y Maureen contemplando casarse con otro hombre, Henry  queda  atrapado  en  el  fuego  cruzado  entre  su  misión  y  su  corazón.  Cualquier movimiento  podría  exigir  un  costo  devastador.  Pero  perder  a  la  mujer  que  ama  es  un precio que se niega a pagar. 
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 Books  Lovers 

 Este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. 

 Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción  no  es exacta, y puede que contenga errores. Esperamos que igual lo disfruten. 

 Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. No pretendemos plagiar esta obra. 

 Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. 

 Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. 

 Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 
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Capitulo Uno 

 “Todos tenemos profundidades ocultas, querido muchacho. La pregunta es si esas profundidades ocultan tesoros o monstruos.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Dunston en la cacería anual de dicho caballero. 



 15 de marzo de 1819 

 Londres 



La mayoría de los hombres se veían mal en la oscuridad. Sable no era la mayoría de los hombres. 

Llámenlo  crianza  o  entrenamiento  o  fortuna  aleatoria,  pero  un  callejón  bajo  el  cielo ahogado con carbón de Londres no representaba mayores dificultades para sus ojos que un salón de baile iluminado por velas. Menos, tal vez. Aquí al menos las alimañas no se molestaron con disfraces. 

Por eso la rata captó su atención. Royendo algo en forma de bota e inmóvil. 

—Maldita sea—, murmuró Drayton, un compañero tan leal como cualquier perro lobo que se encontraba al lado de Sable. —Debería haber traído una linterna. 

El investigador de Bow Street había dejado la linterna con el cochero dos calles más allá, temiendo que su contacto se negara a ser visto. Esa evaluación podría haber sido correcta si su contacto aún estuviera respirando. 

Volvió a mirar la forma furtiva del roedor. Oía el batir de pies del roedor, el chirrido de dientes de roedor en cuero barato. Sabía lo que se estaba volviendo obvio, aunque solo fuera por el olor, flotando bajo el hedor de desechos humanos y desechos animales. 

—Vuelve al carruaje. 

La sombría orden de Sable enderezó a Drayton de su coraza habitual. —Llegó un poco tarde, lo concederé. Pero es la primera fuente que hemos tenido en siete. . 
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—Muerto, así. Como el “difunto” Sr. Chalmers. Trae la linterna—. Se adentró más en la oscuridad, hacia la fiesta de la rata. —Sé rápido, ahora. 

Detrás de él, Drayton gimió. —Ah, maldito, maldito infierno. 

Sable se agachó al lado del cadáver cuando las pisadas de Drayton retrocedieron. La rata voló con el golpe impaciente de una mano. El olor a sangre entró en su nariz. 

Tres  alcobas  y  dos  montones  de  basura  en  este  callejón. Un  atacante  tendría  pocos problemas para esconderse lo suficiente como para  eliminar  a un  ratón  cobarde como Chalmers. Sable le había advertido que una ubicación pública era lo mejor. En cambio, el ratón había insistido en este estrecho lugar entre las puertas traseras y el ladrillo, lejos del brillo verde de las luces de gas en partes más respetables de la ciudad. 

La estupidez lo había matado, ya que había muchos que entraron en la esfera del Inversor. 

Sable buscó en el abrigo del hombre (lana rugosa adecuada para su pobreza reciente) y encontró solo un reloj de latón dorado, un pañuelo arrugado y una bolsa de tabaco en ruinas. Lo arrojó todo a un lado con una maldición. 

Esta había sido una tarea de tontos. Terminando con otro tonto muerto. 

Después de más de una década persiguiendo al Inversor como un perro de caza,  Sable debería haberlo sabido mejor. Pero las pistas fueron pocas en esta cacería en particular y, en consecuencia, más tentadoras. 

Escucho un suspiro antes de intentar levantarse, sintió el cosquilleo. Escuchó   el  sonido  del metal dejando una vaina. 

Girando lejos del sonido, saltó por estar cuclillas. Sacó su propia daga de la vaina en la cadera. Cortando hacia arriba en un movimiento fantasmal. 

Cogió tela y sombra, pero no carne. 

El corazón se ralentizó. Ojos afilados. 

Por  el  contrario,  la  sombra  respiraba  rápido. Probablemente  sorprendido  por  su rapidez. Las ratas que habitaban la oscuridad a menudo lo eran. 

Sable sonrió, saltando ligeramente sobre los dedos de los pies, el largo mango de ébano del cuchillo acunado en su palma como el pecho de una mujer. Cálido y dulce. Familiar. —

Deberías haberte contentado con el Sr. Chalmers—. Él chasqueó la lengua. —El nombre de su empleador, por favor. 
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La sombra se calmó. Una cuchilla brillaba a la escasa luz de las ventanas a lo largo de la calle adyacente. El asesino debe haber limpiado su arma después de sacarla del riñón de Chalmers. 

—Ven  ahora—,  reprendió  Sable,  dando  vueltas  lentamente. Bailando. Esperando. —

Pocos hombres desean una muerte insoportable sobre una rápida.  Seguramente no estás entre ellos. 

—T…tú eres él—. La voz de la sombra tembló y se quebró. 

— ¿Él? 

—Sable. 

Sable chasqueó de nuevo. —Un apodo terrible—. Levantó su cuchillo, lanzándola con un giro practicado. Le gustó la forma en que atrapó la luz antes de regresar a su hogar. —

Inexacto, como puedes ver. Bueno, tal vez no puedas, oscuro como está. Los cuchillos son mi  preferencia. Portátiles. Eficientes.  — Asintió  hacia  Chalmers. —También  note  tu afición por ellos. 

Los hombros de la sombra se encogieron nerviosamente dentro del abrigo. 

—Apenas eso. Solo hago lo que debo. 

Su acento era chirriante y extraño. Parte Manchester, parte Dublín, si no se equivocaba. Y 

joven. Muy joven. 

Sable  dio  vueltas  lentamente,  atrayendo  al  hombre  hacia  la  calle. Drayton  volvería pronto. Mejor tomar a la sombra por sorpresa. 

—Su  empleador,  viejo  amigo. Seamos  razonables. Destripar  a  un  hombre  produce manchas horribles. Quitarlos es agotador. No me obligues a ello. 

—Horatio Syder. 

—Disparates. Syder ha estado muerto por casi dos años. 

La sombra se calmó. —Su nombre aún vive. 

Sable se acercó, disfrazando su maniobra dentro de un baile desde el pie delantero hasta el trasero. Desde el frente hacia atrás.  Ligero y suave. Cambiante y engañoso. 

Deberían  haberlo  llamado  bailarín. O  daga. O  algo  más  que  un  arma  que  raramente usaba. Ni siquiera poseía uno en la actualidad. Sin embargo, era conocido como Sable, por razones que prefería olvidar. 
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—Observé que la sangre de ese carnicero empapaba toda una habitación, viejo amigo. Está bastante muerto, te lo aseguro. 

Sin respuesta. 

Sable suspiro. —Muy bien. ¿Cómo fuiste contactado? 

Una  larga  pausa. Respiraciones  ásperas. Una  sacudida  del  cuchillo  de  la  sombra. Su cuchilla era varias pulgadas más corta que la de Sable, más opaca y más barata. 

—M…mi esposa recibió una carta. 

—¿De quién?— Pie delantero. Pie trasero. Delante. Atrás. 

—No lo sé. — El brazo de la sombra se deslizó sobre una ceja sudorosa. —Un muchacho, dijo ella. Syder fue el único nombre dado. 

—¿Y no te molestaste en cuestionar una carta de un muerto? 

El puño de la sombra agarró su cuchillo reflexivamente. —Deja de moverte así. 

Sable sonrió, medio divertido por la frustración del joven, medio enfermo por  lo que se avecinaba. —Había una amenaza para tu esposa, ¿sí? Unas pocas libras si realizabas esa tarea. Su muerte si no lo hicieras. 

Otra pausa —Sí. 

El inversor entendió los incentivos mejor que la mayoría. Este asesino era simplemente una herramienta para ser utilizada y descartada, y enmascarar el camino de regreso a su verdadero empleador resultaría infructuoso. Si Sable había aprendido algo, era eso. Aun así, tal vez podría ahorrarle al hombre el destino de todos los demás. 

—Podrías huir. Lleva a tu esposa a Dublín. Manchester. 

El abrigo de la sombra se sacudió visiblemente. —No puedo. 

Sable se enfrió. —No deseo matarte, viejo amigo. Corre. Hazlo ahora. 

No corrió. En cambio, repitió en un susurro: —No puedo. 

Luego  atacó. Embestía  y  empujada  con  esa  cuchilla  corta  y  desafilada. Golpes desesperados e inexpertos. Una vez. De nuevo. 

Sable bailó, primero a su derecha y luego hacia atrás, de modo que la sombra solo tenía aire para perforar. — ¿Cómo puedo persuadirte? Corre, por amor de Dios, hombre. 
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Respiración pesada y otro golpe, cierre esta vez. —El bebé vendrá pronto. Te he dicho que no puedo. 

Al quedarse quieto, Sable sintió que la vieja ira aumentaba. Puro, maldito mal, eso es lo que era. El Inversor usaría a cualquiera, un chico medio irlandés que no podía permitirse un cuchillo decente. Una mujer que no hizo nada más siniestro que aceptar la entrega de un muchacho. Un bebé que aún no había respirado. 

—Te  ayudaré. A  llevarlos  a  todos  a  salvo—. Sable  no  sabía  de  dónde  había  venido  la oferta. Como regla, evitó el sentimentalismo. Con enemigos como Syder y el Inversor, ser sensible  significaba  muerte. Peor  aún,  significaba  la  muerte  para  cualquier  persona querida y cercana. Una esposa. Un bebé. 

Por eso no tenía ninguno, a pesar de la tentación de ambos extremos. 

—No puedes ayudarme—, dijo la sombra. —Él encuentra a los que contrata. Siempre. Te mato o ella muere. Así de simple. 

Sable  sabía  que  era  verdad. Pero  el  chico  no  tenía  que  morir  esta  noche. No  por  su mano. —Toma mi oferta—, suplicó. —Date una oportunidad. 

La respuesta de la sombra fue una repentina sacudida derecha, un golpe alto dirigido al cuello de Sable. 

Sable se giró para evitar el corte, pero llegó demasiado rápido. Su antebrazo atrapó lo peor, torciendo el lado de su mandíbula para proteger su cabeza. La cuchilla se clavó en la lana y el lino, la piel y los músculos cortados en una veta de fuego. 

Su mano no tensó. Era mortal y automático, llevando su daga a través del vientre de la sombra hasta el corazón. 

La moción despachó la amenaza, matando a un chico medio irlandés con acento chillón y a una mujer embarazada. 

—Ah,  Dios—. Las  palabras  del  chico  eran  húmedas. Sangrientas. Se  colgó  de  Sable  un momento. Se  tambaleó  hacia  atrás,  sus  botas  resbalando  en  algo  miserable,  su  cuerpo cayendo,  muriendo,  desparramándose. Su  pecho  se  quedó  inmóvil  en  segundos. El gorgoteo se detuvo, dejando un silencio devastador. 

Llegó la luz, dorada y bailando hacia Sable, pero él no quería ver. En cambio, se volvió para enfrentarse  a  las  paredes  de  ladrillo  y  el  montón  de  basura. Una  pila  de  cajas  rotas descartadas. Un  montón  de  restos  de  comida. Una  rata  regresando  por  una  comida perdida. 
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La  luz  se  expandió  cuando  las  pisadas  se  acercaron. Primero  rápido. Entonces despacio. Drayton había regresado.  Demasiado tarde. Demasiado tarde. Demasiado tarde.  

No salvaría a nadie ahora. 

—Maldito, Maldito infierno—. El oro se sacudió salvajemente y luego se inmovilizó en una piscina en medio de largas sombras cuando Drayton colocó la linterna en el suelo cerca de la mano extendida del chico. —Es Boyle. 

Sable se volvió y mantuvo los ojos en Drayton, que se arrodilló junto al abrigo azul del asesino. Se extendía como alas en el suelo. — ¿Lo conoces? 

El hombre que se parecía a un perro lobo, oscuro y descuidado, astuto y leal, le lanzó a Sable una mirada indignada por encima del hombro. —Es un hombre de Bow Street. 

— ¿Uno de los tuyos? 

Drayton  se  rascó  la  barbilla  sin  afeitar. —Nah. Patrulla  de  caballos. Pero  lo  he  visto antes. Cristo. Solo ha estado en Bow Street un año. 

Entonces, el Inversor se estaba acercando. Los asesinos anteriores habían sido hombres bajos,  rufianes  y  ladrones,  principalmente. Fácilmente  persuadidos  para matar. Fácilmente  controlados. Pero  un  investigador  de  Bow  Street  era  un  asunto completamente diferente. 

 Cerca. Demasiado cerca.  

Drayton movió la punta de la cuchilla del chico con su bota, y la hizo girar en su lugar. Él gruñó mientras se ponía de pie. —No tenías otra opción. 

Sable  miró  su  larga  cuchillo,  todavía  manchado  de  sangre. Alejándose  unos  pasos,  se inclinó y lo limpió con el abrigo de Chalmers antes de devolverlo a la vaina de su cadera. —

Quizás la tenía. 

—Nah. Boyle era un miedoso verdugo, pero podía manejarse bien. Apuesto a que no le dieron opción. A ti tampoco. 

—Su viuda y su bebé podrían estar en desacuerdo. 

Los  ojos  de  Drayton  brillaron,  esa  cara  obtusa  frunciendo  el  ceño. —Ahora,  escucha aquí. Estamos cazando un maldito monstruo. No es tu trabajo. El Inversor. . 

—No  está  más  a  mi  alcance  que  hace  dos  años. O  diez. Estoy  cazando  humo, Drayton. Cada vez que capto su aroma, mis manos se quedan vacías y quemadas—. El 10 | P á g i n a  
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sabueso movió su larga barbilla hacia el brazo izquierdo de Sable. —Parece cortado para mí. Mejor vendar eso. 

Sable le dio a su propio antebrazo una mirada superficial. Su manga estaba empapada. Su mano estaba resbaladiza y débil. El dolor punzante crecía con cada latido cardíaco que pasaba, resonando en su hombro y cuello. 

— ¿Había papeles junto a Chalmers?— Preguntó Drayton. 

Sable sacudió la cabeza, suspirando y frotando un dedo índice a lo largo de su frente. —

Puede  que  los  haya  dejado  atrás. Si  alguna  vez  tuvo  alguno. ¿Quién  diablos  sabe? El hombre pasó de ser un abogado a esconderse en el sótano de su hermano. Claramente, estaba aterrorizado. Asumí que con sus lazos con Syder, debe tener algo que  apunté al Inversor. Alguna cosa. Quizás estaba mintiendo. 

—Hmmph. Apenas puede culparlo por eso—. Drayton se acercó a las botas del antiguo abogado y golpeó ligeramente el talón de Chalmers. —Debí haber sabido que terminaría aquí, supongo. Fuiste su mejor oportunidad de salvación. 

—Era  estúpido. Si  hubiera  hecho  lo  que  le  dije,  estaría  vivo—. Los  ojos  de  Sable  se dirigieron a Boyle, vieron la mano abierta y pálida, el cuchillo sin filo y el charco rojo y negro que se extendía debajo de ambos. 

El tragó. No había vomitado desde su primer asesinato, un francés que creía que Napoleón era un dios en lugar de un tirano. Jóvenes como Boyle, apenas superaba los veintidós. Es extraño pensar que Sable había tenido una edad similar en ese momento. 

 Todos morimos igual, ¿no? París o Dublín. Chico u hombre.  

Después de más de una década, el precio de la larga e implacable cacería de Sable podría medirse en sangre. 

Bajó  la  vista. Vio  su  propia  mano  goteando  de  rojo  sobre  el  reloj  de  bolsillo  de Chalmers. Yacía donde lo había arrojado, el único remanente de las comodidades de un abogado. Se inclinó y lo levantó, su pulgar manchó la superficie grabada. El rojo empañó el latón, se instaló en los grabados. 

Chalmers había sostenido esto. Lo mantuvo cerca como un talismán. Sable lo entendió, porque tenía un talismán propio. 

O, más bien, ella lo mantenía a él. 

Una vez más, pasó el pulgar sobre la superficie del reloj. Luego, lo metió en el bolsillo de su abrigo. Observó la carnicería de la batalla. Sintió fuego del corte que le hizo el irlandés. 
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Y no por primera vez, consideró si el precio de vencer a un monstruo había aumentado demasiado. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo dos 

  

 “El propósito de la temporada es atraer pretendientes. El propósito de atraer pretendientes es adquirir un esposo. Si deseas divertirte, te sugiero que adquieras un perro.” 

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Maureen Huxley con respecto a la reciente pérdida de compostura de dicha dama ante las provocaciones de Lord Dunston. 



 20 de marzo de 1819 

 Mayfair 



La  caída  de  Maureen  comenzó  durante  una  cuadrilla  por  lo  demás  tranquila. Estaba girando hasta detenerse en la cuarta figura de  Le Pantalon.  Henry, el maldito demonio, se paró frente a ella, moviendo las cejas como un loco. 

Eso fue lo que hizo. 

Se  inclinó  doblándose,  cubriendo  resoplidos  indefensos  y  risitas  con  una  mano enguantada  mientras  la  primera  pareja  avanzaba  y  se  retiraba  entre  ellos. Aunque  era parte de la segunda pareja, no pudo completar  L'été.  La risa la había poseído con fuerza maníaca. Los violines continuaron con su enérgico acompañamiento mientras ella jadeaba groseramente y sostenía su cintura. 

Oh cielos. Ella no pudo parar. Que mortificante. 

Miró  a través de  las parejas desconcertadas y giratorias hacia el diablillo que la había pinchado  con  rostros  tontos  y  miraba  fijamente  la  prominente  espalda  de  Lord Burnley. Henry  le  devolvió  la  sonrisa,  sus  facciones  hermosas  envueltas  en  perversa satisfacción. 

Había querido esto, arruinarla. Sin embargo, incluso sabiendo que era cierto, sabiendo que su compañero de la cuadrilla, el Sr. Hastings, debía pensar que estaba completamente loca, no podía reprimirse. 

Un zumbido de risa convulsivo escapó de sus dedos. Sus ojos se humedecieron. Le dolían las costillas. 
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Para. Debía parar. Pero el recuerdo de Burnley moviéndose como un pato borracho cada vez que saltaba de un pie al siguiente, tirando las colas de su abrigo como un par de alas negras era simplemente demasiado para soportar. 

Ella no podía recuperar el aliento. Dando la espalda a los otros bailarines para mirar la pared del salón de Lady Holstoke, apretó la cintura con más fuerza y  se enderezó. Ella contuvo el aliento. Quizás ella se asfixiaría y se libraría de la indignidad de este momento. 

—Un  poco  de  tos. No  es  para  preocuparse. Continuemos  —Henry  llamó  a  los  otros bailarines antes de que una mano masculina ahuecara descaradamente su espalda baja, incluso podría decirse posesivamente, si fuera fantasiosa. 

—Oh, Dios, Henry—, chilló entre sus dedos. —Si te atreves a hablar conmigo ahora, te. . 

atacaré. . 

—Hmm,  déjame  adivinar—,  ronroneó  el  diablo  en  su  oído. —  ¿Con  la  silla  de  Lord Burnley? Apuesto  a  que  generaría  una  paliza  sin  igual  por  asientos  de,  digamos, proporciones menores. 

Oh no. Aquí vino de nuevo, brotando de ella como el champán de una botella agitada. 

La  mano  firme  de  Henry  la  condujo  a  través  de  la  multitud  de  pares  y  matronas horrorizados. Al menos, asumió que estaban horrorizados. Las lágrimas corrían por sus mejillas ahora. Quizás la humedad los enfriaría, porque sintió el calor punzante del Rubor Huxley. Ella era una Huxley. Por lo tanto, sus mejillas se tiñeron de rojo ante la menor provocación. 

Y no hubo mayor provocación que Henry Thorpe, el conde de Dunston. 

La condujo fuera de la multitud hacia un corredor con paneles oscuros. 

Se derrumbó contra una pared y se cubrió la cara caliente antes de soltar un gemido. 

—Henry, ¿qué has hecho? Dejaste a tu compañera varada. Pobre señorita Andrews. ¡Oh! Y 

el pobre señor Hastings. . 

—Ya,  ya,  cariño—. Dedos  enguantados  en  blanco  colgaban  un  cuadrado  blanco  en  su visión. —Estoy  seguro  de  que  Hastings  lo  entenderá. El  Pantalon   de Lord  Burnley era impresionante. 

Otra risita escapó. Esta vez, se mordió los labios entre los dientes. 

Ella  no  comenzaría a reírse de nuevo. Ella se controlaría a sí misma, lo lanzaría todo. 
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Frotando sus mejillas debido a la oferta de Henry, rodó contra la pared hasta que pudo verlo de nuevo. 

El diablillo. Él era su amigo, aunque en un momento, ella había estado segura de que él sería más. Actualmente, su despreocupación era irritante. 

Él le sonrió, dientes blancos brillando a la luz tenue de las velas detrás de él. Llena de ingenio que distraía, la belleza masculina de Henry fue fácilmente pasada por alto. Pero él era  deslumbrantemente  guapo. El  cabello  castaño  brillaba  con  toques dorados. Características  proporcionadas  centradas  en  la  nariz  refinada  de  alto puente. Los ojos danzantes le hicieron señas para que se acercara, aunque solo fuera para ver cuán oscuro podía ser el color azul. Los labios llenos y sonrientes hicieron que una mujer se imaginara todas las cosas malvadas que podría hacer durante horas, incluso días, si uno fuera el objeto de su deseo. 

Maureen  no era tal  objeto, por supuesto. Se había tomado  la molestia  de transmitir el mensaje con suavidad, pero transmitirlo es lo que había hecho. 

Ahora, ella se arrancó de la belleza de su boca para suspirar y entrecerrar los ojos sobre los de él. —Debería golpearte—ella gruñó. —¿Tienes idea de cuánto tiempo he esperado a que el señor Hastings se me acercara? 

—¿Desde qué descubriste la proximidad de su abuelo con el más allá? 

—Tres semanas. Y mi interés no está en su título, demonio. 

—Por supuesto que no. Debe ser el cabello. 

—El  Señor Hastings  es  bastante  guapo; una  frente  ancha  le  da  a  un  hombre  un  aire académico. Lo encuentro más atractivo. 

—Hmm. Ancha. Sí. Sin  embargo,  estoy  teniendo  algunos  problemas  con  la  parte 

“académica” de tu descripción. 

Ella estampó su pie. —Deja de ser una molestia. Puede que no tenga tu ingenio, pero no es tonto. Asistió a Cambridge. 

Un resoplido. —Precisamente. 

—Además,  muchas  mujeres  consideran  un  poco  la. .  perdida  de  pelo  como  algo distinguido. Por casualidad soy una. 

—¿Perdida  de  pelo? A  este  ritmo,  estará  completamente  calvo  a  los  treinta  años—. Él arqueó una ceja. —Tal vez las pelucas volverán a estar a la moda, y él puede ahorrarnos toda la mirada de su ágil intelecto. 
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Apoyándose  contra  la  pared  con  paneles,  cerró  brevemente  los  ojos,  un  dolor  familiar temblando en su pecho. Esto no fue risa. Esto fue desesperación. Se había convertido en un compañero constante durante las últimas dos temporadas. 

Abrió  los  ojos  para  encontrar  a  Henry  mirándola. —Debo  casarme  con  alguien—

susurró. —El Señor Hastings es. . 

Un músculo hizo tictac en su delgada mandíbula. —No es adecuado para ti. 

—Me temo que algunos de nosotros debemos aceptar nuestras limitaciones. 

Con los ojos deslumbrantes, rastrillando su rostro y garganta de una manera que la hizo tragar, Henry ladeó la cabeza y le dirigió una leve sonrisa. —¿Qué limitaciones serían esas, cariño? 

—Después de tres temporadas, no tengo ofertas. 

Él no dijo nada. 

—Algo obviamente está mal conmigo, Henry. 

—No seas tonta. Eres perfecta. 

—De Verdad. 

—Por supuesto. 

—Entonces  explica  mi  fracaso. Los  hombres  se  me  acercan,  parecen  encontrarme agradable. . 

—Naturalmente. 

—Y  entonces—se  encogió  de  hombros,  agitada  y  agitada—desaparecen. No  más bailes. No  más  impulsos  en  sus  faetones. No  más  charlas  encantadoras  o  incluso  el coqueteo más suave. No me han besado en años. 

Su sonrisa se desvaneció. Se retiró un paso. 

—No—, dijo, alejándose de la pared. —Contéstame, por favor. 

Miró a izquierda y derecha, haciendo un gesto cortés con la cabeza a un caballero de pelo blanco  que  viajaba  desde  la  sala  de  billar  hasta  el  salón. —¿Qué  quieres  que  te diga?— murmuró él. 

—He  intentado  todo—. Odiaba  la  forma  en  que  su  voz  se  contorsionaba. Henry  fue siempre el ingenio pulido. Raramente lo había visto superado por una emoción más fuerte 16 | P á g i n a  
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que  la  exasperación. El  cielo  impide  que  sufra  la  desesperación  de  un  corazón  herido, como ella. 

—Define  “todo”—.  Sus  palabras  fueron  duras,  su  mandíbula  se  flexionó  una  vez  más, aunque sus ojos se volvieron hacia la sala de billar. 

Ella agitó su pañuelo y luego lo alisó entre sus palmas. A decir verdad, preferiría no revelar todo lo que había hecho para mejorar. La magnitud de sus esfuerzos fue vergonzosa. 

—Todo lo que siempre he deseado es enamorarme. Casarme con un buen hombre y tener un hogar e hijos—. Ella se rio entre dientes.  —Muchos  niños. ¿Qué más esperarías de una chica Huxley? 

Finalmente,  su  mirada  volvió  a  ella,  acalorada  y  extraña. No  sonrió  con  cariño  ni pronunció una broma encantadora. No dijo nada, la miró y apretó los dientes. 

Sus  confidencias  obviamente  le  causaban  incomodidad. Aunque  habían  sido  amigos durante casi dos  años y sus familias  se habían  conocido por más tiempo,  Henry evitó conversaciones de este tipo, íntimas y sencillas, a favor de temas más ligeros y bromas divertidas. 

Sin embargo, dado que había echado a perder sus posibilidades con el Sr. Hastings, ella sintió poco remordimiento. Deja que se sienta incómodo. Ella necesitaba respuestas. 

—Algo  sobre  mí  repele  el  interés  de  los  caballeros—. Firmemente,  ella  sostuvo  su mirada. —He buscado la causa. Le pregunté a mis hermanas. A mamá y papa. Incluso le pregunté  a  John  qué  podía  ser—. Su  hermano  se  había  vuelto  carmesí  antes  de tartamudear que no estaba en condiciones de juzgar el atractivo femenino de su hermana. 

Las cejas de Henry se arquearon. —¿Su respuesta? 

—Huyó de la habitación como si hubiera amenazado con prenderle fuego a su chaleco. 

—Decisión sensata—. Henry indicó su propio chaleco con un movimiento casual de su dedo. Era  seda  dorada  adornada,  el  orgullo  de  su  extensa  colección. Solía  usarlo  en ocasiones más formales. —No somos paganos, después de todo. 

Ella resopló. 

Él sonrió. 

Por  un  momento,  recordó  por  qué  una  vez  pensó  que  compartirían  mucho  más  que amistad. Pero eso fue años atrás. Dos, para ser precisos. 

Respirando hondo, siguió adelante. —Deja de distraerme. Necesito tu consejo para lograr mi objetivo. 
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—¿Aterrizaje de Hastings? 

—U  otro  caballero  adecuado. Debo  determinar  qué  me  pasa  y  repararlo  de inmediato. Tres temporadas constituyen un marco de tiempo aceptable para una dama en mi posición. Cuatro invitarían a la pena. 

Él suspiró. —¿Por qué yo, cariño? 

Ella levantó la barbilla. —Somos amigos, ¿no? 

—Ciertamente.— La precaución hizo que la palabra sonara como una pregunta. 

—Y tú eres un hombre. 

—Lo notaste. Me siento honrado. 

—Como hombre, alguien que podría haberme visto alguna vez con. . ¿admiración?— Ella tragó cuando él no respondió. Ni siquiera un parpadeo. —Deseo saber qué causó que tu interés disminuyera. ¿Fueron mis vestidos?— Ella pasó una mano por la seda canaria en capas de su falda. —¿Mi pelo?— Tocó los rizos en su sien. —¿Mi insistencia en hablar sobre  el  uso  que  hace  Capability  Brown  de  los  lagos  serpentinos  en  sus  mejoras  del paisaje? 

Finalmente, una sonrisa. —Ninguno de esos. Eres encantadora. A pesar de tu afecto por el trabajo del Sr. Brown. Ese jardinero glorificado, precisamente. Cualquier tonto puede represar un arroyo y plantar un poco de hierba. 

—Henry. 

—Perdón, cariño. Sigue adelante. 

—No  tengo  más  conjeturas. No  puede  ser  mi  aroma. He  visitado  Floris  en  numerosas ocasiones, y el perfumista ha atestiguado que, si bien puedo cambiar mi aroma, hay poco que mejorar. 

—¿Lo ha hecho ahora? 

—Si. Además, he comprado cantidades escandalosas de jabón de miel y vainilla, polvo de dientes violeta, enjuague para el cabello con flores de naranja y crema fría de leche de rosas. Es  más,  de  lo  que  papá  puede  soportar. Recientemente  estableció  un  nuevo presupuesto, y es serio en sus limitaciones. 

—Puedo imaginar. 

—Aun así, me baño con bastante frecuencia. Más que otras señoritas. Me gusta mucho. 

18 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



Henry se aclaró la garganta y se frotó la comisura de la boca. —¿Baños? 

Ella asintió. —No del tipo con un lavabo y una tela, eso sí. No, no. Inmersión  completa.  Es una cantidad terrible de  acarreo de  agua,  y debo sobornar  a  los lacayos regularmente, pero  adoro  las sensaciones de calor, humedad y vapor que me rodean. ¿Podría algo ser más placentero? 

Una vez más, permaneció en silencio, su pulgar acariciando extrañamente el borde de su labio inferior. 

Ella  sacudió  su  cabeza. —En  cualquier  caso,  he  determinado,  después  de  mucha introspección y experimentación, que mi olor no es ofensivo y, por lo tanto, no es la causa de mi problema. 

—Creo que no—. Su voz se había vuelto ronca y, una vez más, evitó sus ojos. Su mirada ahora flotaba entre su garganta y su sección media. Si no lo supiera mejor, sospecharía que él estaba admirando su seno. Los hombres a menudo lo hacían. Pero no Henry. En primer lugar, estaba demasiado oscuro en el pasillo para que él la viera correctamente, incluso si estaba  tan  inclinado. En  segundo  lugar,  no  estaba  tan  inclinado. De  hecho,  no  la consideraba una mujer digna de comérsela con los ojos. Su afecto era más. . fraternal, tal vez. No, eso tampoco estaba del todo bien. Él y John estaban separados por acres en su disposición hacia ella. 

En definitiva, ella no  sabía  cómo la miraba. Cariñosamente, cálidamente, con humor, sí. Se disfrutaron  el  uno  al  otro  en  un  grado  absurdo. Nadie  la  hizo  reír  como  Henry. Y,  sin embargo, cualesquiera que fueran sus sentimientos por él, los suyos eran estrictamente platónicos. 

—Hablo demasiado, ¿no?— soltó, avergonzada de pronunciar su más oscura sospecha, pero sintiendo que debía obligarse a ella y a Henry a ocuparse del asunto, su incapacidad para  mantener  el  interés  de  un  hombre. —Los  caballeros  me  encuentran  lo suficientemente encantador durante una o dos horas, pero se cansan de escucharme seguir y seguir—. Ella cerró los ojos y enderezó la columna. —Dime de verdad. Puedo soportarlo, pero debes ser honesto, Henry. Tengo que saber. 

Un par de manos delgadas y elegantes se apoderaron de los costados de sus hombros con una firmeza inesperada. Sus ojos se abrieron de golpe. Sus palmas calentaron su piel a través de sus guantes y las mangas con cuentas amarillas de su vestido. 

—Escucha cuidadosamente. No. Hay.  Nada.  Mal contigo. 

Ella abrió la boca para protestar. 
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Le dio un pequeño batido antes de apartar las manos. —Nada. Eres perfecta en todos los sentidos imaginables. 

—Por supuesto que no. De lo contrario, ya estaría casada. No. Tengo defectos en algún aspecto crítico que solo un caballero discernirá. Puedes dudar en herir mis sentimientos, pero mi sufrimiento será mucho más prolongado si no me dices simplemente. . 

—Eliges hombres débiles. Débiles e inconstantes. Ese es tu problema. 

Ella puso los ojos en blanco. —¿Los culparías?    Soy el nexo común, aquí, Henry. Yo. Quizás en  mi  primera  temporada,  aceptaría  esa  respuesta,  pero  no  ahora.  Tú  apenas  eres débil. Y  tú  no me quieres. 

Retrocedió  un  paso  completo,  la  ondulación  de  su  garganta  empujó  una  corbata diestramente atada. Pasaron varias respiraciones mientras sus ojos permanecían fijos en ella, ardiendo y brillando. 

Oh Señor. Quizás ella había ido demasiado lejos. Ella no había querido arrojar su rechazo en su rostro tan bruscamente. Llegado a eso, tal vez describir su amor por el baño también fue un poco demasiado. La convivencia no era excusa para una violación del decoro. 

Después  de  un  rato,  habló. —Volvamos  con  tu  madre. Hemos  estado  solos  aquí demasiado  tiempo—. Sus  labios  se  arquearon. —No  debemos  poner  a  los  sabuesos  en nuestras cabezas. 

Cuando él se alejó, ella se aferró a su brazo. Su violento estremecimiento la sobresaltó, y ella lo soltó al instante. Con el pecho agitado por las rápidas respiraciones, se mantuvo rígido, flexionando los músculos al ritmo de sus puños. 

Sí, se había equivocado mucho. 

—Lo. . lo siento, Henry. No quise confundirte así. 

Pasó  un  momento  antes  de  que  él  sonriera  sobre  su  hombro  en  una  apariencia  de  su manera habitual. Sin humor, eran simplemente dientes blancos y una mandíbula dura. —

Nunca  temas,  cariño. Se  necesita  mucho  más  que  tu  yo  perfecto  para  perder  el equilibrio—. Él  torció  su  brazo  derecho  y  asintió  con  la  cabeza  hacia  el  salón. —

¿Continuamos? 



* ~ * ~ * 
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Al  entregar  a  Maureen  al  lado  de  mamá,  Henry  no  ofreció  explicaciones,  se  inclinó cortésmente y pronunció: «Lady Berne. Lady Maureen Un placer». 

Luego  se  alejó  con  un  cierre  inteligente,  su  forma  delgada  desapareció  entre  la multitud. Maureen  lo  observó  irse,  con  un  extraño  dolor  en  el  estómago. ¿Cuán profundamente lo había ofendido? ¿Le volvería a hablar? 

El  increíblemente  afable  Lord  Dunston  era  conocido  por  dejar  de  lado  la  rudeza  con asombrosa facilidad, un rasgo que lo  llevó  a  suponer que era  inmune  a la  “pérdida  de equilibrio”,  como  lo  describió. Era  mucho  más  probable  que  disparara  una  broma humorística que se ofendiera, incluso cuando otros se referían  a él como un “pavo real dandificado” o un “frívolo de moda.” 

No  era  ninguna  de  esas  cosas,  por  supuesto. Henry  tenía  sustancia:  calidez  e  ingenio, amabilidad y coraje. No fue su culpa que prefiriera un alto nivel de limpieza y un poco de color y ostentación en sus chalecos. Quizás él tenía demasiados, ella lo admitiría. Pero no era motivo de desprecio. 

Aun  así,  rara  vez  lo  había  visto  tan  pálido  como  él  cuando  volvieron  a  entrar  en  el salón. Incluso había gotas de sudor en su frente. 

—Deja de morderte el labio, Maureen—, murmuró su madre, empuñando un abanico de encaje con vigor. —No eres un conejo. 

—Disculpas, mamá. 

Los rasgos redondeados de mamá se suavizaron en una sonrisa mientras cubría y volvía a colocar un chal de cachemira de albaricoque sobre los brazos de Maureen. —¿Estás bien, cariño? Espero que no estés sufriendo una fiebre. 

Maureen  le  dio  unas  palmaditas  en  la  mano. —Una  tos  repentina,  nada  más. Lord Dunston fue de gran ayuda. 

Los labios de mamá se apretaron y fruncieron. —Hmm. Si. Así lo noté—. Ella volvió la vista hacia la multitud. —¿Dónde está ese encantador Sr. Hastings, supones? 

Parpadeando, Maureen dirigió su mirada hacia los bailarines. El señor Hastings estaba en la  periferia  con  la  señorita  Andrews. La  pareja  habló  con  seriedad  y  se  miraron ruborizados mientras él le entregaba una taza de limonada. 

Ella  suspiró. Ahí  fue  otro. —Creo  que  el  Sr.  Hastings  ha  decidido  que  hay  mejores perspectivas en otro lugar, mamá. 

Las cejas de mamá se arquearon mientras seguía el asentimiento de Maureen. 
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—Bueno, quién querría un hombre tan inconstante, te pregunto. No es mi hija, por cierto. 

Maureen se rio entre dientes. Se inclinó y besó la mejilla redondeada de su madre. —Te adoro, mamá. 

—Por  supuesto  que  sí.— Los  ojos  marrones  brillaron. —Ahora,  hablemos  de  Lord Holstoke. 

Gruñendo y riéndose de inmediato, Maureen le apretó la mano. Debería haber sabido que mamá solo aceptaría la invitación de Lady Holstoke con el emparejamiento en mente. Las dos condesas se preocupaban poco por la compañía del otro. Sin embargo, mamá no sentía tanta aversión por el hijo elegible y titulado de Lady Holstoke. 

—Sospecho que me encuentra desagradable, mamá. 

Un parpadeo —Imposible. Eres la más agradable de todas tus hermanas. 

Maureen  consideró  a  las  dos  chicas  mayores  y  las  dos  más  jóvenes. Cada  uno  era  un Huxley de principio a fin. Valiente. Determinado. Deliberado. Sin embargo, cada uno era inequívocamente  su  propia  persona. Annabelle  era  la  mayor,  una  líder  natural  con preferencia  por  mandar  a  otros. Jane  era  la  tímida  que  prefería  los  libros  a  la sociedad. Eugenia  era  la  mocosa  con  una  afición  poco  saludable  a  los  sombreros  y lacayos. Kate era su pequeña intérprete, bailando, cantando y representando escenas de  El sueño de una noche de verano  en el más mínimo signo de aliento. 

¿Y a Maureen? Ella era la única, a menudo llamada la chica Huxley “más bonita” o “más agradable” como si nada más notable pudiera decirse. 

—Eso  puede  ser—,  respondió  a  su  madre—pero  Lord  Holstoke  solo  me  habló  seis palabras todo el tiempo que estuvimos juntos en la conferencia del arbolista la semana pasada—. Ella levantó los dedos para contar. —“Lady Maureen”, dos veces, una en saludo y otra en despedida. Y “no”, cuando le pregunté si estaba de acuerdo con las afirmaciones del orador sobre la agrupación adecuada de árboles. 

—Eso son solo cinco. 

—Repitió  la palabra. Quizás por énfasis. Para ser justos, las  afirmaciones del  arbolista eran  absurdas. Círculos  concéntricos,  de  hecho. En  cualquier  caso,  John  estaba  allí,  e incluso estuvo de acuerdo con Lord Holstoke y no me conviene—. Maureen frunció el ceño y miró la puerta del comedor en busca de signos del regreso de Henry. Había estado terriblemente pálido. ¿Había dañado su amistad permanentemente? 

—Disparates.— Los labios de mamá se fruncieron con terquedad. 
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Maureen suspiró y volvió su atención al asunto en cuestión. Deja que su madre descarte el desinterés de Lord Holstoke con una palabra y un olfato. Mamá ya había emparejado a sus dos hijas mayores, Annabelle y Jane. Annabelle se había casado con el hijo de un conde y, contra todo pronóstico, Jane se había convertido en duquesa. 

Mamá no soportaba el fracaso. 

Maureen encontró su brazo agarrado firmemente en un embrague materno antes de ser arrastrada por las damas sentadas a lo largo del tramo más largo de la pared  azul. Los mayores  esperaban  la  devolución  de  sus  cargos; los  más  jóvenes  buscaron  alivio  de  su condición de floreros o, como Jane las había llamado a menudo, las rara floreros. En lo que respecta a Maureen, su hermana podía referirse a ellas como quisiera, dado que una vez había vivido entre sus filas. 

—Mamá, ¿a dónde vamos? 

—A saludar a Lord Holstoke. 

—Te lo dije, no le gusto. 

—Disparates. 

—Puedes decir esa palabra cien veces, pero- 

Su madre se detuvo, deteniendo a Maureen al final de la fila de Rara floreros. Mamá asintió educadamente con Lady Darnham antes de enfrentarse  a  Maureen  y silbar:  —Algunas tareas requieren persistencia, jovencita. ¿No te he enseñado nada? 

—Solo porque papá aceptó dejarte adquirir otro gato no significa. . 

—La persistencia ganó lo que deseaba, ¿no? 

—Mi persistencia ha durado tres temporadas. Me estoy cansando, mamá. 

—Disparates.— El mentón redondeado de mamá se alzó y sus ojos brillaron.—Endereza los hombros. 

Sabiendo  que  esto  terminaría  más  rápido  si  hacía  lo  que  se  le  ordenaba,  Maureen obedeció. 

—Mejor. Ahora, recordemos las mejores cualidades de Lord Holstoke—. Mamá hizo una demostración  de  inflar  y  reubicar  del  chal  de  Maureen  mientras  susurraba  su  lista  de calificaciones. —Él  es  un  conde. Algunos  sugieren  que  posee  arcas  más  que moderadas. No tan guapo como algunos, pero con un linaje sólido y sin signos de excesos peculiares. 
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Oh  Señor. ¿Mamá  estaba  examinando  posibles  pretendientes  por  “excesos peculiares”? Preocupante, de hecho. 

—Es  una  excelente  perspectiva. Además,  a  pesar  de  la  conocida  tontería  de  su  padre, parece estar más. . intelectualmente inclinado. De ahí la conferencia del arbolista. 

 —¿Él  es la razón por la que me diste folletos? Oh cielos. Yo debería haberlo sabido. 

Mamá sollozó. —Yo soy tu madre. He hecho una investigación adecuada en busca de tu felicidad duradera. 

—Le  has  preguntado  a  Lady  Wallingham,  en  otras  palabras—. La  marquesa  viuda  de Wallingham  era  la  querida  amiga  de  mamá  y  la  emperatriz  reinante  de  todos  los chismes. Jane  y  otros  se  refirieron  a  la  mujer  de  cabello  blanco,  huesos  frágiles  e inexplicablemente poderosa como un dragón. La descripción era apta. 

—Sus fuentes son impecables. 

Maureen puso los ojos en blanco. —Así que a menudo afirma. 

Mamá  le  dio  a  su  chal  un  tirón  y  luego  lo  alisó  con  pequeños  trazos. —Persistencia, Maureen. Ahora,  recuerda  sonreír. Más. Imagina  que  no  has  comido  carne  podrida recientemente. Así. Encantadora. 

Se paró en la esquina cerca de la entrada. Alto, varias pulgadas más alto que Henry, que tenía poco menos de seis pies. Un cabello tan negro como el carbón y un corte muy corto enfatizaba los pómulos altos y las características ascéticas. Sin embargo, más que nada, uno 

notó 

sus 

ojos. Eran 

del 

tono 

verde 

más 

pálido 

y 

misterioso. Inexpresivos. Evaluadores. 

Después  de  saludos  cordiales,  ella  y  su  madre  se  pararon  frente  a  él  durante  largos  e incómodos segundos, esperando que él hablara. Lo cual no hizo. Había sido lo mismo en la  conferencia  del  arbolista. Largo  silencio  y  poca  expresión. Quizás  ahora  mamá entendería  por  qué  Maureen  lo  había  despedido  como  una  perspectiva. Incluso  si ignoraba su evidente desinterés, encontraba poco que gustar en el hombre extraño y frío. 

Además  de  lo  cual,  era  terriblemente  alto. Ella  prefería  un  hombre  de  la  altura  de Henry. Como todas  las  Huxley femeninas, era de baja estatura  y no disfrutaba  de una disparidad extrema. 

Mamá rompió el silencio. —¿Cuánto tiempo ha estado en Londres, milord? 

Parpadeó lentamente e inclinó la cabeza como si estuviera perplejo por qué Lady Berne le estaba hablando en absoluto. —Un mes. 
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—Solo lo suficiente como para arrepentirse, me atrevo a decir—. Maureen no sabía por qué  pronunciaba  la  impertinencia. Ella  se  había  acostumbrado  a  bromear  con  Henry, supuso, y había salido como el nuevo gato de su madre, saltando y haciendo travesuras. 

Mientras sus mejillas se calentaban,  sin embargo, sucedió lo más sorprendente. Pálido, misterioso verde fijo sobre ella. Tan encendidos. Luego se calentaron con. . interés. Esos labios rectos y ascéticos se curvaron en una esquina. 

—De  hecho—,  confirmó. —Me  consuelo  de  que  podría  ser  peor. Las  plantaciones  en Hyde Park están arregladas sensiblemente en la actualidad. 

Para cualquier otra persona, parecería una observación banal. Pero Maureen no era nadie más. Ella sonrió. —¿Puedes imaginar? Círculos concéntricos. Honestamente. 

Entonces  se  echó  a  reír. Bueno,  se  rio,  de  verdad. Pero  a  ella  le  gustaba  su  voz,  baja  y tranquila. Y cuando él sonrió, ella lo consideró bastante ascéticamente guapo. 

Se acercó, alto y moreno y muy  interesado. —¿Estás de acuerdo con las críticas a los grupos de árboles de Capability Brown? 

Sus cejas se arquearon. Su corazón se aceleró. Su respiración se detuvo. 

Oh cielos. 

Su madre tenía razón. 

No es una mala perspectiva. No tan mala en absoluto. 

* ~ * ~ * 
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Capítulo tres   

 “Reclamar territorio inexplorado lo convierte a uno en un audaz explorador. Invadir el territorio ocupado por fuerzas muy superiores lo convierte a uno en un simplón suicida. Quizás te gustaría reconsiderar tales aventuras, ¿hmm?”  

La marquesa viuda de Wallingham a la duquesa de Rutland, al recibir una audaz invitación al almuerzo semanal competitivo de Su Gracia. 



¿Cómo era posible que un hombre se incendiara en la humedad escalofriante de una noche de Londres? Henry sólo sabía que era. Sospechaba la causa, por supuesto. 

Llevaba seda amarilla canaria. Su piel se sonrojó de un rosa brillante. Y ella le hizo arder. 

Cerrando los ojos, se apoyó contra el ladrillo de la casa de la ciudad de Holstoke, bajando su sombrero y apoyando el codo de un brazo con la muñeca del otro. Ausentemente, su pulgar acarició su labio inferior. 

Debería mantenerse alejado de ella. Pero nunca había encontrado la fuerza para resistirse a hacerla reír. Lo hizo no solo con su boca u ojos o incluso con los hoyuelos en sus suaves mejillas. 

No. Lady Maureen Huxley se rió con todo su cuerpo. 

Su cuerpo exuberante, curvo y suntuosamente tentador. 

Ella lo había acusado de no quererla. Cómo deseaba que fuera así. Por el bien de ambos. 

La  puerta  de  entrada  de  Holstoke  se  abrió,  haciendo  brillar  un  haz  estrecho  sobre adoquines oscuros. 

—. . ¿demasiado pronto para visitar a su padre? 

—Depende. ¿Cuándo quieres acostarte con ella? 

Un suspiro ondeó en la cuña de luz. —Ahora. 

Una  risa  masculina  resonó  a  lo  largo  de  Park  Lane,  ardiendo  contra  los  nervios  ya quemados de  Henry. Se apartó de la pared cuando la puerta se cerró detrás de los dos hombres. —Hastings. Y Walters, ¿verdad? 
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Las cabezas voltearon hacia él. —Lord Dunston—, chilló Hastings. —No lo vi allí. Me dio un buen susto, no me importa decirlo. 

Incluso en la oscuridad, podía ver sus caras. Hastings tenía más que temer de lo que sabía. 

—No temas, mi buen hombre. Simplemente esperando mi caballo—. Deliberadamente, permaneció en la sombra profunda, muy quieto. 

Walters se aclaró la garganta. Cambió de un pie al otro. — Quizás debería ir a los establos y ver si puedo apurar las cosas—, dijo antes de escabullirse. 

El compañero de Hastings era más exigente que el propio Hastings, que podría describirse mejor  como  un  bobo.  Completamente  inadecuado  sobre  todo  para  una  mujer  con  la curiosidad y el ingenio de Maureen. 

Henry inclinó la cabeza mientras miraba el bobo con la frente “ancha” y el rostro “bastante guapo”. —Entonces. Hastings. Contemplando  la  trampa  para  ratones  del  párroco, 

¿verdad? 

—Er, bueno, supongo que debo hacerlo—. Se rio tímidamente. —Walters lo compara con el teatro. Para entrar, uno debe comprar un boleto. 

Intelectualmente, Henry sabía que su comentario era una leve broma del tipo que hicieron muchos jóvenes. Ciertamente no hay nada que matar. Pero, por el momento, su intelecto era prisionero del calor, se estiraba y picaba debajo de su piel, enrojeciéndolo caliente y frío. Su cabeza daba vueltas y latía. Sus manos  zumbaron con el deseo de realinear las características “bastante hermosas” de Hastings. 

Pero la violencia solo genera preguntas que no deseaba responder. En cambio, mantuvo su tono informal. —Me atrevo a decir que algunas entradas son más caras que otras. 

El bobo sonrió como el imbécil calvo que era. —En efecto. Uno solo puede esperar que el desempeño satisfaga en igual medida—. 

Más  tarde,  Henry  culpará  al  calor. Lo  tomó  en  una  ola,  impulsándolo  hacia  Hastings, golpeando la solapa del hombre en su puño derecho y usando su impulso combinado para golpear la espalda del otro contra la columna de piedra a la izquierda de la puerta. 

El sombrero de Hastings voló. Él escupió una maldición. —¡Maldita sea, Dunston! ¿Eres goloso? 

El puño de Henry se apretó y empujó hasta que la cabeza calva de Hastings rebotó contra la superficie estriada de la columna. —Si fuera tú, mi buen hombre, debería reconsiderar esta  compra  en  particular. Gastó  demasiado  generosamente  y  puede  que  se  vea mendigando. 
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—Yo, qué demonios eres tú. 

—Tu abuelo juega a menudo en  Reaver's, ¿no es así? ¿Qué pasaría si tomara el consejo equivocado o jugara una mano miserable en las mesas? Puede que encuentres su fortuna bastante. . disminuida mucho antes de que te alcance—. Henry rara vez eligió un método tan  directo  de  disuasión. Prefería  intermediarios  y  rumores  estratégicos  imposibles  de rastrear para él. Pero Hastings fue un caso especial. Un caso urgente, denso e irritante. 

—¿Me estás amenazando? 

Dios santo, el hombre era un  imbécil. —Sí, Hastings. Eso es precisamente lo que estoy haciendo. 

Hastings frunció el ceño y se frotó la parte posterior de la cabeza donde había golpeado la columna. —Para  ser  sincero,  milord,  no  tenía  idea  de  que  le  gustaba  tanto  la  señorita Andrews. Después de que la abandonaste en medio de una cuadrilla, supuse. . 

—¿Señorita Andrews?— El puño de Henry se aflojó. 

—Si. Es esa. . chica sobre la que estamos discutiendo, ¿no es así? 

Soltó  la  solapa  de  Hastings. La  señorita  Andrews. Luchó  por  recordar  la  cara  de  la chica. Delgada. Nariz puntiaguda. Ni un hoyuelo a la vista. 

Al volver a calcular al instante, Henry fingió retroceder, sacudiendo la cabeza como si estuviera mareado. De hecho, lo estaba, aunque no por la bebida. —La señorita Andrews es un esplen - HIC- espléndida chica, Hastings. No debo hablar de ella en esos términos, ya sabes. Si ella es tu esposa, mantén una lengua caballerosa. Es lo correcto. 

El ceño fruncido de Hastings se alivió cuando parpadeó y se alisó el abrigo. —Sí, entiendo tu punto. Me esforzaré por hacerlo en el futuro. Ten la seguridad de que tengo un gran respeto  por  la  señorita  Andrews. Mis  intenciones  son  honorables,  aunque  quizás  mis palabras no lo fueron. Por eso, le pido disculpas, milord. 

Henry saludó descuidadamente e hizo alarde de perder el equilibrio mientras se inclinaba para recuperar el sombrero de Hastings. Se lo presentó al hombre con una floritura y una sonrisa afable. 

—No pienses en eso. 

Momentos después, Walters regresó, seguido por un mozo de cuadras que lideraba tres caballos. Henry prontamente se despidió  de los hombres  y cabalgó hacia  la  oscuridad, escuchando a Hastings comentar que la borrachera convirtió al conde de Dunston en un tipo espinoso e impredecible. 
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Cuando llegó a casa, la cabeza de Henry estaba girando, su estómago mareado, su carne ardiendo bajo su ropa. Aunque no había tenido una gota de nada intoxicante, luchó para coordinar sus pasos a través del vestíbulo con suelo de mármol de Dunston House. 

—¡Henry!— Era su madre, vestida con su habitual bata rosa y gorra con volantes. Llevaba una taza de té en una mano y su bastón en la otra mientras corría por el corredor oeste, aparentemente  camino  a  la  cama. —No  esperaba  que  regresaras  tan  temprano. ¿Fue tedioso el asunto de Holstoke, entonces? 

Resopló y colocó su sombrero y guantes en el aparador cerca de una bandeja de plata. La baja  luz  de  las  velas  brillaba  extrañamente  en  su  superficie. Parpadeó  y  se  acercó. Se detuvo en el borde de la mesa justo cuando su madre gritaba su nombre. 

Una taza de té se hizo añicos. El cálido bulto de su madre lo agarró y lo mantuvo erguido con sorprendente fuerza. Su voz resonó en su oído. —¡Henry! ¿Qué pasa, hijo? Querido Dios, estás ardiendo—. Su mano descansaba fría contra su mejilla como cuando era un niño. —Stroud—bramó ella. —¡Su señoría necesita ayuda! 

Apareció  el  ayuda  de  cámara  de  Henry,  sus  anteojos  incómodos  sobre  una  nariz aguileña. —Milord,  está. .  deje. .  su  brazo  sobre  mis  hombros. .—  Stroud  era  un  buen hombre. Fuerte y capaz. Pero su voz seguía desvaneciéndose. Y cuando alcanzó el brazo de Henry, se agitó un fuego agonizante. 

Alguien gruño y metió la mano en su nariz aguileña. Henry pensó que podría haber sido él. No era más que dolor ahora. Dolor y calor. 

Su madre gritó y se volvió. 

Cuidando su nariz herida, Stroud regresó rápidamente al lado opuesto de Henry. Pasó el brazo derecho de Henry sobre sus hombros y los condujo a ambos hacia las escaleras. 

Imperturbable. Ese  era  Stroud. Y  mortal,  en  alguna  ocasión. Henry  supuso  que  era afortunado de que el  ayuda de cámara también  se mostrará  reacio  a tomar represalias contra su empleador. 

—. . métase en la cama, milord. Entonces, nosotros. . médico. Parece. . séptico. . 

Luego,  Henry  escuchó  la  voz  de  su  madre,  aunque  no  pudo  discernir  lo  que  estaba diciendo. Probablemente  ordenando  a  las  criadas  que  limpien  el  desastre  que  había hecho. Se le había caído el té, ¿no? 

Parpadeó y estaba fuera de su dormitorio. Parpadeó de nuevo y estaba desnudo y acostado entre sábanas frías. Benditamente genial. Miró su brazo izquierdo, ahora desnudo de su envoltura. 
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Rayas,  carne  carmesí. Rezumaban  blanco  y  amarillo. Hinchazón  entre  puntos limpios. Séptica. Sí, la herida se había vuelto séptica. 

Su madre estaba allí otra vez, su mano acariciando su cabello lejos de su frente. 

—Stroud. . el médico. Estará aquí pronto. Henry.— Su voz se torció. —¿Qué. . ? tu brazo, hijo. ¿Cómo. . tal lesión? 

Cerró  los  ojos  y  respiró  hondo  y  rápido. ¿Qué  tipo  de  mentira  sería  suficiente? Por  lo general,  vinieron  con  facilidad. Pero  el  dolor  y  el  calor  eran  como  una  nube  de  vapor, oscureciendo su visión y desorientando su equilibrio. 

—Sucedió mientras estaba practicando esgrima con Blackmore—murmuró. —Accidente tonto. No quería preocuparte. 

—Bueno, ahora estoy preocupado, muchacho tonto—. Su mano ahuecó su boca y giró la cabeza. —No puedo perderte—se atragantó con los dedos. —No puedo pasar por eso otra vez. 

—Solo es fiebre, mamá. Estaré bien. 

—¡. . lo más alejado de bien! 

—Sobreviví a peores cosas. 

Un silencio largo y ahogado. Palpitante, calor de conmoción. 

A lo lejos, antes de que el sueño lo tragara, la oyó decir: —Dios mío, hijo, ¿qué podría ser peor que esto? 



* ~ * ~ * 



Sabía que estaba soñando. Por un lado, los colores estaban mal. Su papá se había puesto azul, no verde ese día. El clima también era diferente. Había estado nublado y ventoso, las ráfagas sacudían al carruaje en una sinfonía de crujidos y estremecimientos. 

En el sueño, el sol de verano fluía de color amarillo anaranjado a través de las ventanas del carruaje de viaje. Le calentó las mejillas e hizo que le picara la piel. 

Recordaba la lluvia, primero lenta y luego más fuerte. Además, había estado más frío que caliente. Pero todo lo demás era  igual. El  aroma del tabaco de su padre. El dolor en  su columna después de seis horas. El barro seco en las puntas de sus botas. 
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—Otro día más o menos, y tendremos todo Londres para explorar juntos. ¿Has decidido qué  te  gustaría  hacer  primero?—preguntó  su  padre,  guardando  una  caja  de  rapé esmaltada. 

Henry dejó a un lado su libro y frunció los labios. —Harrison dice que debería visitar una librería. Pero solo leo libros cuando no hay nada más que hacer. Le gusta leer mucho más que a mí. 

Su  padre  se  rió  entre  dientes  y  se  inclinó  hacia  adelante  para  revolver  el  cabello  de Henry. —Eres un hombre de acción, hijo. Un Thorpe de principio a fin, como tu papá. 

Henry le devolvió la sonrisa y asintió enfáticamente. —¿Podemos ir a montar primero? 

La luz del sol atrapó los bordes de la cola de su padre. El rojo jugaba entre el marrón. En sus  ojos  color  avellana,  la  travesura  encendió. —En  el  momento  en  que  lleguemos, saldremos  del  carruaje  y  exigiremos  nuestras  monturas—. Su  brazo  se  movió juguetonamente  en  un  amplio  arco,  fingiendo  blandir  una  espada. —Galoparemos  a través de Mayfair, declarando para que todos escuchen, “¡El viaje desde Suffolk no pudo vencernos, buenos señores! ¡Sean testigos de nuestro triunfo!” 

Henry sostuvo su cintura y se rió impotente, disfrutando de los sonidos más profundos de  la  risa  de  papá  junto  a  la  suya. Le  gustaba  cuando  papá  se  reía. Le  hizo  sentir  un hormigueo en el estómago. 

La luz cambió. El mundo se rompió. 

Un disparo, fuerte y penetrante. 

El carruaje se tambaleó y disminuyó la velocidad, serpenteando extrañamente hacia  el lado opuesto de la carretera. 

Pezuñas. Latidos. Gritos masculinos. 

Henry  se  encontró  en  los  brazos  de  su  padre  y  lo  llevó  al  suelo  mientras  sonaba  otro disparo. Estaba oscuro debajo de papá. Caliente y oscuro 

—Quédate quieto, hijo—, susurró papá sobre su oreja. —Pase lo que pase, quédate muy quieto y tranquilo. 

La oreja opuesta de Henry estaba presionada contra el pecho de Papá, para poder escuchar el corazón más grande en su interior a un ritmo acelerado. No fue tan rápido como el de Henry. El sudor brotó sobre su cuerpo, cubriendo su piel y barriendo su cuello con hielo. 

El carruaje se detuvo. 
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—No  importa  lo  que  pase,  hijo. Quieto  y  tranquilo. Si  escuchas  otro  disparo, corre. Escóndete. No te detengas hasta que encuentres seguridad—. Las palabras de papá cayeron  húmedas  y  calientes  contra  el  cuero  cabelludo  de  Henry,  sus  fuertes  brazos apretados con tanta fuerza que Henry no pudo respirar por completo. 

Papá le besó la cabeza y se apartó. 

La oscuridad se volvió clara cuando la puerta se abrió. 

Henry permaneció congelado, acurrucado en el piso del carruaje. Tranquilo y silencioso, tal  como  lo  había  ordenado  papá. Al  lado  de  su  rodilla,  su  libro  yacía  extendido  y desgarbado. 

Una brida sonó. Los cascos se acercaron. Ralentizado. Detenido. 

—Lord  Dunston—. La  voz  del  hombre  era  extrañamente  apagada,  su  discurso redondeado a la manera de un sirviente. 

—Si sabes quién soy, entonces sabes que te colgaran por esto. Vete ahora y tendrás una oportunidad de escapar. 

—¿Tiene alguna moneda, milord? Oro, si es posible. 

Henry se sacudió. No quiso hacerlo, pero los temblores surgieron desde adentro, como cuando  jugaba  demasiado  tiempo  al  lado  de  los  arroyos  de  Fairfield  Park  en invierno. Tenía frío ahora. Frío y ardor. 

—Muy bien—, fue la voz de papá, baja y tranquila a través de la pared del carruaje. —

Tengo algunos en mi bolsillo. Permítame. . 

Un tiro. 

La agonía torció a Henry al revés. Cada respiración superficial se apretó hasta que pensó que podría estar muriendo. Ojalá se estuviera muriendo. Pero no se movió. Él se quedó. Y 

se sacudió. Y jadeó por suficiente aire para ahuyentar lo que sabía que era verdad. 

Lo había sentido. Escuché el duro golpe de un hombre que se derrumbaba en un camino inglés embarrado. 

 Quieto y tranquilo. Quieto y tranquilo. Quieto y tranquilo.  

Él debería correr. Papá le había dicho que corriera. 

No pudo moverse. 
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—Hmmph. No eres tan malditamente poderoso ahora, ¿verdad?— Esas palabras fueron más claras que antes. 

Oyó crujidos. El resoplido y el gruñido del hombre con la pistola. El tintineante ruido de monedas dentro de un bolso. 

Necesitaba moverse. Correr. O, al menos, para ver. 

Su mano tembló donde se apoyaba junto al extenso libro. Un dedo por el siguiente, arañó esa mano hacia adelante, su palma raspó el piso del carruaje, el sudor hizo que su camino se deslizara. 

Su  cuerpo  se  sacudió  cuando  se  arrastró  hacia  adelante,  helado,  rígido  y ardiente. Finalmente, agarrando la correa de cuero al lado de la puerta, se levantó más hasta que el puente de su nariz superó el borde de la ventana. 

El  hombre  vestía  de  negro. Sombrero  negro. Abrigo  negro. Pantalones  negros  y botas. Pero llevaba una bufanda roja. Fue derribado, apretado sobre su garganta. Henry vio su rostro de perfil. Curiosamente, no  parecía un demonio. Parecía  un  herrero  o  un trabajador  agrícola. Su  cara  estaba  picada. Polvoriento. Enmarcado  por  el  pelo  castaño lacio. Había un lunar oscuro a un lado de su nariz chata. 

En  sus  manos  había  hojas  de  pergamino,  dobladas  en  un  cuadrado  y  aparentemente retiradas de los bolsillos de Papá, porque Henry reconoció el sello de cera roja intacta de Papá. 

Los hombros del hombre con pañuelo rojo se tensaron. De repente, giró la cabeza hacia el carruaje. 

Henry se agachó y se hizo un ovillo, abrazando el cuero copetudo de la puerta. Tal vez la mirada lo había disfrazado detrás del cristal. Quizás el hombre con pañuelo rojo no lo había visto en absoluto. Intentó escuchar los pasos que se acercaban, pero su corazón latía con fuerza. Golpeado y golpeado. Retorcido y dolido y golpeado y agitado. 

 Deberías haber corrido, Henry. Debería haber corrido.  

Estaba  siendo  apretado  por  cada  segundo  que  pasaba. Más  duro  y  más  apretado. Más caliente y más frío. 

Luego vino el crujido de una silla de montar al ser montada. El chasquido de las riendas. El retroceso  de  los  cascos  en  la  tierra  compacta. Fue  entonces  cuando  cayó  la  lluvia, golpeando el vidrio y murmurando un profundo suspiro. 
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Durante mucho tiempo, Henry no pudo moverse. Yacía en medio de la fuerte lluvia, las rachas siniestras, la luz gris y el sudor frío que picaba y quemaba y hacía que el cuero se le pegara a la mejilla. 

Poco a poco, sin embargo, se recuperó. Papá necesitaba que fuera fuerte. 

Él abrió la puerta. Bajó sin saber exactamente cómo lo hizo. 

Vio las botas de papá. Vio riachuelos rojos forjando el barro. Olía el tinte acre de las tomas recientes. 

La lluvia brotó de su rostro. La puerta del carruaje le arrancó la espalda. 

Se tambaleó hacia adelante, temblando de frío y calor. 

El sueño se oscureció. Pero se acordó del resto. Ojos color avellana abiertos a la lluvia que cae. Un agujero oscuro donde uno nunca debería estar. 

La urgencia de encontrar  ayuda,  aunque  la  ayuda  era  inútil. Tres hombres muertos. El cochero John, su lacayo George y. . Papá. 

Henry recordaba haber corrido. Encontrar la posada justo cuando se pone el sol. 

Pero en su sueño, estaba  de vuelta en casa. Su madre lo acunó y le apartó el pelo de la cara. Ella se había hinchado con un bebé cuando él y su padre se habían ido de Fairfield. 

Mary, su hermana, nació apenas una semana después de que papá. . 

Su  madre  ahora  le  cantaba,  fuera  de  tono  y  tarareando  como  si  hubiera  olvidado  las palabras. Extraño  cómo  su  voz  era  más  oxidada  de  lo  que  había  sido  entonces. Más profunda. Más vieja. Más triste. 

También era mayor, lo sabía. Ya no es un niño. Pero aún congelado dentro de sí mismo. 

Todavía ardiendo dentro de sí mismo. ¿Por qué hacía tanto calor aquí? 

Le dolía e intentó darse la vuelta. 

—Acomódate, Henry. Pelear solo te hará daño. 

Su madre otra vez. Ella había estado allí antes. Después del asesinato de su padre. 

Dejando que su  zumbido sin melodía  lo tranquilizara, volvió  a  la deriva. Ahora  estaba parado en una terraza en Yorkshire bajo una luna brillante y adormecida. A su alrededor giraban  bailarines  alegremente,  damas  con  flores  en  el  pelo,  aplaudiendo  y  riendo  y saltando  al  ritmo  de  una  melodía  campirana. Solo  uno  captó  su  atención. Lo  sostuvo rápido. 
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Ella  resplandeció. Debajo  de  la  luz  de  la  luna  y  la  luz  de  las  antorchas,  ella  brillaba  y brillaba. Su cabello no era simplemente marrón, sino que siempre estaba iluminado con mechones de oro. Su nariz era redonda y delicada, sus mejillas delicadamente hoyuelos, sus  labios  regordetes  y  maduros  y  curvados  como  si  estuvieran  forzados  contra  un secreto. Esta noche, ella llevaba una corona de margaritas y brezos, y cuando giró por última vez, le otorgó un regalo de verano: su sonrojada y beatífica sonrisa. 

Quería besarla. Quería levantarla. Llévala lejos de la terraza sur del Duque de Blackmore y  hacia  el  estanque  de  peces  que  había  admirado  antes. Quería  acostarla  en  la  orilla cubierta  de  hierba  y  levantarle  la  falda  y  dejarla  sin  sentido. Quería  respirarla  por dentro. Quería que todo el calor pegajoso de una noche de agosto empapara sus dedos y se elevará en un crescendo de lujuria y placer. Quería sus dientes en sus muslos internos, sus manos agarrando sus caderas. 

Quería devorar su piel blanca y sus pechos exuberantes. Descubre si sabía a vainilla, sal y azahar en su lengua. 

En su mente, la tomó cientos de veces, de muchas maneras: risueño y gentil, duro y brutal, rápido y profundo, lento y profundo. En realidad, solo podía mirar. Ella era la cuñada de Harrison. La tercera hija de un conde. Joven y encantadoramente suave. 

Ella se rompería en todos sus bordes duros y ocultos. 

Oh,  pero  ella  se  rió  como  la  luz  sobre  el  agua. No.  Más  profundo. Como  corrientes, remolinos  y  mareas. Ella  atrapó  a  un  hombre  antes  de  que  él  supiera  que  había  sido secuestrado. 

Quería ahogarse. 

Se  estaba  ahogando. 

En llamas y aire espeso y sofocante. 

—Maureen—, llamó. Pero su voz era ronca, silenciosa. 

Ella se alejó bailando, sosteniendo su corona de flores sobre su cabello. Ella giró y se rió con todo su cuerpo, brillante y burlón. 

—M-Maureen—, jadeó. —Quédate conmigo. 

—Debe beber, milord.— ¿Cuándo había salido Stroud a la terraza? ¿Y alguien apagaría las malditas antorchas? Estaba sofocante. 

—Vamos. Frente en alto. Ya estamos. 

Frío tocó sus labios. Se deslizó por su garganta. Sabía amargo en la parte de atrás. 
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Pronto, más frío cubrió su frente. —Eso está mejor ahora, ¿no?— Stroud de nuevo. 

—Buen hombre—, gruñó Henry, sin molestarse en abrir los ojos. 

—Sí—,  dijo  la  irónica  réplica  nasal. —Un  buen  hombre  con  una  nariz  ofensiva, aparentemente. 

—¿Dónde está mi madre? 

Largo silencio. —Descansando. Pensamos  que era mejor que ella no estuviera presente mientras usted estaba insensible, milord. 

El cuerpo de  Henry dolía como si hubiera sido pisoteado por seis carruajes. Su cabeza palpitaba. Y ese maldito calor le subió y bajó por la piel, a pesar de los esfuerzos de Stroud por enfriarlo. 

Al abrir los ojos, Henry agradeció que la habitación estuviera oscura, con un fuego bajo y una sola vela para iluminar. —¿He estado diciendo cosas, entonces? 

Stroud asintió y evitó la mirada de Henry. 

—¿Cuánto tiempo? 

—Cinco  días. La  fiebre  parece  estar  disminuyendo. El  Dr.  Nettleford  cree  que  se recuperará en una o dos semanas, siempre que no se esfuerce demasiado. 

Henry bajó la mirada hacia su brazo vendado, luego dejó que su cabeza se inclinara hacia la ventana. Su visión nadó, pero pudo ver una luz violeta bordeando las cortinas. Debe ser de noche. —¿Alguien más ha venido aquí? 

De nuevo, Stroud evitó su mirada, ocupándose de reorganizar el lavabo y la bandeja de té en la mesita de noche. 

—¿Stroud? 

—No, milord. No ha recibido visitas aparte de una breve visita del Sr. Drayton. Deseaba asegurarle que ha hecho los arreglos para la reubicación de la señora Boyle. 

Henry  suspiró  y  volvió  a  cerrar  los  ojos. Por  supuesto  que  no  habría  otros visitantes. Durante mucho tiempo había mantenido a amigos y conocidos a una distancia segura, incluso su mejor amigo, Harrison Lacey, el duque de Blackmore, que actualmente lo despreciaba. 

Tal vez lamentaría menos sus elecciones si no fuera por su enamoramiento con la cuñada de  Harrison. La  mujer  que  lo  hizo  arder,  incluso  sin  esta  maldita  fiebre. La  mujer  que pensaba que él no la quería. 
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Cómico. De hecho, se reiría si no se sintiera tan horrible. 

El sueño flotó y lo arrastró. 

Luchó contra ello, forzando a sus ojos a abrirse. 

Stroud era una mancha oscura, revoloteando con paños húmedos y jarras de agua. —Vaya y duerma, ahora, milord. Si recibe consultas o correspondencia de particular interés, tenga la seguridad de que le informaré de inmediato. 

No deseaba dormir. Ya no deseaba soñar. No de nada ni de nadie más que de ella. 

No obstante, lo reclamó. Y en la oscuridad de su cabeza febril, una vez más se le recordó por qué Maureen Huxley no podía ser suya. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo cuatro 

  

 “La línea entre honestidad y grosería es delicada. Permítame demostrarlo. Es un sapo odioso que necesita un ayuda de cámara con un sentido del olfato funcional. Ahí tiene. Parece que hemos localizado el límite. Estoy satisfecha de haber sido de ayuda”.  

La marquesa viuda de Wallingham a sir Barnabus Malby en respuesta a las observaciones de dicho caballero sobre la abundante figura de lady Berne. 



—Lo he ofendido; Estoy segura de eso—, dijo Maureen con un suspiro y un sorbo de té fuerte y ligeramente floral. —Será una maravilla si alguna vez me vuelve a hablar. 

Su hermana, Jane, se bajó lentamente sobre el sofá opuesto, conduciendo con los hombros y apoyando con las manos. —Ugh—, jadeó, colocando una pequeña mano sobre su gran barriga. —¿Cuándo acepté dar a luz a un rinoceronte? No recuerdo la conversación. 

Maureen resopló y sacudió la cabeza. —No estás tan grande, querida. 

Jane levantó una ceja y se subió las gafas por la nariz. —Quizás deberías informar a mis pulmones y mi espalda, porque ambos están cansados bajo la tensión de mí no grandeza. 

De  hecho,  era  bastante  alarmantemente  grande,  aunque  Maureen  no  se  atrevió  a decirlo. Debajo de los pliegues de su vestido de seda color clarete, el vientre de Jane se hinchó como un gran budín redondo. Excepto más grande. Mucho más grande, incluso, que  el  vientre  de  su  hermana  mayor,  Annabelle,  antes  de  dar  a  luz  a  su sobrina. Inicialmente, Jane había quedado consternada por su tamaño cada vez mayor, ya que durante mucho tiempo había estado un poco regordeta y preocupada de haber puesto en peligro al bebé por la indulgencia excesiva. 

Sin embargo, apenas había comenzado a recortar sus porciones en la cena, su marido se había ofendido y se había detenido. Harrison era obsesivamente protector: un duque alto, imponente  y  embrujado  que  prefería  morir  de  hambre  que  ver  a  su  amada  esposa renunciar a su tarta de grosellas favorita. 

—¿A quién te referías? 

Maureen apartó la mirada del vientre mencionado. Estaba abultado a un lado cuando el bebé presionó y pateó. —¿Hmm? 
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Jane sonrió de lado. —El hombre que has insultado. ¿Holstoke? 

Sacudiendo la cabeza y buscando una galleta para remojar su té, un regalo reservado para estas visitas privadas con su hermana, Maureen suspiró nuevamente y mordió el dulce recién 

humedecido. —Dunston—, 

aclaró 

después 

de 

mordisquear 

y 

tragar. Honestamente, las galletas estaban demasiado secas sin la adición del delicioso té de la mansión Clyde-Lacey. —Lo acusé de rechazarme. 

Los  ojos  oscuros  y  redondos  brillaron  debajo  de  una  franja  de  cabello  igualmente oscuro. —Eso fue hace años. ¿Qué te hizo volver a mencionarlo? 

Maureen  sintió  que  le  ardía  la  cara. —Le  pedí  que  explicara  qué  me  pasa. Desde  la perspectiva de un caballero. 

—Oh querida. 

—Lo resultó terriblemente incómodo. 

—Yo creo que sí. 

Maureen se sumergió y mordisqueó un poco más. 

—¿Cuándo hablaste con él? 

—En el baile de Holstoke. Me hizo reír. Pasamos un momento a solas juntos. 

—Mmm. Un momento en el que le pediste que hiciera un inventario de tus fallas. 

Con los ojos entrecerrados en su hermana, Maureen dejó su té y galletas en la mesa junto a  ella. —Imprudente  y  presuntuosa,  tal  vez. Pero  estoy  cansada  de  adivinar, Jane. Necesito respuestas. Esta es mi tercera temporada, y hay que hacer algo. 

Con un ligero rasgueo en el vientre, Jane inclinó la cabeza, sus ojos oscuros e inteligentes sondeando. —Es posible que seas demasiado atractiva. 

Maureen puso los ojos en blanco. 

—No, de verdad—, insistió Jane. —Eres encantadora, Maureen. Quizás los hombres te encuentren intimidante. Incluso te ves espléndida en amarillo. 

—¿Cómo es eso una prueba de- 

—El amarillo no halaga a nadie. Por ejemplo, usando el mismo vestido de canario que, para ti, se asemeja a un rayo de sol, me confundirían con un limón que queda demasiado tiempo en la despensa. Enferma y derrotada. Con cabello que se niega a rizarse y piel de leche cuajada. 
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Soltando una risa aguda, Maureen miró a su sencilla hermana, que tal vez era más gordita que algunas damas y, sí, llevaba gafas. Jane era tímida con los extraños, pero con los que amaba, era a la vez ingeniosa, encantadora y una leona leal. 

—Eres hermosa, Jane. 

—Eso es lo que quiero decir. Encantadora. 

—¿Qué? 

—Me encuentras hermosa. 

—Porque tú lo eres. 

Jane  sacudió  la  cabeza,  sonriendo  cariñosamente. —No. No  lo  soy. Suenas  como Harrison. 

—Él está en lo correcto. Ambos lo estamos. 

Una  sonrisa  irónica  curvó  los  labios  de  su  hermana. —Le  agradaría  escucharlo  decir eso. Después de chantajearlo para que me permitiera acompañarlo a Londres, me temo que mi querido duque se siente un poco adolorido. 

Al mirar hacia donde la mano de Jane frota ligeramente la parte superior de su abdomen hinchado,  Maureen  sintió que su corazón se  apretaba en  un lugar hueco. El extraño y retorcido  espasmo  se  había  producido  con  mayor  frecuencia  durante  el  año  pasado cuando había visto primero  a  Annabelle y luego  a  Jane prepararse para convertirse  en madres. —Él te ama. Él solo quiere que estés sana y salva. 

—Tal vez esa es tu respuesta con Lord Dunston. 

Maureen levantó su mirada hacia la de su hermana, parpadeando rápido y respirando más rápido. —Yo, él no me ama, Jane. 

Jane, por el contrario, no parpadeó en absoluto, simplemente inclinó la cabeza. —¿No? 

—Después de tu baile de verano, pensé que tal vez. .— Maureen tragó saliva e inclinó la cabeza  para  examinar  las  dos  pequeñas  migas  en  su  falda. —Yo  le  escribí. ¿Te  lo  dije alguna vez? 

—Si. 

—Un error. No está hecho, ¿verdad? Chica soltera que escribe a un hombre con el que solo bailó dos veces—. Maureen se rió entre dientes y rozó las migajas con dedos ocupados. —

Escribí  a  su  madre  primero,  por  supuesto. Su  hermana. No  fueron  amables  contigo durante su visita a Blackmore Hall, pero pensé. . 
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—Te daría una conexión. Una razón para aferrarse a él. 

Maureen miró fijamente a través del luminoso y espacioso salón de Jane hasta el centro de las  cinco  ventanas. El  sol  estaba  saliendo  hoy. A  Henry  le  encantaba  montar  en  las mañanas iluminadas por el sol. Sin embargo, él no había estado en el parque cuando ella se fue antes con la esperanza de encontrarlo. 

Se  puso  de  pie  y  deambuló  hacia  la  ventana,  deteniéndose  para  contemplar  Berkeley Square. —Por fin, reuní mi coraje. Mi primera carta fue cordial, por supuesto, pidiéndole perdón por sobrepasarme. En su respuesta, sonaba como si hubiéramos sido amigos para siempre. Estaba segura de que él estaba. . que estábamos. . Nunca había sentido algo así, Jane. Todavía no he encontrado nada para compararlo. Él. . tiene un pedazo de mí. 

Como  de  costumbre,  Jane  entendió  muy  bien. —Cuando  están  juntos,  son  más  que ustedes mismos. Y cuando estás separado, te has perdido a ti misma. 

 Solo así,  su corazón se desesperó.  Tanto.  

Girándose hacia su hermana,  Maureen  enderezó la  columna y cruzó  las manos. —Fue amable  en  sus  explicaciones. Tierno,  incluso. Aún  tengo  la  carta. La  décima  que envió. Navidad antes de la última. 

—Lo recuerdo—, dijo Jane, sus ojos ahora brillaban detrás de sus gafas. 

—Así que ya ves, él no me ama. No de la forma en que un hombre ama a una mujer—Su respuesta la ahogó, apretando los huesos de su garganta hasta que le dolieron. —Pero él es amable. Y él es mi amigo. Y creo que lo he insultado. No puedo soportar esto. 

Ella necesitaba verlo. Porque él tenía un pedazo de ella, y no importaba a quién más podría besar  o  cuántas  veces  leía  su  décima  carta,  ella  era  menos  ella  misma  sin  él. Menos Maureen. 

¿Qué hacer? No lo había visto ni oído de él en diez días. Había esperado atravesarlo en Hyde Park, pero él no había estado cabalgando allí ni por las mañanas ni por las tardes, como solía hacerlo. No podía llamar a la puerta principal de Dunston House. Una mujer soltera visitando a un hombre soltero en su residencia sería un escándalo. Pueden verse obligados a casarse. 

Qué  desastre  sería  eso. ¿Casada  con  Henry? Ella  quiso  reír. Bueno,  no  te  rías, precisamente. Más gemidos. Y tal vez encontrar algo de beber, porque de repente estaba muy reseca. 

Un escalofrío flotó sobre ella, levantando el pelo de su nuca y brazos. Se frotó los dos y distraídamente  observó  a  Jane  sorbiendo  su  café  con  leche. Su  hermana  apoyó  la  taza 41 | P á g i n a  
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sobre  su  abdomen  hinchado  por  el  bebé  mientras  leía  una  canasta  de  libros  que  su mayordomo había depositado en el sofá antes. 

Con los ojos entrecerrados ante el vientre prominente de Jane, Maureen reflexionó sobre un repentino pensamiento cosquilleante. No, no podía acercarse a Henry en su casa. Pero, tal vez ella no tendría que hacerlo. No era el único que vivía en Dunston House, después de todo. 

—Voy a llamar a su madre—, anunció Maureen con un movimiento de cabeza. Aliviada de haber tomado la decisión, dejó escapar la tensión de sus hombros y regresó al sofá, cuidando de mantener la voz y las manos firmes. —Lady Dunston sufre de gota y no tiene muchas  visitas. Si  él  está  en  casa,  podemos  encontrar  un  momento  para  hablar. Me disculparé y todo irá bien. 

—Maureen—. Las cejas oscuras de Jane se juntaron en un pequeño ceño fruncido. Ella devolvió  su  libro  a  la  cesta. —Quizás  deberías  dejar  que  las  cosas  permanezcan  como están. Lord Holstoke parece una perspectiva muy prometedora. 

—¿Holstoke? Pues sí, por supuesto. Pero no tiene nada que ver con Henry. 

—De Verdad. 

—Nada en lo absoluto. 

—¿Estás segura? 

Era el turno de Maureen para fruncir el ceño. —¿Qué estás implicando? 

—Tú y Dunston han disfrutado de cierta cercanía en las últimas dos temporadas. Puede ser el momento de permitir que caiga una cierta distancia entre ustedes. Haz espacio. 

Su ceño se profundizó mientras consideraba las palabras de Jane. —Por Lord Holstoke—

. Ella lo imaginó, alto y ascético. Inteligente y serio. Interesado. En ella. 

Jane  no  respondió,  aparentemente  segura  de  que  Maureen  había  recibido  su mensaje. Lord Dunston  nunca sería su esposo, porque no la  amaba. Sin  embargo, debe casarse con  alguien, y Lord  Holstoke era una buena perspectiva. Más que eso, a ella le gustaba. Su  voz  baja. Sus  pálidos  ojos. Su  extraña  intensidad  sobre  el  tema  de  los estanques de peces y las locuras griegas. Era lo más parecido a un pretendiente que ella había tenido desde la temporada pasada, cuando Sir Barnabus Malby había mirado los pechos y ofendido a su madre en el segundo baile de Lady Gattingford. 

Jane tenía razón, por supuesto. Lord Holstoke debería ser el foco de Maureen. Además, debería  alegrarse  de  alejarse  un  poco  de  Henry,  porque  él  siempre  la  estaba distrayendo. Enloqueciéndola. Tentándola. 
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Pero, al final, él era su amigo. Ella deseaba asegurarse de que él no la despreciara. 

Dando una sonrisa rápida a Jane, Maureen se inclinó para recuperar su té, tomó un trago lleno de migajas empapadas y permitió que su hermana creyera que había ganado. 



* ~ * ~ * 



Regina no era una doncella ordinaria. Primero, era tan alta como un hombre y casi tan ancha en los hombros. Maureen la había llevado inmediatamente después de su entrevista el año anterior, disfrutando del contraste de la voz ronca de Regina y los pelos de mentón contra su talento con pinzas para el cabello y la reparación de zapatillas. 

En ciertos momentos, sin embargo, Maureen deseaba que Regina desapareciera. No para siempre. Una o dos horas serían suficientes. 

—No es necesario que hayas venido, ya sabes—, le dijo a la criada que caminaba a su lado. Regina tenía la costumbre de deslumbrar, ya que ahora estaba en los carruajes que retumbaban en la calle Maddox. 

A menudo parecía anticiparse a las amenazas. Maureen había preguntado una vez por qué, y  Regina había respondido severamente:  —No puedo  luchar contra  lo que no  ve, milady. 

Maureen no había preguntado más. 

Ahora, oyó el crujido de los nudillos cuando Regina apretó el puño antes de mover largos dedos a su lado. —¿Y descuidar la seguridad de milady? ¿Su reputación?—El cabello rubio opaco, raspado estrictamente de una cara estrecha y cubierto con una gorra blanca no hizo nada para suavizar esos pesados huesos y cejas prominentes. —Nunca. 

—En serio—, insistió Maureen, sonriendo y haciendo un gesto hacia la tranquila hilera de casas que conducen a la Plaza de Hannover. —Dunston House está a pocos pasos de Berne House, y la he visitado muchas veces  antes. La última vez, solo Lady Eugenia me acompañó. 

—Estaba enferma, milady. Nunca volverá a suceder. 

—Tonterías,  Regina.— Maureen  le  dio  unas  palmaditas  en  el  brazo  a  la  doncella, vagamente  asombrada, como  a menudo estaba, por  la fuerte musculatura debajo de  la manga gris. —Tú sabes cuánto valoro tu lealtad. Pero sus deberes no incluyen cavarse una 43 | P á g i n a  
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tumba  temprana—. Ella  chasqueó  la  lengua  ante  la  terca  expresión  de  Regina. —Me negué a llevarte conmigo. Apenas estabas abandonada. 

—Si usted lo dice, milady—. Regina volvió a colocar el paquete de bollos de Chelsea en su cadera y miró con recelo a un caballero que salía de una de las casas delante de ellos. 

Una oleada de canela, levadura y azúcar llenaban los sentidos de Maureen. Brevemente, cerró los ojos, saboreando el dulce y rico olor que se desplomaba en medio del aire fresco y cálido. 

Ella había agregado menos grosellas y más canela esta vez. Ella pensó que el cambio era bastante bueno. 

El hombre de doble mentón que salía de una casa de ladrillos se inclinó el sombrero en señal de saludo. Ella  asintió  a cambio, esperando que él no se sintiera  ofendido por  la mirada intimidante de Regina. 

Acelerando deliberadamente su ritmo,  Maureen  se  apresuró hacia  Dunston  House,  un asunto de cinco pisos de color blanco que abarcaba tres veces el ancho de sus vecinos. Una mitad  presentaba  hileras  de  ventanas  altas  y  brillantes  espaciadas  uniformemente, mientras que la otra era un  arco redondeado con gracia. En la mitad plana, un frontón arqueado de estilo griego enmarcaba la puerta verde oscuro y la elaborada ventana con luz  de  ventilador. En  lo  alto  del  cuarto  piso,  una  cornisa  de  hojas  de  acanto  talladas abarcaba todo el ancho de la casa. 

El  lugar  era  como  el  propio  Henry:  un  poco  ostentoso,  tal  vez,  pero  elegante  y único. Ciertamente, ninguna de las otras casas en Hanover Square se compara con ella, según la estimación de Maureen. 

Subió los pocos escalones hasta la puerta verde y tocó, su estómago gruñó por el aroma dulce y picante de los bollos. Detrás de ella, la sombra de Regina se alzaba amplia y alta. 

La puerta se abrió, revelando al mayordomo de Dunston House, Kimble, un sirviente aún más  sorprendentemente  robusto,  imponente  y  musculoso  que  Regina. —Milady—, entonó Kimble, inclinándose y agitándose dentro con una mano gigantesca. —Su señoría estará encantada de que hayas venido. 

Cuando  Maureen  entró,  se  maravilló,  como  siempre,  en  el  encantador  vestíbulo  de  la entrada, un círculo de paredes curvas con paneles azules y mesas de caoba dorada sobre un  piso de  mármol blanco  y dorado en  un patrón  de estallido estelar. El  sol brillaba  a través de la ventana del ventilador detrás de ella, proyectando una gloriosa red de sombras en las paredes. 

A lo lejos, se soltó la cinta del sombrero y escuchó el juego entre Regina y Kimble. 
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—¿Debo llevar su paquete por usted, señorita Fielding? —preguntó el mayordomo, su voz cada vez más profunda. 

—No—,  respondió  una  súbita  y  agria  Regina. —Puede  mantener  sus  manos  para  sí mismo, Sr. Kimble. 

Maureen luchó con una sonrisa y giró sobre sus talones para ver a las corpulentas dagas deslumbrantes  entre  sí. Ella  se  aclaró  la  garganta. —¿Lady  Dunston  está  lo suficientemente bien para las visitas, Kimble? No quisiera cansarla, pobrecita. La gota es una enfermedad terrible. 

—Su señoría estará encantada de verte—. Él asintió con la cabeza al paquete que Regina apretaba con fuerza contra su robusta cadera. —Encantada, me atrevo a decir. 

Riéndose,  Maureen  siguió  al  mayordomo  mientras  los  conducía  escaleras  arriba  al salón. Regina andaba, refunfuñando por lo bajo sobre “hombres con aires presuntuosos”. 

Bárbara Thorpe, la condesa de Dunston, era una mujer considerable de mediana edad, con el pelo oscuro con mechones grises, las cejas rectas y los labios apretados que le daban una  mirada  de  constante  desaprobación. De  hecho,  donde  estaba  sentada  en  su  silla habitual junto al fuego, con los pies apoyados en un taburete con punta de aguja, la cabeza ladeada  para  mirar  su  bordado,  uno  tenía  la  impresión  de  que  había  sido  objeto  de travesuras molestas por parte de niños mal portados. 

Sin  embargo,  como  Maureen  había  aprendido  con  tiempo  y  paciencia,  se  trataba simplemente  de  Lady  Dunston,  un  poco  amargada,  un  poco  descontenta  con  las inequidades de la vida. Al profundizar más, uno se dio cuenta del costo que el dolor, tanto físico como emocional, había cobrado a la matrona. También  se llegó a apreciar que, a pesar de las apariencias en contrario, Lady Dunston era una mujer de buen corazón. 

—Pensé  que  te  había  atropellado  un  carro  de  carbón  desbocado—dijo  la  condesa ahora. Sus  ojos  permanecieron  en  su  aguja  de  bordar,  esos  dedos  regordetes  hábiles  y elegantes mientras guiaban el hilo. —¿Qué más podría explicar su retraso interminable? 

Maureen tomó el paquete de bollos de Regina y se acercó a Lady Dunston. Ella acarició los dulces debajo de la nariz de la matrona. —Ah, pero siempre vale la pena la espera, ¿no te parece? 

Ojos familiares de color azul oscuro volaron sobre papel marrón. Los labios carnosos se suavizaron en una O. Una nariz refinada se crispó. —No lo hiciste. 

Sonriendo, Maureen asintió. —Lo hice. 
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Lady Dunston arrojó su aro de bordar a un lado y rasgó el paquete con alegría infantil. Sus ojos se cerraron cuando reveló los dulces glaseados con azúcar y moteados de canela. —

Kimble, necesitaremos té. 

Media hora después, Maureen se relajó en una silla de damasco a rayas marfil, tomó un sorbo de té por tercera vez ese día y se preguntó cuánto tiempo podría esperar antes de preguntar  por  Henry. ¿Fue  suficiente  media  hora? Ella  pensaba  que  sí. —El  clima  ha estado bastante bien hoy. 

—Hmmph—. Lady Dunston agitó la punta de su bastón hacia sus pies elevados. —Debo confiar en tus informes, querida. La gota me ha confinado en casa, ¿ya sabes? 

Sabiendo mejor que alentar las quejas de Lady Dunston con demasiada simpatía, Maureen tomó un sorbo de té y continuó:  —Más bien sorprendente que Lord Dunston no haya estado montando estas últimas mañanas. Sé cómo le gusta un poco de sol. 

La  condesa  resopló. —Bueno,  incluso  un  hombre  de  la  constitución  de  Dunston  debe tener tiempo para recuperarse. 

Maureen parpadeó. —¿De? 

—Por  qué,  la  lesión. La  fiebre.— Las  cejas  rectas  y  oscuras  de  lady  Dunston  se fruncieron. —Chico  torpe. ¿Cuántas  veces  le  he  dicho  que  se  cuide  si  juega  con espadas? ¿Supone que tales percances son imposibles? 

Luchando contra la prensa que agarraba su pecho, Maureen se concentró en el delicado mango de su taza. Respirar. Ella debía respirar. —¿Henr, es decir, Lord  Dunston esta. . 

herido? 

—Mmm. Ha estado terriblemente enfermo. Es suficiente para dar a una madre apoplejía. 

—¿Cómo? 

—Su brazo fue cortado en un combate amistoso con Blackmore. 

Maureen frunció el ceño. Blackmore era el esposo de Jane, y aunque él y Henry habían sido amigos alguna vez, apenas habían hablado, mucho menos involucrado en una pelea amistosa en  Angelo's, durante más de un año. —¿Está segura de que  fue una lesión  de esgrima? 

—Es lo que él dijo. Tuvo que ser cosido de nuevo. Parece  imprudente para una  de las habilidades de  Dunston, me atrevo  a decir—. La mujer se encogió de hombros. —Aun así. ¿De qué otra forma podría haber adquirido una herida tan profunda? 
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¿De  qué  otra  manera? —Él,  él  ha  estado  aquí,  entonces. Recuperándose—. Sin desairarla. Tal vez no esté loco en absoluto, sino que esté enfermo de fiebre. Debería haber preguntado antes. Solo su miedo al rechazo la había mantenido alejada cuando él podría haberla necesitado. 

—Débil como ese té que te cuesta beber, pero sí. Su fiebre parece haber remitido por fin. 

Ella debe verlo. Ahora. Su corazón  golpeó  la demanda.  Encuéntralo, Maureen. Ahora, ahora, ahora.  Apretando el impulso, se obligó a permanecer sentada. No, si iba a verlo, y se negaba a irse hasta que lo hubiera hecho, debía ser inteligente. No podía muy bien exigirle que se presentará. Estaba débil, probablemente confinado en su dormitorio. 

Sabía dónde estaba dicho dormitorio, ya que Lady Dunston le había dado una vuelta por Dunston  House,  refunfuñando  todo  el  tiempo  sobre  la  cantidad  de  escaleras  y  la imaginación imaginaria de los arquitectos. Pero si era escandaloso que una mujer soltera visitara a un hombre soltero en su casa, estaba absolutamente prohibido visitarlo en su habitación. 

El escándalo se produjo en diversos grados de extremidad. 

Sin embargo, las intenciones de Maureen no eran lujuriosas. Ella deseaba asegurarse de que él estuviera bien y no molestara con ella. Eso fue todo. 

Lanzó una mirada de soslayo a Regina, extendida en el extremo curvo de la habitación con los brazos cruzados, mirando por la ventana de proa. ¿Cómo deshacerse de una criada sobreprotectora  por  el  breve  tiempo  requerido  para  escabullirse  escaleras  arriba  y determinar el bienestar de Henry? Un enigma, de hecho. 

Al final, Maureen optó por la honestidad, no por consideraciones morales, sino porque era una  mentirosa  sin  talento  e  incompetente,  volviéndose  roja  y  en  voz  alta  ante  el conocimiento  de  su  engaño. Aparte  de  eso,  esperaba  poder  confiar  en  la  naturaleza sobreprotectora de Regina. 

Primero,  concluyó  su  visita  con  Lady  Dunston,  inclinándose  para  besar  la  mejilla redondeada de la mujer y apretando sus dedos extendidos. —Volveré la próxima semana, si lo deseas. 

—Sí—, fue la respuesta del arco, acompañado por una ola hacia el envoltorio de papel vacío, moteado de canela. —Esta vez, trae más de media docena, querida. La casa de mi hijo no es austera, ¿sabes? 

El  pasillo  fuera  del  salón  estaba  silencioso  y,  por  suerte,  libre  de  sirvientes. Regina exceptuada, por supuesto. 
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Maureen se detuvo para reunir valor mientras Regina recuperaba su sombrero. 

Frente a la dura mirada de la doncella, casi abandonó su plan. Pero una respiración rápida y un pensamiento del sufrimiento de Henry forzaron las palabras de su garganta. —Debo verlo, Regina. 

—¿Al Señor Kimble? Dudo que se ofenda. Si nos vamos sin despedirnos, él puede culparse a sí mismo. Un mayordomo tiene una tarea, y estar presente cuando los invitados llegan y salen. ¿Si yo fuera su empleador. .? 

—No Kimble—. Maureen miró a su alrededor y bajó la voz. —Lord Dunston. 

La criada se congeló en posición, la desaprobación cubría sus rasgos deshuesados. 

—Sería un grave riesgo. 

—No, si ayudas—susurró Maureen. 

Los  labios  planos  casi  desaparecieron  cuando  Regina  luchó  visiblemente  contra  su reacción. 

—Debo ver que él está bien. Por favor, Regina. Unos minutos. Todo lo que pido es que esperes afuera de la puerta—. Se apresuró a pesar de la mirada siniestra de la mujer. —

Ah, y no se lo digas a nadie. Prometo no hacer nada malo. 

—Perdóname, señora, pero todo esto es desagradable. 

—Sea como fuese, lo haré. ¿Pondrías en peligro mi reputación innecesariamente, sabiendo que se trata simplemente de un amigo que garantiza la salud de otro? 

—Amigo. 

—Por supuesto. ¿Qué más? 

Regina dio un resoplido escéptico. 

—Sus afectos no son de naturaleza amorosa, te lo aseguro. 

La dura expresión se suavizó. —¿Y los suyos? 

Sacudiendo  ligeramente  la  cabeza,  Maureen  respondió  con  la  única  respuesta  que tenía. —Él fue herido. No puedo irme sin verlo. Por favor, ayúdame. 

Finalmente,  Regina  cedió,  prometiendo  esperar  —No  más  de  diez  minutos.  Diez, milady. Por  más  tiempo,  asumiré  que  ha  ocurrido  una  transgresión  y  actuaré  en consecuencia. 
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Palmeando el hombro de la criada, Maureen resistió una sonrisa. —No hay necesidad de asaltar las puertas. Terminaré en un momento. 

Rápidamente,  Maureen  se  dirigió  a  la  escalera  y  subió  a  la  cámara  principal. Por  un momento,  de  pie  frente  a  su  puerta  con  paneles  blancos,  consideró  si  esto  era completamente sabio. Por supuesto que no. Podría ser atendido por un médico o su ayuda de cámara. Él podría estar dormido. 

O desnudo. 

Ella se estremeció y se sonrojó. El colmo de la vergüenza  sería ver  a  Henry  Thorpe en conjunto. Los  brazos  delgados,  musculosos,  el  abdomen  plano  y  los  muslos  gruesos  y agudos. Humillante, de verdad. Se le secó la boca solo para contemplar. 

 Tonta,  pensó.  ¿Cuán  peor  será  si  te  atrapan  inmóvil  fuera  de  su  habitación?  Con  un  suspiro estremecedor, asintió con la cabeza a su doncella desaprobadora, agarró el pomo y giró.   

Dentro, la habitación estaba oscura, un fuego bajo crepitaba a su derecha, una hilera de ventanas a su izquierda, cortinas dibujadas. Y a lo largo de la pared frente a ella estaba su cama, enorme y con dosel. Envuelto en seda  azul. Azul  oscuro e insondable. Como  los mares del norte. Como sus ojos. 

Se recostó contra la puerta con paneles, encogiéndose cuando la puerta se cerró con un fuerte golpe. 

—Me has pedido que descanse, Stroud. ¿Debo entender ahora que deseas que despierte? 

Aunque la voz de debajo de las mantas estaba ronca y oxidada, era inequívocamente la de Henry. Ella reconocería ese divertido barítono en cualquier lugar. 

Antes de pensarlo mejor, encontró que sus pies la llevaban hacia adelante, su propia voz respondía: —Ay, nunca he realizado los deberes de un ayuda de cámara. ¿Te importaría instruirme? 



* ~ * ~ * 
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Capítulo cinco 

  

 “Últimamente, más escándalos son causados por infracciones monótonas de decoro que actos escandalosos. Dada la opción, me atrevo a decir que es preferible estos últimos. Si uno paga el precio, también podría disfrutar de la transgresión.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford con respecto a la triste disminución de la calidad de los chismes en su almuerzo semanal. 



Él debía estar soñando. De nuevo. 

Maldita sea, pensó que la fiebre había desaparecido para siempre. Sus músculos estaban temblorosos y débiles, su cuerpo retorcido como una túnica manchada el día de la colada, pero ya no sentía los dolores y destellos de calor y frío. 

Suspirando, Henry deslizó una mano debajo de su cabeza y miró hacia el dosel de seda azul. ¿Por qué estaba oscuro dentro de su sueño? 

Él parpadeó. Frunció el ceño. No debe estar oscuro. Siempre la imaginó a la luz: luz de la luna, luz de las antorchas, luz del sol. Ella estaba hecha para eso, y él soñaba con hacerle el  amor  con  cada  centímetro  expuesto  y  perfectamente  iluminado. Lo  soñó  con  una frecuencia inquietante. 

—¿Tú. . vas a quedarte simplemente en silencio? 

La pura feminidad en su voz lo endureció. Predecible, eso. Sin embargo, su tono le pareció extrañamente incierto. En sus sueños, ella solía ser más segura, más seductora. 

—Henry.— Se  acercó,  a  solo  unos  metros  de  distancia,  trayendo  consigo  el  aroma  de vainilla y azahar y. . ¿canela? —Di algo. 

Curioso, miró su contorno sombrío. Las curvas eran iguales. Pero estaba completamente vestida,  con  muselina  blanca  debajo  de  un  abrigo  de  color  violeta  con  demasiados cierres. Su mano vino hacia él. 

Se posó en la piel de sus bíceps, cálida y desnuda y. . 

Real. 

Se enderezó con un grito oxidado: —¡Qué demonios, Maureen! 
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Simultáneamente, ella chilló y cayó hacia atrás, con los ojos redondos y fijos en su pecho desnudo. 

Rápidamente, enganchó una almohada suelta y la colocó sobre su regazo. No tiene sentido alarmar aún más a la chica. —Repito—espetó una vez que recuperó sus sentidos. —¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

—Visitar a tu madre. 

—En mi dormitorio. 

—Bueno, no, por supuesto que no. Estoy aquí para verte. Para verificar que estás bien—

. Se acercó más, sus dedos se enredaron y retorcieron en su cintura como si luchara por mantenerlos ocupados. —No tenía idea de que estabas enfermo, herido, de hecho. Henry, debes creer que habría venido antes. 

Parecía que no podía obtener suficiente aire. Ella estuvo aquí. De pie junto a su cama. Y 

no llevaba nada en absoluto. Bueno, aparte de una manta o dos. 

Él miró hacia abajo. 

Y una almohada conveniente. 

—No  deberías  haber  venido—,  gruñó,  sin  saber  qué  hacer. Necesitaba  vestirse. Ella necesitaba irse. 

—Estaba preocupada. Tu madre dijo que sufriste una fiebre terrible. No te he visto en mucho tiempo, pensé que estabas molesto conmigo—. De nuevo, se acercó hasta que los pliegues de sus faldas se aplanaron entre el colchón y sus muslos. —Siento lo que dije, Henry. 

Intentó recordar lo que ella podría haber considerado lo suficientemente ofensivo como para justificar una disculpa, pero en este momento, todo su ser estaba centrado en  los muslos exuberantes, delineados por la luz del fuego, las sombras espesas y la muselina delgada. —Estás perdonada, cariño. 

—No debería haberte pedido que hicieras un inventario de mis defectos. 

—No tienes ninguno. 

Ella lo ignoró. —Además, no debería haber descrito mi amor por el baño. Si bien es cierto, fue inapropiado. 

Finalmente, cerró los ojos, concentrando una voluntad considerable en extraer suficiente aire. Evidentemente,  tomó  más  de  lo  que  tenía  para  alimentar  una  mente  clara  y  una erección imponente. —No lo pienses más. 
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—¿No estás molesto conmigo? 

—No. 

Su suspiro se convirtió en un alivio como si su ira hubiera pesado sobre ella, pesado como una piedra de molino. 

Luego se sentó en el borde de la cama, empujando su cadera con la de ella. 

Luego, apartó el cabello de su frente con un toque de plumas. 

— Sientes un poco de calor—, observó en un susurro. —¿Estás seguro de que la fiebre se ha ido? 

Apretó  la  almohada que cubría su regazo. Se  obligó  a quedarse quieto. No  agarrar. No tomar. —Maureen. 

—¿Quién es tu médico? Tal vez debería hablar con él. 

Sus ojos se abrieron. Esta vez, su nombre era un chasquido. —¡Maureen! 

Su mano se balanceó como un pájaro sobresaltado sobre él. Su piel se sonrojó cuando lo miró a los ojos. Ella era inocente, lo sabía. Dulce, suave e ingenua. El tipo que acaricia un hombre y le acarició la frente mientras la de ella se frunció suavemente. Pero su cuerpo leyó lo suficientemente bien, entendió la amenaza, incluso si ella no lo hacía. Estaba allí en su respiración acelerada, sus pezones con cuentas presionando muselina y seda violeta. 

—Henry. 

—Debes irte ahora, cariño. Antes de que alguien te encuentre aquí. 

Su mano cayó a su regazo. —Las reglas son tontas—, declaró. —Tan tonto como el trasero andante de Lord Burnley. 

Frotó su sien con dedos impacientes y luchó para quitarle los ojos de los senos. La chica era enloquecedora. —No son tontas. Fueron diseñadas para tu protección. ¿Qué crees que sucede cuando una mujer entra en la habitación de un hombre? 

—Se besan, supongo. 

Quizás no debería haber preguntado. 

—Y la cópula, muy probablemente. 

Seguro. Definitivamente no debería haber preguntado. 
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—Pero  es  por  eso  que  las  reglas  son  basura—,  continuó  en  un  tono  perfectamente racional. —Hacen muchas suposiciones sobre las circunstancias individuales. Tú y yo no nos besaremos ni copularemos, ¿verdad? 

—Deberías  irte—,  repitió,  aunque  sabía  que  era  inútil. Maureen  había  decidido  que quería  hablar  con  él,  por  lo  que  había  usado  el  pretexto  de  visitar  a  su  madre  para organizar una reunión privada en su maldito dormitorio. Ella podría ser suave. Y dulce. Y 

más bien el género maternal. Pero rara vez permitía que algo le impidiera hacer lo que creía correcto. 

—No veo por qué debería evitar hablar contigo simplemente porque estás acostado en la cama, demasiado debilitado para hacer algo más escandaloso que tomar un caldo tibio—

. Ahora  mostraba  signos  de  enojo,  su  cuello  se  alargaba,  su  barbilla  redondeada  se inclinaba y su generosa boca se aplastaba. 

¿Y qué era todo eso de ser demasiado débil para actos escandalosos? La mujer no tenía idea de sus capacidades, y mucho menos de sus pensamientos. —No estás de acuerdo con las reglas todo lo que quieras, cariño, siempre y cuando recuerdes que romperlas tiene. . 

—Consecuencias.— Ella suspiró. —Si. Lo sé. 

—¿Lo sabes? 

Sus ojos brillaron en la poca luz. —No soy tonta, Henry. 

—Arriesgar la ruina para hablar conmigo es peor que una tontería. Es imprudente. ¿Por qué no enviar una nota? 

—Una nota no transmite tono ni expresión. Si estabas enfadado, como temía, la única forma de arreglar las cosas era verte. 

Miró  fijamente  su  pecho  desnudo. —En  mi  dormitorio—.  Henry  rara  vez  dejaba  que  su temperamento  saliera  a  la  superficie,  pero  en  este  momento,  el  frío  dolor  le  roía  el interior. Se había puesto en mayor peligro de lo que sabía. En segundos, podría tenerla boca arriba, con las faldas levantadas y todas sus opciones hechas polvo. Podía saciar esta necesidad eterna, atraparla para que se convirtiera en la suya, ahora y para siempre. Todo lo que haría falta sería ceder ante su naturaleza más oscura. 

En el fondo, esa parte de él rugió su aprobación. 

—Tu dormitorio es simplemente una habitación. Cuatro paredes y una chimenea. Una vez más, ella buscó el cabello que caía sobre su frente. 

Él agarró su muñeca antes de que las yemas de sus dedos hicieran contacto, perversamente disfrutando  el  sobresalto  de  su  cuerpo. —Incluso  tú  no  eres  tan  ingenua,  cariño—
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. Acariciando  la  piel  de  seda  de  su  muñeca  interior,  él  murmuró:  —Estar  aquí  es  una invitación. 

—Disparates. Estaba preocupada.— Sus ojos se posaron en su brazo vendado. —¿Cómo lograste adquirir tal lesión, de todos modos? 

—No importa. Lo que importa es que te vayas. Ahora. 

Ella resopló y levantó una ceja. —Evidentemente, estar postrado en cama agota tu buen humor. Me gustas más cuando estás sano. 

Estar en cama y desnudo e incapaz de protegerla de su propio corazón suave hizo más que minar su buen humor. Lo hizo enojar. Pero, como con tantas cosas, no podía permitir que ella viera. Lentamente, se obligó a liberarla. 

—Me gustó más cuando estoy vestido—, mintió, manteniendo su tono ligero. —Date la vuelta, por favor. No debo violar tus ojos virginales con mi espléndida desnudez. 

Ella parpadeó. Entonces se sonrojó. Luego se levantó e hizo lo que le indicó. 

Tiró a un lado las mantas y la almohada, se apoyó en su brazo herido y se puso de pie. —

Di lo que viniste a decir—, arrojó sobre su hombro mientras se dirigía al vestidor. 

Mientras contemplaba la variedad de chalecos brillantes que colgaban cuidadosamente en  grupos de colores de rojo  a  azul, esperó  a que ella  rompiera su silencio. Eligió una camisa de  lino fino, un  par de pantalones  de  ante  y un  chaleco de brocado en  verde y dorado, se vistió y logró persuadir a su erección para que cayera a la mitad antes de que ella pronunciara una sola palabra. 

—Yo. . no sé qué hacer, Henry. 

Esas palabras solemnes lo destriparon más profundamente que el cuchillo de cualquier hombre. Regresó al dormitorio, pasándose una mano por el pelo. 

Su espalda seguía volteada, su cabeza  inclinada,  la nuca blanca y vulnerable  a la poca luz. Lo atrajo a unos pies de ella. 

—¿Sobre qué, cariño? 

Ella  se  giró. Sus  ojos  suplicaban. Atormentados. Su  boca  se  abrió  y  se cerró. Abrió. Cerró. Finalmente, la palabra escapó en un suspiro. 

—Tú. 
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* ~ * ~ * 



Ella no había querido decirlo. No tenía la intención de abrirse a él de esta manera otra vez. 

Dios mío, ya la había rechazado una vez. ¿Por qué su tonto corazón se negó a aceptar que él no la quería? 

¿Cuándo dejaría de soñar con él, preocupándose por él, ansiando la forma elegante en que la llamaba “cariño”? Odiaba el pequeño apodo y, sin embargo, lo amaba. Ella amaba. . a Henry. 

Pero ella debe encontrar una manera de dejarlo ir. Había puesto en peligro su reputación al venir aquí. Regina lo sabía. Ella lo sabía. Henry lo sabía. En verdad, amarlo solo había sido  un  riesgo  sin  la  promesa  de  una  recompensa. Él  preocupó  su  mente  en  un  grado insano. Con cada vestido que escogía, se preguntaba si a Henry le gustaría. Cada vez que su hermana Genie creaba otro sombrero ridículo, vivía con la expectativa de describírselo a  Henry,  anhelando  escuchar  su  risa  rica. Todo  tipo  de  eventos  de  la  vida,  grandes  y pequeños, se sentían reales solo cuando ella podía compartirlos con él. 

En algún lugar entre conversar con Jane y verlo hoy, arrugado, desnudo y pálido por los estragos de la fiebre, se hizo evidente lo que se interponía entre ella y una buena pareja: Henry. 

Esos  ojos  del  mar  del  norte  y  la  sonrisa  juguetona. El  afecto  burlón  y  la  mente inteligente. El  sentimiento  de  rectitud,  de  ser  más  ella  misma,  en  el  momento  en  que apareció. No había mentido cuando protestó porque su dormitorio podría ser cualquier otro espacio delimitado por cuatro paredes y una chimenea. No, de hecho, para ella, la habitación no importaba. 

Cada  vez  que  ella  estaba  cerca  de  Henry,  ella  era  suya. Si  alguna  vez,  por  un  bendito instante, ella creía que él la deseaba, ella estaría en sus brazos antes de que él pudiera parpadear. Salón  de  baile,  sala  de  billar,  dormitorio. La  ubicación  no  importaba  en absoluto. 

Ella sabía que él se sentía diferente. Incluso ahora, cuando se enfrentaron en la oscuridad de  su  dominio  privado,  no  dio  señales  de  lujuria  o  adoración. Más  bien,  su  expresión estaba nublada por precaución. Preocupación. Era la mirada de un hombre que temía su siguiente oración. 

—Lo he intentado, Henry—, confesó en el largo silencio, sabiendo que él entendería la lucha a la que se refería. Ella todavía tenía su décima carta, después de todo. —La mera amistad no ha sido fácil para mí. De alguna manera, no ha llegado a nada en lo absoluto. 
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Se acercó, su semblante blanco, rígido y sin sonreír. Ella vio sus manos levantarse para tocarla y luego caer como si él lo hubiera pensado mejor. 

—Ahora, me temo que otros caballeros perciben mi. . apego—. Ella tragó saliva. —Esto puede explicar por qué su interés disminuye tan rápidamente. 

Girando la cabeza y apoyando una mano en su cadera, miró hacia la ventana y no dijo nada. 

—Me doy cuenta de que es injusto de mi parte cargarte con esto. No puedes cambiar tus sentimientos más que yo. Pero si tengo que casarme, debo distanciarme de lo que nunca puede ser mío—. Le ardía la garganta y se le llenaron los ojos, pero se negó a dejar caer las lágrimas. Fue lo suficientemente humillante como para reabrir las heridas de su corazón y sangrar por él. —Quizás esta sea la última vez. 

—¿Qué estás diciendo?— preguntó, con la mandíbula apretada y parpadeante. 

Que Jane tenía razón. Tenía que haber distancia. Era hora. 

—Adiós—, gruñó ella, esas lágrimas calientes se derramaron sin su permiso. —Me estoy despidiendo, Henry. 

Su reacción fue una que nunca había imaginado ver en Henry Thorpe: violencia. Sin decir una palabra, se giró, se dirigió hacia la ventana, agarró el terciopelo azul y tiró con tanta fuerza que las cortinas se rasgaron. La luz del día, brillante y dura, inundó la habitación y la cegó. 

Se sacudió las mejillas y levantó la mano hacia el resplandor. Cuando la bajó, un extraño apareció frente a ella. 

Los ojos del azul más oscuro brillaron como el acero bajo la luz de la luna. La pálida piel ensombrecida  por  el  crecimiento  de  un  día  de  barba  flexionada  y  apretada  sobre  una mandíbula afilada. Una boca hecha para sonreír, reír y besarse se aplastó hasta quedar blanca. 

Ella nunca había visto a este hombre. Él hizo que su corazón pateara, se dejará caer, se retorciera en su pecho. 

—Nunca  vuelvas  a  decirme  esa  palabra—. Su  voz  era  sibilante  y  elegante,  una  fría advertencia como si hubiera amenazado con destruirlo. 

—Yo,  yo  no  quiero—,  susurró,  limpiando  más  lágrimas  con  los  nudillos. —Eres  mi amigo. Mi mejor amigo. 

—Con el hábito de abandonar a tus amigos, ¿verdad? 
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—Oh, Henry. ¿Crees que te dejaría si no fuera necesario?— Ella se arriesgó y puso su mano sobre  la  seda  arremolinada  de  su  chaleco  desabrochado,  justo  a  la  derecha  de  su corazón. Él  se  apartó  y  ella  se  retiró. —Me  has  hecho  reír  los  días  en  que  solo  quería llorar. Cuando Annabelle perdió a su primer bebé. Cuando Sir Barnabus Malby me dijo que esperaba que engordara como mi madre. Cuando asistí a cuatro bailes sin una sola invitación a bailar. Me traes mucha alegría, Lord Dunston. 

—Entonces no hagas esto. 

—Yo debo. 

—¿Entonces puedes casarte con algún tonto como Hastings? ¿Para  tener una prole de niños calvos y tontos? 

—Para poder casarme con alguien—. Esta vez, ella no lo dejó alejarse. Ella agarró la solapa de  su  chaleco  y  tiró  de  él  más  cerca. —Alguien—,  repitió,  su  voz  retorciéndose  y suplicando,  su  puño  golpeó  suavemente  su  pecho,  agarrando  su  seda. —Alguien, Henry. Porque no puedes ser tú—.  Y tú eres el que quiero.  Ella no lo dijo, pero estaba allí, respirando el aire entre ellos. 

Su rostro era un páramo estéril e invernal. 

—Mi culpa—, susurró, sus ojos cayeron hacia donde su mano todavía lo agarraba, incapaz de soltarlo. —No hay suficiente espacio para ti y para. . otro. Lo siento. 

Ella  no  sabía  cómo  sucedió. En  un  momento  se  estaba  disculpando  por  terminar  su amistad, y al siguiente estaba pegada a él con su boca apretada contra la de ella. Su mano ahuecó  la  base  de  su  cráneo. Su  pecho  aplastó  sus  senos. Su  brazo  supuestamente lastimado golpeó su espalda baja, forzando sus caderas contra las de él. 

Las sensaciones se apilaron una sobre la siguiente: labios carnosos que ella esperaba que fueran suaves, en lugar de comerse la boca. Duros dedos presionando la parte superior de su  mandíbula. La  barbilla  erizada  rozando  la  de  ella. Aliento  caliente  contra  su mejilla. Lengua  resbaladiza  y  caliente  que  invade  su  jadeo. Brazo  de  acero  apretado alrededor de su cintura hasta que sus pantuflas abandonaron el piso. 

Henry era todo lo que existía. Su aroma: herbal, jabonoso y calentado por el sándalo. Su sabor: romero, sal y calor. 

La  debilitó  hasta  que  ella  solo  pudo  agarrar  la  seda  de  sus  solapas  y  abrirse  para él. Accesible. 

 Este no es Henry,  pensó distante. No es gentil. No es divertido. No es cariñoso. 
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Este era un extraño despiadado empeñado en la conquista. Él la levantó y sacudió todo su cuerpo  con  un  solo  brazo,  apretándole  contra  su  boca,  pecho,  caderas  y. . 

dureza. Presionando entre ella. . 

Justo en contra de su. . 

 Oh mí.  

Sus ojos se abrieron de golpe. 

Si él no la quería, ¿por qué la estaba besando? ¿Y por qué había tanta  dureza?  

Su lengua se retiró de donde había estado acariciando la suya con indecoroso gusto. —

¿Ehrmr? 

Los labios no suaves continuaron devorando. Brazos no débiles abrochados más fuerte. 

Ella retorció sus manos contra él, retorciéndose para aflojar su agarre. 

No se movió. No, de hecho, su lengua renovó su misión de reclamar su boca por sí misma, deslizándose, posicionándose, calentándose y complaciéndose. 

—Mmm. Ehrnry —gimió ella, aplastando una de sus palmas contra él, preguntándose si este dolor en el medio era bastante normal. Ciertamente, nunca lo había sentido con otros caballeros. 

Por supuesto, esos besos habían sido besos comunes. Dulce y amable. Una suave presión de labios sobre labios. Una respetuosa caricia de manos sobre manos. 

Ningún hombre había agarrado un puñado de su trasero como Henry lo estaba haciendo ahora. 

Ella gruñó en su boca, su muslo se levantó a lo largo de su cadera. Su mano se deslizó hasta su  hombro. En  un  círculo  para  agarrar  su  nuca. Atado  a  través  de  hebras  frescas  de castaño. Tenía  la  intención  de  agarrarlo  y  alejarlo,  pero  a  sus  dedos  les  gustaba sentirlo. Seda y acero y carne caliente y dura. 

Buen cielo, se estaba derritiendo como la mantequilla sobre un suntuoso asado de hierbas con romero. Ella quería devorarlo. Ella quería que él la llenara hasta que se saciara. 

Jadeando de nuevo,  luchó para liberar su  otra mano, deslizándola entre  sus cuerpos y enrollando su brazo alrededor de ese cuello sorprendentemente excitante. Desnudo sin su corbata. Expuesto a los dedos que acariciaron, presionaron y la maravillaron. 
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Él  era  más  fuerte  de  lo  que  ella  suponía,  para  poder  abrazarla  tanto  tiempo. La  idea encendió fuego en ella. La hizo fascinar. El elegante Lord Dunston era casi completamente musculoso. Qué forma tan peculiar de hacer tal descubrimiento. 

—¡Lo sabía!— Tanto un ladrido como un silbido, la acusación fue lanzada contra ellos desde el otro lado de la habitación y puntuada por una puerta de portazo. 

Henry se congeló. Retiró su lengua. Entonces se dio cuenta de que sus labios se habían suavizado cuanto más se abría para él. Con mayor gentileza de lo que había demostrado anteriormente, la bajó al suelo, dándole una palmadita  cariñosa en la espalda antes de deslizar las manos por su cintura. 

—R-Regina—, jadeó, cerrando los ojos con fuerza. —Puedo explicarlo. 

—No es necesario, milady,— ladró la criada. —He visto la rutina antes. 

Cualquier porción de la cara de Maureen podría haber conservado su color normal ahora palpitaba  con  el  Rubor  Huxley  puro. No  podía  soportar  mirar  a  ninguno  de ellos. Especialmente a Henry. 

Todavía  la  sostenía,  su  respiración  era  rápida  pero  constante. —No  deberías  haberla dejado venir aquí, Regina. 

Apenas reconoció su voz, profunda y áspera como grava seca. 

—Sí, milord. Está claro que necesita protección. 

Maureen  se  aclaró  la  garganta  y  abrió  los  ojos,  perturbada  por  ser  discutida  como  si estuviera ausente. La mirada de Henry hacia Regina acusó a la criada de cometer un grave lapso. Regina le devolvió la mirada en toda su extensión. Maureen frunció el ceño y se apartó de su alcance. Sus dedos se clavaron en sus costillas brevemente y luego la dejaron ir. 

—Regina—, dijo con la firmeza que le permitía su estado sin aliento. —Danos un minuto a solas, por favor. 

—Parece que ya ha tenido demasiados, señora. 

Se encontró con los ojos de la criada constantemente. —Un minuto. Por favor. 

Con un gruñido, la sirvienta salió de la habitación, dejando la puerta abierta y mirando a Henry todo el tiempo. Su comportamiento seguía siendo rígido y volátil, dos cualidades que nunca había asociado con el hombre que ella sabía que era. 

—Henry. 
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Finalmente la miró. Sus ojos eran sorprendentemente duros. Opaco. Exterior. 

Varias respiraciones fueron necesarias antes de que ella continuara. Las confrontaciones siempre le enfriaban la piel, le quemaba el estómago y le sudaban las palmas. Pero este era Henry. Seguramente ella podría hablarle claramente a Henry. 

—¿Q-qué demonios? 

Ella no tuvo que decir más, porque su expresión le dijo que comprendía su pregunta lo suficientemente bien:  ¿Qué demonios te obligaría a besarme? ¿En qué demonios has estado pensando para negar tu deseo durante tanto tiempo? ¿Qué demonios te hizo cambiar tan radicalmente del hombre que conozco? ¿El hombre que amo?  

Con las manos apoyadas en sus caderas, Henry giró y se dirigió hacia la ventana, donde las  cortinas  colgaban  medio  desgarradas  y  hundidas. Sus  hombros  se  agitaron  en respiraciones profundas. La luz del sol iluminó su magra, flexionando la mandíbula. 

Ella quería calmarlo, pasar sus manos sobre él nuevamente. Sus dedos todavía sentían la piel en su nuca, las cerdas a lo largo de su mejilla, los mechones fríos de su cabello. Sus labios todavía hormigueaban por la presión hambrienta de su boca. 

—Henry—, susurró. 

—Ve, Maureen. 

—No hasta que me expliques—. Él no dijo nada, entonces ella respondió por él. —No me querías, y ahora—, levantó las manos en un encogimiento de hombros impotente, —¿Lo haces? De repente, me atrevo a decir. ¿Fue algo que comiste? ¿El romero en tu sopa, tal vez? 

Dio una risa seca. —Lo probaste, ¿verdad? 

—Tengo un paladar sensible. 

—De hecho, lo tienes—. Ahora sonaba más como el viejo Henry. Juguetón. Burlón. Y, sin embargo, quedaba un borde más oscuro y sensual. Bajó la cabeza y se pasó una mano por el pelo. El perfil de su mandíbula brillaba  bajo el sol del mediodía. Los bigotes  rojizos desempolvaron los huesos y músculos allí. Él siempre había sido delgado, pero en medio del resplandor, notó los círculos azules debajo de sus ojos, las líneas de tensión y fatiga alrededor de su boca. —Soy egoísta, cariño. Un maldito bastardo egoísta. 

Ella frunció. —¿Qué significa eso? 

—Significa que debes irte. 
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La  frustración,  cruda  y  ácida,  comenzó  a  ascender  desde  su  estómago  hasta  su garganta. No tenía la intención de explicarse. Ella lo sintió en su postura, su voz. 

—Piensa que soy una tonta ingenua si lo prefieres, Henry—, espetó ella. —Incluso una idiota merece algo mejor que ser mentida. Luego besada. Luego descartada. 

—Tú eres la que se va, según recuerdo. 

—Me voy porque pensé que no eras una opción—. Le gustaba enunciar sus palabras con un pequeño trozo al principio y al final. Transmitía un nivel satisfactorio de insatisfacción con sus respuestas. —Si hubiera sabido que  eras  una opción- 

—No lo soy. 

El aliento se convirtió en piedra en su pecho. Ella respiró de todos modos, la piedra pesada y gruesa. 

Entonces,  estaba  la  verdad,  tan  claro  como  pretendía  decirlo. Le  gustaba,  pero  solo  lo suficiente para la amistad. La deseaba, pero no lo suficiente como para casarse. 

Si hubiera sido otra persona que no fuera la hija de un conde, una actriz, una mujer de la lavandería  o  una  criada  de  una  dama,  podría  haberse  dignado  a  tomarla  como  su amante. No una esposa. Nunca una esposa. 

—Ya veo—, dijo, apretando las palabras más allá de la piedra. Sus ojos se posaron en sus manos,  doblados  en  su  cintura,  apilados  uno  encima  del  otro. Ella  los  dejó  caer  a  sus costados. ¿Qué sentido tenía, en realidad, posar como una estatua griega? Fue uno de los pequeños cambios que había hecho a lo largo de los años, uno de los miles de consejos que había leído en las páginas de  El Repositorio de Moda, Educación y Entretenimiento de las Damas.  

Pero no más. En verdad, todos sus cambios —su aroma y su cabello y sus vestidos y sus zapatillas y sus manos y su conversación— habían sido en vano. 

Porque el problema nunca había sido que Henry no la quisiera. Simplemente no la quería lo suficiente. 

Ella enderezó la espalda y obligó a levantar la barbilla. 

Henry  podría  no  desear  casarse  con  ella. Pero  otros  lo  harían. Holstoke,  tal vez. Atractivamente ascético. Intrigado por lagos serpentinos. Interesado en ella. 

Aclarando su garganta de su tensión  infernal, tragó de nuevo antes de terminar lo que había  comenzado. —Entonces  solo  queda  una  cosa  por  decir—. Ella  exhaló.  Luego, inhaló. Ella reunió su fuerza e hizo lo que debía. —Adiós, Henry. Te deseo lo mejor. 
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Antes de que las lágrimas que quemaban la parte posterior de sus ojos pudieran emerger, encontró la puerta, la abrió y dejó atrás a Henry Thorpe. 

Regina, desplomada contra la pared con los brazos cruzados, le dirigió una dura mirada de  condena. Se  suavizó  instantáneamente  en  preocupación. Luego  un  brazo  robusto rodeó  sus  hombros,  la  acercó  y  le  dio  unas  palmaditas  torpes. —Volvamos  a  casa, señora. Te sentirás mejor cuando hayas tomado un poco de té y galletas. 

Maureen dejó que Regina la guiara por el pasillo. La dejó intimidar al ayuda de cámara con gafas de Henry, el Sr. Stroud, mientras pasaba tras ellos con una mirada curiosa. 

Justo  antes  de  que  doblaran  la  esquina  hacia  la  escalera,  escuchó  a  Stroud  abrir  una puerta. Y luego vino el sonido más extraño. 

Era el ruido de Henry Thorpe —el fastidioso, elegante, apuesto e imperturbable conde de Dunston— rompiendo su habitación en pedazos. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo seis 

  

 “Mis fuentes son superiores a todas las demás. Cuestiona este hecho bajo tu propio riesgo”.  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Dunston en respuesta al escepticismo de este caballero sobre las líneas de sangre inverosímiles de cierto propietario de un club de juegos. 





—Parece que el diablo te atropelló y te pisoteó con los cuatro jinetes del apocalipsis. 

Por lo general, Henry podría haberse reído de la extravagante descripción de Sebastian Reaver: el dueño del club era mejor conocido por sus cálculos difíciles que la  retórica florida,  pero  habían  pasado  semanas  desde  que  había  sentido  la  más  mínima diversión. Semanas desde que ella se había parado en su habitación y le había dicho. . 

Se alejó del pensamiento, incapaz de recordar sin perder la razón. 

Stroud aún no lo había perdonado por destrozar el espejo o desmantelar las cortinas. 

Henry se sentó en  la sencilla silla de madera frente al sencillo escritorio de madera de Reaver  y  cruzó  las  piernas  con  fingida  despreocupación. —El  diablo  tendría  que atraparme primero. 

Reaver gruñó. Las cejas oscuras y pesadas bajaron sobre los ojos de evaluación. El hombre era  enorme:  hombros  anchos,  musculatura  flagrante,  rasgos  ásperos  y  casi  seis  pies  y medio  de  altura. Henry  sólo  conocía  a  otro  con  un  porte  similar.  Los  rumores  habían estado circulando durante meses sobre una conexión entre los dos hombres. Tal vínculo le parecía improbable a Henry. 

El hombre en cuestión era el conde de Tannenbrook, un escocés que había heredado un título en inglés, mientras que Sebastian Reaver era un plebeyo huérfano que había salido de la pobreza con una combinación inusual de fuerza bruta y astucia despiadada. Reaver tenía  prejuicios  vocales  a  favor  del  comercio  y  en  contra  de  los  privilegios  de  la nobleza. Había sido un ladrón, un trabajador, un golpeador, y ahora, el dueño de un club de juegos que regularmente despojaba a los ricos de sus fortunas. 
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Además  de lo cual, la fuente de información  fue Lady  Wallingham. Henry se mantuvo escéptico. 

—Los demonios tienden a sobresalir en ese sentido—. Reaver hizo una pausa y pareció calcular su siguiente palabra. —Sable. 

Henry  sonrió,  pero  lo  mantuvo  frío. —No  puedo  decir  que  tengo  uno,  viejo  amigo. Ni siquiera con fines ceremoniales. 

—En cualquier caso, es lo que te han llamado. Algunos dicen que eres mortal como una espada. 

Sosteniendo  esa  mirada  oscura  con  inquebrantable  franqueza,  Henry  chasqueó  la lengua. —Algunos  dicen  que  su  sangre  es  más  noble  de  lo  que  su  vocación  actual sugeriría—. Con satisfacción, notó el destello de sorpresa, el leve estrechamiento de los ojos de Reaver. 

 Ah, entonces los rumores son ciertos,  pensó.  Bien hecho, Lady Wallingham. —Quizás deberíamos dejar de lado la especulación y volver al negocio en cuestión. 

Ese negocio era información, y el de Reaver era caro y valioso. —Chalmers sabía algo, eso es seguro—. Las manos de dedos romos levantaron una pila de papeles y los extendieron sobre el escritorio. 

Henry  los  tomó,  buscando  rápidamente  los  nombres  pertinentes. Syder, principalmente. Pero también cualquiera que pueda conocer a la pupila de Syder. 

Reaver  continuó:  —Le  pagaron  bien  por  su  silencio  mientras  Syder  vivía. Cuotas trimestrales. Esos pagos terminaron en diciembre del '17. Fue entonces cuando Chalmers comenzó a vivir debajo de la tienda de su hermano. 

Henry levantó la vista de los papeles. —¿Por qué mantenerlo vivo? Syder era. . 

—Un  carnicero. Lo  sé.— Reaver  levantó  un  dedo  hacia  los  documentos  que  Henry tenía. —Eran amigos desde la infancia, parece. Chalmers fue la razón por la que Syder se convirtió en abogado en primer lugar. Esto, según el hermano y la hermana de Chalmers. 

La puerta de la oficina de Reaver se abrió y Drayton entró, con el pecho agitado y su rostro ronco más demacrado de lo habitual. Después de un rápido saludo, dijo: —No hay manera fácil de decirlo. Bow Street está comprometida. 

Henry frunció el ceño. —¿Cuán profundo? 

—Mis hombres están libres de eso. Pero al menos otros cuatro han recibido notas como las de Boyle. 
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El ruido sordo de Reaver se entrometió. —Mayor demanda de Sables de lo que podría haber predicho. 

Ignorándolo, Henry miró los papeles. —¿Y la señora Boyle?— preguntó, su tono sugería que no importaba en lo más mínimo. Drayton lo sabría mejor, por supuesto. 

El silencio del investigador fue demasiado largo. 

—¿Cuando?— Henry dijo suavemente, frotando la esquina de una página entre el pulgar y el índice. 

—Hace tres días. Ella dejó la cabaña que compraste para visitar a su madre. Mis hombres la encontraron en el camino a Manchester. 

Henry asintió, sintiendo que su garganta se alzaba. —¿Él bebe? 

—Vivo. La señora Boyle debe haberlo escondido antes de que el atacante la atrapara. No lo habríamos encontrado en absoluto si no fuera por sus gritos, el pobrecito. Ahora está con su abuela. 

El  silencio cayó como niebla helada en  la  habitación. Reaver, con  quietud  y paciencia, esperó la reacción de Henry. Henry casi podía escuchar el zumbido y el tic de los cálculos del otro hombre. Reaver no era más que oportunista. 

Pero hoy, lo sorprendió. —Cuando hablé del demonio que te arrojó a tierra, no lo pretendí literalmente. Este inversor ¿Peor que Syder? 

Henry levantó la cabeza. Encontró la mirada del golpeador, sorprendido de encontrarlo brillando con un filo duro. Reaver había conocido a Syder personalmente, ya que habían operado en el mismo inframundo de los infiernos de juegos, aunque en diferentes planos de depravación. 

Sebastian Reaver podría ser despiadado, pero no era carnicero. 

Esa  descripción  pertenecía  a  Horatio  Syder,  un  abogado  mundano  que  había  sido contratado,  financiado  y  dirigido  por  el  Inversor  para  establecer  una  vasta  serie  de 

“negocios” ilícitos, que iban desde destilerías y corrales hasta centros de juego y casas de mala reputación. Había atendido a las perversiones más bajas, instalando mujeres y niños en sus burdeles, muchos en contra de su voluntad. 

Una de esas mujeres había sido la hermana de Drayton. Una semana después de la muerte de Syder, Drayton había llevado a cinco hombres, seis si Henry se contaba a sí mismo, a la madriguera desmoronada e infestada de alimañas donde la guardaban, y la había llevado como una muñeca vacía y flácida. 
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Betsy  Drayton  había  muerto  cuatro  meses  después,  debilitada  y  devastada  por  la enfermedad. 

Ella había sido una de las víctimas de Syder. La lista era larga. 

En sus infiernos, no había rezado por los hombres descuidados y ricos, sino por los jóvenes y verdes recién llegados a Londres, huyendo de sus pocas libras miserables, dejándolos indigentes. Algunos se habían quitado la vida. 

Había llevado a cabo robos por toda la ciudad, asesinado y brutalizado sin preocuparse más por las vidas que tomó que por un insecto que aplastó bajo el talón de la bota. En resumen, había sido un monstruo. Un monstruo inteligente y sin conciencia. 

—Sí—, respondió Henry a la pregunta de Reaver. —El inversor es peor que Syder. 

Drayton gruñó su acuerdo. —Podría haber dicho lo contrario alguna vez. Más esquivo, por cierto. Pero ahora está claro que, sin el Inversor, Syder todavía estaría empuñando una pluma en una oficina sin ventanas en Cheapside. 

Con un apretón de cabeza y una media sonrisa, Reaver se inclinó hacia delante, con su enorme  antebrazo  apoyado  en  su  escritorio. —¿Cuánto  tiempo  más  puedes  seguir  la persecución, Dunston? Ahora que el diablo te persigue, quiero decir. 

Henry  se había  hecho esa pregunta  innumerables veces, más  a menudo en  las últimas semanas. No tuvo respuesta. 

Diez años había estado persiguiendo al Inversor. Había pagado una maldita fortuna por información de hombres como Reaver. Se había enredado primero con el Ministerio de Asuntos Exteriores, luego con el  Ministerio del  Interior en un  intento por  ampliar  su alcance. Había arriesgado su vida y, lo que es más importante, la vida de buenos hombres para atraer a Horatio Syder fuera de su escondite. Había perdido amistades de por vida. 

La había perdido. . a ella. 

 ¿Cuánto tiempo más puedes seguir la persecución?  

—Nos llevó años derribar a Syder. Pero lo hicimos, ¿no?— respondió Drayton detrás de él. Oyó  que  el  investigador  de  Bow  Street  se  movía,  una  señal  de  su  inminente partida. Drayton era del tipo inquieto, se había metido casi en la tumba mientras buscaba a su hermana. Incluso ahora, el investigador fue golpeado por una extraña urgencia cada vez que había estado en un lugar durante demasiado tiempo. 

Reaver poseía una energía similar, excepto que la suya era un horno de ambición y empuje que  mantenía  bien  escondido. Al  verlo  ahora,  los  enormes  hombros  tensándose  y relajándose mientras el hombre trabajaba para contenerse, Henry solo pudo concluir que 66 | P á g i n a  
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necesitaba un nuevo desafío. Tenía sentido. Reaver había pasado su vida luchando por cada centímetro de tierra. Ahora, su club era uno de los más exclusivos y lucrativos de Londres. Era  más  rico  que  la  mayoría  de  los  hombres  titulados. Pero  el  deseo  de  un conquistador de probarse a sí mismo no disminuyó simplemente porque había alcanzado un pináculo. 

—Bueno—, respondió Henry, sosteniendo la mirada astuta y agitada de Reaver. —Colin Lacey lo derribó, para ser precisos. Syder intentó cortar la garganta de su esposa. Lacey estaba muy..  disgustado. 

Reaver no parpadeó.— ¿Cómo estuvo involucrado el hermano del duque de Blackmore? 

—Eso, mi querido amigo, es una larga historia, de hecho—. Henry se sacudió la pelusa imaginaria  y  se  alisó  una  arruga  imaginaria  de  la  manga. —Baste  decir  que  Lacey  me prestó una ayuda invaluable, y cuando Syder se enteró, intentó persuadir a Lacey para que revelara la identidad de su perseguidor. 

—Tú. 

—Mmm. 

—Y Lord Colin Lacey, un hombre constantemente en sus tazas hasta que su hermano cortó sus fondos, lo protegió—. Era difícil culpar a Reaver por su escepticismo. Durante el  período  en  que  Lacey  había  patrocinado  el  club  de  Reaver,  había  sido  un  chivo expiatorio con pocas virtudes redentoras. Uno nunca esperaría que soportara horas de tortura en aras de hacer lo honorable. 

Henry se sorbió la nariz. —Soy un excelente juez de carácter. Lacey siempre fue mejor que sus malas elecciones. Simplemente necesitaba una razón para darse cuenta. 

—Entonces, Lacey prescindió de Syder. Y ahora, él sabe la verdad. ¿Blackmore? 

—La verdad sobre… 

—Tú. Que eres Sable. 

Henry  simplemente  le  devolvió  la  mirada  al  otro  hombre,  dejando  que  su  mirada  se atenuara lentamente. 

Drayton  respondió  por  él. —Su  señoría  no  le  gusta  mucho  ese  nombre. Mejor  dejarlo fuera. 

Para su crédito, Reaver no se encogió, sino que se enderezó en su silla y se puso un par inesperado de gafas de lectura. Encaramados en la nariz dos veces rota del hombre, las llantas plateadas eran delicadas y ridículas. 
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Abrió un cajón y sacó otra página del interior, sacudió el papel brevemente y miró hacia abajo para leer.  —El señor Syder parece haber mantenido a su pupilo, una niña de catorce años en el momento de su muerte, confinado en una casa a veinte millas de Bath. Según el ama de llaves, una señora Ann Finney (últimamente de Bristol), contrató a tres tutores y dos institutrices para la niña durante un período de diez años. Todos los retenedores han desaparecido posteriormente, presuntamente muertos. La Sra.  Finney  expresó  su  deseo  de  fondos  adicionales  suficientes  para  viajar  a  Canadá. Sin  embargo,  a nuestro  regreso  con  dichos  fondos  a  su  residencia  en  Bristol,  descubrimos  que  la  Sra.  Finney  había fallecido—.  Reaver bajó el papel y se quitó las gafas. —Este informe le fue entregado el año pasado. 

Henry no respondió. Solo Dios sabía cómo Reaver lo había  adquirido. El hombre tenía fuentes en toda la ciudad que le ocultaban secretos, además de los caballeros que pagaban sus deudas de juego con el tesoro de toneladas de información ilícita, Reaver sobornó a los empleados del Ministerio del Interior, los investigadores de Bow Street, los miembros del  Parlamento  y  las  camareras  en  los  hogares  de  Patronas  de  Almack. A  Henry  no  le sorprendería descubrir que la reina estaba en el bolsillo de Reaver. Los secretos eran tanto su negocio como los juegos. 

Reaver golpeó ligeramente el papel con la punta de un dedo romo, ahora acostado sobre la superficie lisa de roble. —Ella es tu llave, ¿no es así? Syder apenas la había mantenido oculta sin una buena razón. 

—¿Qué importancia debería tener para ti?— Henry respondió, su tono indiferente. —Te pago bien por la información que brindas. Ese es el alcance de nuestra asociación. 

Los ojos oscuros se entrecerraron y brillaron con  amenaza. —Alguien mantiene vivo el nombre de Syder. Alguien que me interesa a mí y a quienes trabajan para mí. 

Detrás de Henry, Drayton resopló. —Protegiendo tu territorio, ¿eh? 

Reaver atravesó al investigador con una mirada negra. 

—Drayton, tal vez podrías hacer algunas preguntas—, intervino Henry. —Puede haber un hilo que conduzca al Inversor. O, al menos, la nueva empresa del inversor. 


Asintiendo,  Drayton giró con un destello  de su  abrigo y salió de  la  oficina  de  Reaver, llevándose consigo su energía erizada. 

—No crees que sus preguntas llevarán a ninguna parte, ¿verdad? 

Henry suspiro. —Raramente lo han hecho antes. 

—¿Qué pasa con la pupila? 
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—Sin  rastro.— Henry  agitó  un  dedo  para  indicar  el  papel  que  yacía  junto  a  la  gruesa muñeca  de  Reaver. —Eso  fue  lo  último  que  supimos  de  ella. Ni  siquiera  sabemos  su nombre propio. 

—Quizás no has estado haciendo las preguntas adecuadas. 

La  respuesta  retumbante  de  Reaver  cavó  un  surco  ardiente  debajo  de  la  piel  de Henry. ¿Qué demonios podría entender un matón nacido en Cumberland con demasiado dinero  y  muy  poca  preocupación  por  los  métodos  para  adquirirlo  sobre  perseguir demonios? 

Nada. Ni una sola maldita cosa. 

Las  tripas  hirvientes  de  Henry  querían  que  aplastara  el  moretón  con  un  golpe  en  la mandíbula  de  granito. Todos  los  hombres  que  había  perdido,  la  sangre  que  había derramado,  los hilos que se habían cortado  abruptamente cada vez que respiraba con dificultad. Años tras años cazando humo, y nada que mostrar. 

No  podía  reaccionar  de  la  manera  que  deseaba,  por  supuesto. No  podía  vomitar amargamente  sobre  todo  lo  que  había  sacrificado,  ni  romperle  la  nariz  al  hombre  por tercera  vez,  ni  enfurecerse  por  la  cantidad  de  formas  en  que  había  hecho  “preguntas apropiadas”. 

Porque  él  era  Dunston. Un  señor  inofensivo,  aunque  elegante,  aficionado  a  organizar cacerías  y  chalecos  deportivos  nuevos. Dunston  era  ingenio  y  encanto,  humor  y talento. No se le permitieron ataques de furia. 

La furia conjuró una imagen de ella. Maureen. Las lágrimas le habían enrojecido los ojos y la nariz. Su voz había sido desgarradoramente ronca.  Adiós, Henry. Te deseo lo mejor Se puso de pie y acechó a lo largo de la habitación hasta la única y estrecha ventana. A cada lado había estantes de roble. El de la derecha tenía un reloj, visiblemente adornado con agujas doradas de filigrana. El despacho de Reaver, en contraste con la opulencia de su club, era tan sencillo, directo y sobrio como el hombre. 

Henry esperó a que las manos se movieran, notando mientras lo hacían que la luz fuera de la ventana cambió de amarillo a gris. Se acercaba la lluvia. 

—Puedo ayudarle. 

—No. 

El  estruendo  de  Reaver  se  profundizó. —Maldita  seas,  Dunston,  has  estado  en  esto demasiado tiempo. Demasiadas personas pueden conectarte con Sable: Lacey, Blackmore, Drayton. ¿Cuánto tiempo hasta que el inversor lo sepa? 
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—No mucho, espero. Ya ha rastreado mi conexión con Bow Street. 

—Sí. Es obvio que tiene algún interés personal en el asunto, pero necesita ayuda. Dame lo que tienes. Déjame perseguir al diablo por un tiempo, ¿eh? Quizás tenga mejor suerte. 

Henry primero dejó que el silencio bostezara con solo un leve tic del reloj para marcar la hora. Luego,  respondió,  manteniendo  su  voz  suave  pero  sin  escatimar. —No  estás casado. Sin hijos ni familia. Entonces el Inversor comenzará con tu personal aquí en el club—. Se  apartó  del  reloj  y  juntó  las  manos  sueltas  a  la  espalda. —Primero,  tu mayordomo desaparecerá. Shaw, ¿no? Entonces su secretario, Sr. Frelling. Recién casado el mes pasado, creo. Se llevaría a su esposa. Intentaría matarte en un vano esfuerzo por salvarla. Un cuchillo, muy probablemente. Más fácil de esa manera—. Miró a Reaver de arriba abajo, tomando su medida. —Frelling moriría en el proceso, por supuesto. Y, sin embargo, tú serías el derrotado. 

El cabello negro había caído sobre las cejas bajas de Reaver. El propietario se inclinó hacia adelante en su silla, sus dedos entrelazados sobre su escritorio, escuchando atentamente mientras trataba de parecer relajado. 

—Al Inversor le encanta ese juego mejor. Jugar al amor contra la lealtad, afectos contra el deber. Le divierte hacer que te ahogues hasta la muerte en tu propio corazón. 

Reaver sacudió la cabeza. —Más razón por la que podrías usar mi secre- 

—La  información  que  proporciona  es  suficiente. Mantendremos  nuestro  acuerdo  tal como está. 

Se recostó, se pasó una enorme pata por el pelo y lanzó una ráfaga de frustración. —No pueden protegernos a todos, tu maldito señorío—. Su puño cayó al escritorio con un ruido sordo. —Si quieres atrapar al diablo, necesitarás a alguien como yo. 

—Tengo a Drayton. Es suficiente. 

—No lo ha sido, sin embargo, ¿verdad? 

Ignorando el punto, Henry volvió a mirar el reloj. Las manos de filigrana observadas se mueven gradualmente. —¿Tienes algo más para mí? 

Un fuerte suspiro. Silla patas raspando. Un cajón de apertura. 

—No del Inversor. Pero me tomé la libertad de adquirir información sobre Holstoke. 

Henry frunció el ceño. —¿Holstoke? 
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—Sí. Parece que está buscando una esposa. Es lo que lo trajo a él y a su madre a Londres después  de  todo  este  tiempo. Sin  deudas. No  bebe. Ni  siquiera  una  amante,  en  este momento. Intereses peculiares, jardines y demás. Pero poco motivo de alarma. 

Henry  lo  miró  de  nuevo,  con  escalofríos  persiguiendo  el  desconcierto. —¿Por  qué demonios necesitaría información sobre Holstoke? 

Una ceja pesada y negra se alzó. —Asumí que la querías. La han visto con él en al menos siete ocasiones en las últimas dos semanas. 

 Ella. Él  solo  podía  estar  refiriéndose  a  una ,  porque  Henry  solo  había  comprado información sobre los pretendientes de una mujer. 

 Adiós, Henry. Te deseo lo mejor.  

—¿Estaba equivocado, entonces? ¿Debo dejar de hacer más preguntas? 

Pensó en ella. Los labios se fruncieron como si fueran un secreto. El cabello iluminado por el sol y la risa impotente. Las tontas observaciones sobre sauces y jardines amurallados. El aroma a vainilla y azahar. El suave golpe de sus dedos sobre su frente. 

Sobre la frente de Holstoke. Sobre Holstoke. . 

—No—gruñó, apenas capaz de respirar más allá de la constricción en su pecho. —Quiero todo. Consígueme todo lo que puedas encontrar de Lord Holstoke. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo siete 

  

 “Sorprendente, de hecho. Uno se maravilla de la tolerancia de un hombre por lo intolerable cuando se enfrenta a la perspectiva de la privación de la esposa.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Berne al enterarse de la aceptación de Lord Berne de adquirir otro compañero felino. 



Como  era  de  esperarse,  Maureen  debería  haber  estado  observando  al  hombre  parado sobre un par de caballos negros al galope, agitando una pancarta roja y gritando burlas al payaso que giraba locamente en el centro del ring. Fue una hazaña asombrosa, que hizo que sus hermanas menores, Genie y Kate, aplaudieran y se rieran y se inclinaran sobre la barandilla de su palco con deleite de ojos brillantes. 

En cambio, miró a Phineas Brand, el conde de Holstoke. Sentado a su lado en la fila detrás de las dos chicas, el señor de cabello negro se mantuvo quieto e inexpresivo, esos ojos pálidos  siguiendo  la  ruta  circular  del  jinete  acrobático  como  si  analizaran  el  uso  del hombre de la fuerza centrífuga. No se rió ni sonrió ni se movió en su asiento. Más bien, se sentó con  calma, como un  lago tranquilo  en  una noche sin  viento, contento de que la conmoción ocurriera a su alrededor. 

 ¿Cómo sería besar a este hombre?  Ella se preguntó.  ¿Casarse con este hombre? ¿Tener hijos?  Porque, seguramente, ese destino se acercaba. 

Esta  noche  en  el  Anfiteatro  de  Astley  constituyó  una  escalada  de  su  cortejo (anteriormente,  se  habían  limitado  a  los  parques,  jardines  de  Kensington  y  el  Museo Británico) lugares que facilitaban sus intereses compartidos. Esta excursión, sin embargo, demostró la seriedad de la intención de Holstoke. 

Quería  casarse  con  ella. Quería  complacerla  complaciendo  a  sus  hermanas. No  podría haber otra razón para someterse a una actuación de tan alegre juerga. La tontería era lo opuesto a Holstoke. 

Ella frunció. Quizás era hora de comenzar a pensar en él como Phineas. 

Ojos verdes misteriosos se encontraron con los suyos. —¿Cuál es tu pregunta? 

Ella  sonrió  lentamente. Lo  hacía  a  menudo:  adivinaba  sus  pensamientos  sin  que  ella tuviera que decir una palabra. El único otro hombre que lo había hecho fue. . 
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No. Ella se negó a pensar en él. No esta tarde 

Lamiéndose los labios, sacudió la cabeza y abrió la sonrisa. —Si debo comenzar a pensar en ti como Phineas, en lugar de Holstoke. 

Él  tomó  su  declaración  como  la  declaración  que  era,  sus  ojos  brillando  con  calor sorprendido. —Debería alegrarme—, murmuró, su voz baja ahogada por el trueno de los cascos, la estridente obra de la orquesta y el rugido de la risa de la audiencia. 

Pero ella lo escuchó. 

Para un hombre de pocas palabras y seriedad excepcional, era prácticamente un voto de apasionada  devoción. Sintió  que  el  Rubor  Huxley  le  caía  sobre  la  cara. Obligándose  a permanecer conectada con él, sostuvo su mirada y asintió. 

—Muy bien entonces. 

Una cara se inclinó más allá del hombro opuesto de Holstoke, entrando en la visión de Maureen. A pesar de las arrugas alrededor de los ojos azul líquido y la frente de marfil, era sorprendentemente hermosa: nariz  delicadamente inclinada, cejas simétricas, pómulos dramáticamente altos. Los pómulos eran, de hecho, la única característica que la marcaba como la madre de Holstoke. —¿Tus hermanas nunca han estado en Astley, cariño? 

El rubor de Maureen se intensificó. Miró hacia donde Genie y Kate se inclinaban sobre la barandilla. Luego, ella respondió a la crítica implícita de Lady Holstoke con una sonrisa tensa. —Perdóneles  su  emoción,  milady. Son  jóvenes,  y  las  actuaciones  de  Astley  son espectaculares. 

La  mujer  mayor  asintió,  sonriendo  plácidamente. —Ah,  por  supuesto. Es  de  esperar, supongo. Me  temo  que  no  estoy  acostumbrada  a  las  niñas  emocionadas. Holstoke  era tediosamente silencioso cuando era niño. 

Maureen no sabía por qué la respuesta irritaba su temperamento con tanta brusquedad, como tampoco entendía por qué no había sido amable con Lady Holstoke. Observó a la mujer sentarse en su silla y aplaudir al jinete mientras el aserrín voló hacia arriba desde el ring, bañando el frente de su palco y conduciendo a Genie y Kate a retirarse a sus asientos. 

La madre de Holstoke era hermosa. Cortés. Ciertamente, su comportamiento podría ser elegante y genial, como lo era ahora, pero era mucho más agradable que Lady Dunston, con quien Maureen se había hecho amiga incluso después del mal trato de Jane por parte de esa dama. De hecho, resulta desconcertante que continuara visitando a la madre de Henry y que, sin embargo, le molestara un indicio de censura de lady Holstoke. 
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Maldición. Ella lo estaba haciendo de nuevo. Comparando Holstoke y Henry. O, más bien, Phineas  y  Henry. Dios  mío,  ¿por  qué  ella  debe  detenerse  en  él? Su  amistad  había terminado. Ella no lo había visto en semanas. Interminables, semanas aplastantes. 

Deliberadamente, volvió su atención al hombre a su lado, el hombre que deseaba casarse con  ella  y engendrar  a  sus hijos. Con  una  respiración  profunda, ella miró fijamente su pómulo alto hasta que él sintió su respeto y la miró. 

—Si  aún  no  lo  he  dicho,  gracias  por  esta  noche—. Tragó  saliva,  deseando  ser  mejor leyendo esos ilegibles ojos verdes. —Phineas. 

Su cabeza se inclinó. Se inclinó más cerca, oliendo a limones, hojas de menta y jabón. —

Es un placer, Lady Maureen. 

Con  una  sonrisa  rápida,  se  volvió  hacia  el  espectáculo,  preguntándose  por  qué  estaba repentinamente helada y un poco mareada. 

Una hora  después, cuando su carruaje se  detuvo frente  a  Berne  House, sus nervios  se habían calmado, pero sus pensamientos no. Consideró lo equivocado que sería robar una botella  de  vino  de  la  bodega  y  beber  hasta  embriagarse. Estar  borracha  hizo  que  una olvidara, ¿no? Cómo anhelaba olvidar. Dejar ir lo que nunca podría ser. 

Kate  salió  primero  del  carruaje,  sus  rizos  marrones  rebotaban  alegremente  mientras continuaba  contando  el  florecimiento  final  del  jinete. —¡Naranjas! ¿Te  imaginas, Genie? ¡Lanzó  naranjas  al  aire  y  las  atrapó  a  todas! Debo  aprender  el  truco.  Voy a  aprenderlo. 

—Papá preferiría encerrarte en una torre, tonta—, respondió Genie, siguiendo a Kate y dándole a Thomas, su nuevo lacayo, una sonrisa persistente. 

Maureen suspiró y se frotó la  sien mientras  Kate protestaba porque  aprender  a hacer malabarismos  con  las  naranjas  representaba  un  pequeño  peligro  al  que  papá  podría oponerse,  y  Genie  respondió  con  su  astucia  habitual  de  que  hacerlo  mientras  estaba parado sobre un caballo galopante podría cambiar su evaluación. Sus disputas le daban una migraña. 

Aceptó la ayuda de Thomas para descender del carruaje, pero antes de dar dos pasos, la puerta  principal  se  abrió  y  apareció  Mama,  secándose  las  mejillas  con  el  pañuelo  y moviendo los dedos hacia el carruaje. —De vuelta al carruaje, chicas—dijo ella, radiante a través de sus lágrimas. —Nuestra Jane nos necesita. 

Maureen jadeó y alcanzó la mano de Genie automáticamente, consolada de inmediato por el apretón fraternal. —¿Está bien, mamá? 
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Afortunadamente, mamá asintió, echándolos a todos de vuelta al carruaje. —El bebé ya viene. Deberíamos ir ahora. Tu papá ya está en la casa Clyde-Lacey. Parece que Harrison necesita el apoyo de un padre. 

Cuando llegaron a la elegante casa de Berkeley Square y se acomodaron en los sofás del salón, Genie y Kate ya habían elegido los nombres para el niño. Kate propuso a Oberon para un niño y Titania para una niña. 

—No se puede nombrar al hijo de un duque para los personajes de esa tonta obra—, se quejó Genie. —Oberon, duque de Blackmore. Qué farsa imaginaria sería eso. . 

Kate extendió la mano sobre el regazo de Maureen para golpear el brazo de Genie. —

¡Mejor que tu sugerencia! ¡Llamarías a nuestro sobrino como un lacayo! 

Genie  empujó  la  mano  de  Kate  y  se  quejó,  —Thomas  es  un  buen nombre. Un nombre  normal  para. . 

Maureen agarró cada una de sus muñecas suavemente, observando a su madre frotar sus ojos y disimular su inquietud mientras miraba hacia la chimenea. 

—Silencio ahora, las dos—, advirtió Maureen. —Jane y Harrison elegirán el nombre de su hijo, y no tendremos nada que decir aparte de las felicitaciones. 

Las chicas más jóvenes se calmaron, finalmente notando la tensión de su madre. Maureen se levantó y puso una mano en la espalda del chal de mamá. —Todo estará bien, mamá. No debes preocuparte. 

Era  raro  ver  a  mamá  tan  angustiada. Era  una  mujer  alegre,  llena  de  buen  humor  y  un encanto  centelleante. Ella  debe  estar  recordando  la  trágica  pérdida  del  primer  hijo  de Annabelle dos meses antes de que él naciera. Había pasado un año antes de que Annabelle y su esposo, Lord Robert Conrad, hubieran concebido nuevamente. Su hija había llegado justo antes de Navidad, un pequeño querubín sano al que habían llamado Beatrice. 

En este momento, mamá resopló, asintió y se limpió la nariz enrojecida y redondeada. —

Estoy segura de que tienes razón. Nuestra Jane es fuerte. 

Desde la puerta abierta de la sala de estar, papá respondió: —Eso es, querida. 

El corazón de Maureen se calentó al verlo, callado y jovial, delgado y alto con su cabello plateado y adelgazado un poco despeinado. Cruzó la habitación para recoger a Mamá en sus  brazos  antes  de  extender  la  mano  para  agarrar  la  mano  de  Maureen. Como  de costumbre, papá logró tranquilizar a sus hijas con su mera presencia. 

—Oh, Stanton— gritó su madre. —¿Harrison está terriblemente angustiado? 
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—Está inquieto, como lo haría cualquier esposo que espera el nacimiento de su primer hijo. Jane le ordenó salir de su habitación después de que él amenazó con destripar tanto al médico como a la partera. Pero John le está dando de beber en el estudio, por lo que espero que pronto se sienta menos inquieto o menos consciente. De cualquier manera, una mejora es inminente. 

John entró momentos después, una versión más joven, un poco más alta y más robusta de Papa,  con  la  misma  nariz  distinguida  y  la  sonrisa  lista. Ahora,  sin  embargo,  estaba pasando una mano por el cabello castaño Huxley como si su ingenio hubiera llegado y desaparecido. Detrás de él, un hombre aún más alto lo siguió. 

A Jane le gustaba describirlo como el Apolo de la aristocracia, rubio y de mandíbula dura y  tan  guapo  que  uno  estaba  tentado  de  encargar  una  escultura  de  mármol  de  su semejanza. Ayudó,  decía  Jane  con  afecto  irónico,  que  su  porte  era  tan  rígido  como  la piedra. Esta noche, Harrison Lacey, el octavo duque de Blackmore, estaba en desorden, sus ojos gris azulados inyectados en sangre y tormentosos, su corbata sobre almidonada desaparecida, junto con su abrigo. 

Maureen parpadeó dos veces al ver a su cuñado, un hombre que nunca perdió el control de sí mismo, tejiéndose en su lugar justo dentro de las puertas de su salón. 

Su hermano volvió a sostener al duque tambaleante. 

—John, ¿cuánto brandy le diste?— Preguntó Maureen. 

—Una mejor pregunta es cuánto bebió—, dijo John sardónicamente, dándole palmaditas en el hombro a Harrison. —Cuando tuve algo que decir al respecto, la mitad de la botella ya no estaba. 

—¿Cómo  lo  soportaste,  Stanton?— Preguntó  Harrison,  su  discurso  más  lento  de  lo normal pero no arrastrado. —Seis. Malditas. Veces. 

Papá  le  sonrió  y  se  acercó  con  una  risita  comprensiva. —Se  hace  más  fácil,  hijo. Ya verás.— Él  y  John  ayudaron  a  Harrison  a  navegar  a  lo  largo  de  la  habitación  y  lo acomodaron en una silla alada cerca de la chimenea. 

Todo el tiempo, Harrison sacudió la cabeza, pareciendo afectado. —No. Nunca más. 

Mamá, incapaz de contenerse, se arrodilló a su lado y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. —Querido chico. Cuando conozcas a tu bebé, todo este miedo y preocupación parecerá poco más que un sueño. Debes confiar en mí en este punto. 

Harrison cerró los ojos. —Es una pesadilla, mamá. Jane sufre y yo no puedo. . 
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Su concesión de llamarla “mamá” fue una medida de su embriaguez o su agitación. Quizás ambos. Durante  dos  años,  se  había  resistido  a  las  oberturas  maternas  de  Meredith Huxley. Solo  desde  que  Jane  había  anunciado  que  estaba  embarazada,  él  se  había ablandado, permitiendo gradualmente que Meredith lo cuidara como ella deseaba. 

Maureen entendió el impulso de mamá. Harrison era un hombre orgulloso, uno que había sido marcado por una educación helada y un padre cruel. Su amor por Jane le había abierto el corazón, pero aceptar el afecto de su familia, especialmente de sus padres, seguía siendo difícil para él. Lo que solo hizo a mamá más decidida. 

El  mayordomo  de  pelo  arenoso  de  Harrison,  Digby,  fue  el  siguiente  en  aparecer  en  la puerta. Se aclaró la garganta discretamente antes de anunciar: —Perdón, Su Gracia, pero tiene un visitante. 

Harrison parpadeó lentamente y frunció el ceño. —¿Quién? 

—Yo. 

La sangre de Maureen ardía como un hierro rojo, iluminando su piel y cuero cabelludo con chispas. Henry. Oh Dios. Era Henry. 

Sus ojos lo devoraron: cabello castaño más largo de lo que lo había visto en meses, mejillas más delgadas, abrigo oscuro y pantalones más flojos en su cuerpo atlético. Pero su chaleco atrajo su atención sobre todo lo demás. Era el opaco amarillo-marrón de las hojas medio podridas. Ni un solo hilo de oro. Ni una sola floritura del bordado. 

—Vete—, gruñó Harrison. 

—No  puedo—,  respondió  Henry,  señalando  con  la  cabeza  a  mamá  y  papá  antes  de acercarse a la silla de Harrison. —Fui convocado. 

—No por mí. 

—No. Por tu esposa. 

Un músculo se flexionó en la mandíbula de Harrison. —Maldito infierno. 

—¿Estás destrozado? 

—Si. 

Henry levantó una ceja y arqueó los labios. —Excelente. Quizás ahora seas razonable. 

Los ojos de Harrison se entrecerraron. —He perdido mi reloj. 
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—Dios  mío,  hombre.  ¿Tú  sin  reloj? Estado  alarmante  de  las  cosas,  me  atrevo  a decir. ¿Cómo juzgará si han pasado cinco minutos o diez desde la última vez que vio a la duquesa? 

—Ha  sido  una  eternidad. Un  reloj  simplemente  me  asegura  que  la  eternidad  puede medirse y, por lo tanto, puede terminar. 

Mientras se acercaba con su gracia habitual, Henry fingió buscar en sus bolsillos antes de sacar un reloj dorado con dos dedos y colgarlo ante la nariz de Harrison. —Aquí ahora. Un hombre necesita sus comodidades, supongo. 

Harrison  lo  tomó,  refunfuñando  sobre  cómo  estaba  “extrañamente  hecho”  y  “bronce dorado en lugar de oro”. 

Henry  simplemente  rodó  los  ojos  y  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho. —Tediosa carga. Recomiendo  beber  más  o  menos  para  lograr  el  efecto  deseado,  porque  esta melancolía no puede haber sido su objetivo. 

Al  observar  el  juego  entre  los  dos  hombres,  Maureen  volvió  a  preguntarse  qué  había causado la brecha entre ellos. Una vez habían estado tan unidos como hermanos. Henry había sido el padrino de Harrison en su boda con Jane. 

Ella  lo  recordaba  bien. Ella  se  había  mantenido  como  una  de  las  asistentes  de  Jane,  y durante la parte de los votos —con mi cuerpo, te adoro—, él le llamó la atención y le lanzó una sonrisa brillante y deslumbrante desde el otro lado del pasillo. Se había sonrojado y se había vuelto mantecosa por dentro, pensando que el  lustroso Lord  Dunston  estaba coqueteando. 

No lo había estado, por supuesto. Era simplemente la forma en que Henry sonreía, reía y encantaba. Excepto en este momento, la única sonrisa que parecía capaz de manejar era un  giro  irónico de  sus labios. En  verdad, se parecía bastante diferente  a él, como si  se hubiera apagado una luz. 

Ella bajó los ojos a sus manos, que estaban estúpidamente dobladas una encima de la otra en su cintura.  Postura griega absurda.  

Digby volvió a interrumpir para anunciar que Jane había solicitado que tanto Lady Berne como  Harrison  regresaran  a  su  habitación. Mamá  salió  de  la  habitación  de  inmediato, agarrando su pañuelo contra su pecho. Al escuchar su nombre, Harrison se puso de pie, solo para inclinarse alarmantemente como un árbol sin amarrar desde sus raíces. 

Más  rápido  que  un  parpadeo,  Henry  estaba  a  su  lado,  agarrándolo  del  brazo  y preparándolo con pericia. —Creo que es hora de que vuelvan la vieja seriedad. Vamos, Su Gracia. Reunamos nuestros relojes y nuestros sentidos. 
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Harrison se apoyó fuertemente en él por un momento antes de recuperar su postura rígida habitual. —La habitación está girando. 

—Déjalo girar. Jane te necesita. 

Harrison asintió y parpadeó. —Estás en lo correcto. 

Henry soltó su brazo y le dio una palmada en la espalda. 

—¿Ves? Razonable. Quizás el brandy que bebiste fue suficiente, después de todo. 

Caminando hacia el lado opuesto de Harrison, John luchó con una sonrisa. —Lo llevaré, Dunston. Ya hice este viaje dos veces esta noche. 

Los dos hombres se movieron con cuidado y deliberación hacia las puertas del salón. Al final, Harrison apoyó la mano en la carcasa y se dio la vuelta para mirar a Henry con la mirada. —No te vayas. 

Henry asintió con la cabeza. —Estaré aquí. 

Después de que mamá, John y Harrison se fueron, papá reunió a Genie y Kate en la mesa de la esquina para jugar un juego de retrete usando el alijo de cintas de Genie como la olla. Maureen decidió no unirse a ellos, permaneciendo en su posición en la periferia de la habitación, cerca de las ventanas. 

Henry no la había mirado ni una vez. Ni una sola vez. Tal vez era demasiado esperar que él al menos la mirara, o cruzara la habitación y dijera. . algo. Cualquier cosa.  Te ves bien, cariño. ¿Nuevo vestido?  

Una leve sonrisa tiró de sus labios, imaginando la conversación. 

 No Henry Me temo que solo los más extravagantes entre nosotros compramos un chaleco nuevo para cada ocasión.  

 Ah, ahí está el problema con el mundo. Pésima falta de variedad.  

Se habían despedido hacía semanas. Después de que la había besado. La sorprendió sin sentido. La hizo arder dentro de su piel y luego le dijo que se fuera porque él nunca sería una opción. 

Ella lo miró a los hombros, el pelo que rozaba el cuello de su abrigo. Estaba de espaldas a ella mientras miraba el fuego, con una mano apoyada en la repisa de la chimenea y la otra en la cadera. 

¿Estaba comiendo lo suficiente? ¿Se había curado su brazo correctamente? ¿La echaba de menos? 
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Había visitado a Lady Dunston todas las semanas, esas preguntas le hacían un agujero en la garganta. Ella nunca les preguntó, sino que bebió té débil y asintió con la cabeza ante las injusticias e indignidades de la gota. 

No, ella decidió. Él no la iba a mirar. Iba a fingir que eran extraños. ¿Y no era eso lo que ella había querido? ¿Para hacer espacio? 

A lo lejos, escuchó a Genie cantando mientras adquiría otra cinta azul. Papá se rió entre dientes, Kate protestó y el fuego crepitó. 

Con  frío,  Maureen  recogió  su  chal  de  punto  más  cerca  de  sus  hombros. Con  fuerza medida, ella apartó su mirada de donde la luz del fuego hacía girar sus sombras a través del cabello de Henry. Se volvió hacia la ventana para contemplar la negrura que rodeaba Berkeley Square. En el reflejo dorado, vislumbró su propia cara y supo. Puede que nunca vuelva a hablar con Henry Thorpe. Pero, a pesar de sus mejores esfuerzos, una parte de ella siempre sería suya. Solo esperaba que fuera posible vivir sin él. 



* ~ * ~ * 



No había podido mirarla desde que entró en el salón de Harrison. Vagamente, él sabía que ella vestía de azul. Sabía que estaba cerca. Sintió sus ojos sobre él. 

Pasó una hora antes de que Lord Berne se acercara a él, dejando a sus dos hijas más jóvenes dividir su maceta y establecer los términos del desarme. 

—Dunston—,  murmuró  el  hombre  mayor. —No  puedo  recordar  la  última  vez  que estuviste en silencio por tanto tiempo. 

La  boca  de  Henry  se  arqueó. —He  oído  que  a  las  damas  les  gusta  un  poeta melancólico. Debe practicar la crianza, ya que no es algo natural. 

Los  ojos de  Berne se calentaron y chispearon  con  diversión. A  Henry siempre  le había gustado el papá de Maureen, cuyo humor fácil y mirada avellana le recordaban a su propio padre. 

—Ah,  sí. Eso  explica  el  pelo  más  largo. Byron  lucía  un  estilo  similar  antes  de  huir  al Continente, según recuerdo. 

Alzando una ceja, Henry respondió:  —Quizás su ayuda de cámara estaba molesto con él. El mío está expresando su disgusto al colocar mal las tijeras. 
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—Podrías hablar con ella, lo sabes—. Berne mantuvo la voz baja y la cabeza inclinada de manera paternal. —Su madre y yo podríamos oponernos  al matrimonio entre ustedes, pero no a una conversación. 

Ante  el  recordatorio  de  su  desaprobación,  Henry  se  quedó  helado. Lord  y  Lady  Berne sabían de su trabajo anterior para el Ministerio del Interior: un dato extraído de Lady Wallingham, sin duda. Como Harrison era su yerno, también sabían que había cazado a Horatio  Syder  y  que  su  persecución  había  puesto  en  peligro  al  hermano  de Harrison. Naturalmente, se opusieron a su interés en Maureen. 

¿Quién podría culparlos? Él era un peligro para ella. Cada vez que la hacía girar en un vals, cada  vez  que  cabalgaba  con  ella  en  el  parque,  cada  vez  que  convencía  a  uno  de  sus pretendientes para que abandonara su oferta, arriesgaba al Inversor al darse cuenta de su importancia. Sin embargo, no había podido parar. Para su gran y eterna frustración, su cercanía era similar a la respiración. Sin eso, se ahogó. 

—No. Mejor debería dejarla en paz —dijo Henry ahora, de espaldas a las ventanas. 

—Quizás  tengas  razón. ¿De  qué  hablarías,  después  de  todo? Cuentos  de  su  salida  con Holstoke, se supone. Anfiteatro de Astley. Un hombre se paró a lomos de dos caballos al galope. Truco notable. 

Afilando a la finura de la navaja, la mirada de Henry voló hacia la de Berne. Los ojos color avellana se arrugaron en las esquinas, calentados con un destello de conocimiento. 

—Se necesita un jinete comprometido para enfrentar esa hazaña. Seriedad de propósito, 

¿no le parece? Eugenia y Kate fueron, por cierto. Y la madre de Holstoke. 

Henry apretó la mandíbula hasta que apretó los dientes cuando el mensaje de Berne se hizo claro: Holstoke tenía la intención de ofrecer por Maureen. No habría organizado una excursión con Maureen, sus hermanas y su madre por ningún otro motivo. 

Sin decir una palabra,  Henry  asintió  agradeciendo  la  advertencia del hombre  mayor y cruzó la habitación hasta donde estaba ella. Maureen. Luce etéreamente hermosa en seda cerúlea de manga larga y un chal de punto blanco. La luz del fuego jugaba con los rizos de color marrón claro en su nuca. 

Condenación. Su corazón latía como un gran tambor. Ella lo mareó. Hizo que su piel se erizara de calor. Ya era bastante malo cuando no la miraba directamente, peor cuando lo hacía. 

Mientras se acercaba, observó su reflejo en la ventana oscura. Vi su propio reflejo venir detrás  de  ella. Siempre  habían  encajado  perfectamente,  bien  combinados  en  altura  y humor, sincronizados como dos relojes que mantenían el tiempo juntos. Quería envolver 81 | P á g i n a  
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sus  brazos  alrededor  de  su  cintura. Besar  esa  hermosa  nuca  y  escúcharla  susurrar  su nombre. 

—Henry—, ella respiró, encontrando sus ojos en el reflejo de la ventana. 

Se detuvo a centímetros de distancia. —¿Estás bien, cariño? 

Ella se volvió para mirarlo. Devoraba su belleza: la nariz menuda y redondeada, los ojos dorados, los labios secretos. 

—Debería preguntarte eso. Tu brazo ha mejorado, confío. 

Él se encogió de hombros. —Las heridas sanan, ¿no? 

Tragó saliva y dejó caer los ojos sobre sus manos. —Algunas veces. 

—Astley's era una alondra espectacular, según tengo entendido. 

Su barbilla se alzó. —Lo fue. Genie y Kate se rieron tontamente. 

—¿Y tú? 

Ella parpadeó, sus ojos se oscurecieron. —Por supuesto. 

Ella  estaba  mintiendo. Las  comisuras  de  su  boca  se  contrajeron  precisamente  de  esa manera cada vez que él le preguntaba si ella aprobaba su chaleco rojo pardo. Maureen detestaba la sombra y no poseía talento para el engaño. 

—¿Pensando en mí, cariño?— se burló, incapaz de evitarlo. Astley había sido de ellos. La había acompañado a ella, a su madre y a su hermana, Mary, la temporada pasada. Maureen se  había  reído,  aplaudido  y  jadeado  hasta  que  pensó  que  podría  estallar  en  llamas  al mirarla,  imaginando  un  deleite  similar,  sin  aliento  y  con  la  boca  abierta  mientras empujaba dentro de su cuerpo. 

—No—, respondió ella, sus labios moviéndose hacia abajo en las esquinas. 

Él sonrió por primera vez en semanas. —Mentirosa. 

Su madre eligió ese momento para regresar a la habitación y anunciar con un sollozo: —

Tenemos un nieto, Stanton. ¡Un nieto! 

Cuando Berne se apresuró a abrazar a su esposa, Genie y Kate saltaron y rodearon a la pareja,  parloteando  como  urracas. Minutos  después,  John  entró  en  la  habitación, agobiado y radiante. —Son gemelos. Jane ha dado a luz gemelos. Un niño y una niña. 

Lady Berne se cubrió la boca con ambas manos y giró con un jadeo. 
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—¿Gemelos? ¡Cielos! ¡En  mi  afán  de  informar  las  noticias  de  nuestro  nieto,  no  me  di cuenta de que no había terminado! 

Toda  la  familia  Huxley  estalló  en  una  conversación  encantada  a  la  vez. Genie  y  Kate discutieron sobre si Titania era un nombre apropiado para una niña. Lady Berne exclamó su orgullo maternal ante la fortaleza de Jane. John se rió por el momento en que Harrison se había vuelto más blanco que una corbata recién almidonada. Lord Berne se maravilló de lo mucho que su familia había crecido en solo una hora. 

Cada  Huxley  estaba  exclamando,  riendo,  sonriendo. Todos  menos  Maureen. Lo  sabía porque no le había quitado los ojos de encima. Sobre sus gentiles rasgos vio un anhelo crudo. La envidia reacia. Alegría en conflicto. 

Acercándose  un  poco  más,  bajó  la  cabeza,  la  compulsión  de  borrar  su  sufrimiento ardiendo a través de él. —Para ti, será una docena, cariño. Esperemos que no lleguen todos a la vez. 

Sus ojos volaron hacia los de él, pero en lugar de suavizarse en diversión como él había deseado, estallaron con una agonizante duda. 

—Ven ahora—, murmuró, señalando a su familia. —Eres una Huxley. Huxley de raza. No debería sorprenderme encontrar liebres en la cresta de Berne. 

Ahí. Podía ver una chispa de risa en sus ojos, el comienzo de una curva en sus labios. 

Discretamente, deslizó una mano hacia la parte baja de su espalda, su lugar favorito, y saboreó la forma en que ella se derritió hacia él. —Un día, serás redondo como un repollo con  un  enjambre  de  niños  pequeños  y  sin  dientes  que  te  buscarán  galletas  y mermelada. Ese  día,  maldecirás  el  nombre  de  Huxley  a  los  cielos,  acuérdate  de  mis palabras. 

Ella se rio. —Hombre tonto. Serán bollos y fresas. Las galletas están demasiado secas. 

Él sonrió. —Ahí está mi chica. Sensible, como siempre. 

—Dunston—, dijo John bruscamente. 

Henry se puso rígido y dejó caer la mano de Maureen. Se volvió con una ceja levantada para preguntar. 

—A Jane le gustaría hablar contigo. 

Frunciendo el ceño, Henry preguntó: —¿Te refieres a Harrison? 
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—No. Jane Agradece que no sea Harrison, ya que se negó a dejarme salir de la habitación hasta  que  dio  los  bebés. Algo  sobre  compartir  la  miseria. Apagado  incómodo,  no  me importa decírtelo—. John se frotó el cuello. —Ven, te llevaré con ella. 

Henry volvió a mirar a Maureen, que tenía un ceño confundido similar. Ella sacudió su cabeza. Se volvió hacia  John. —Bueno, nunca dejes que se diga que hice esperar  a una duquesa. Adelante, mi buen hombre. 

Momentos  después,  entró  en  el  dormitorio  principal  con  una  vaga  sensación  de temor. ¿Frente  a  un  asesino  en  un  rincón  negro  de  Londres? Un  asunto simple. ¿Enfrentarse  a  la duquesa de  Blackmore  después de siete horas de trabajo  y el parto de gemelos? Espantoso. Particularmente dado que tenía poca noción de lo que ella quería de él. 

La habitación  estaba bien  ventilada por una ventana  abierta y calentada por un  fuego crepitante. Vestida de blanco con  el pelo  largo y  oscuro peinado con  cuidado  sobre  el hombro y las gafas bien colocadas sobre la nariz, Jane estaba apoyada en la cama, rodeada de demasiadas almohadas. Harrison se sentó en una silla al lado de su esposa, mirando la mano  que  sostenía  pareciendo  como  si  hubiera  sido  descerebrado  con  una  olla  de cobre. Cerca, un par de cunas contenían lo que Henry presumía ser el futuro duque de Blackmore y la hermana gemela del niño, que nunca se casarían porque su padre nunca lo permitiría. 

—Oh, entra, Henry—, dijo Jane, agitándolo más cerca con su mano libre. —Debes ver a los niños. 

Se  inclinó  formalmente  y  murmuró:  —Duquesa. Es  bueno  verte  tan  bien—,  antes  de acercarte al par de cunas. 

¿Qué  tenían  los  bebés  que  apretaban  el  pecho? Eran  pequeños. Vestidos  de blanco. Arrugados  y  con  la  cara  arrugada  como  un  viejo  arrugado. Ambos  tenían mechones de cabello oscuro. La cabeza de uno era alarmantemente en forma de cono. 

—El más puntiagudo es nuestro hijo. Lo llamaremos Gabriel. Quería Fitzwilliam, pero Harrison se opuso rotundamente. La partera nos asegura que su cabeza se normalizará a tiempo. El  ángel  con  las  pestañas  largas  es  Emma—. La  voz  de  Jane  se  ahogó alarmantemente. —¿No es h-hermosa? 

La boca de la niña se frunció y trabajó como si buscara su cena. Entonces ella suspiró. Un pequeño y estremecedor suspiro. Y sus dedos pequeños y delicados revoloteaban como el rasgueo de un arpista. 
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—Un  ángel,  de  hecho,  Su  gracia—,  estuvo  de  acuerdo  Henry,  sonriendo  al  pequeño humano arrugado, manchado y perfecto. —Sin embargo, ¿persuadiste al cielo para que la dejara bajo tu cuidado? 

—Oh, Henry—, suspiró, recordándole a Maureen. —Siempre sabes lo que debes decir. 

Él dirigió su sonrisa hacia ella. Jane estaba olisqueando y limpiando una lágrima debajo de sus gafas. Harrison lo miraba con dagas. Henry se aclaró la garganta. 

—Bueno, ya se acabó el brandy. Vuelve la vieja seriedad. 

—La razón por la que te traje aquí—, dijo Jane, la fatiga de su largo trabajo evidente en su voz ronca. Acercó la mano de Harrison a sus labios y besó sus nudillos. Luego, dirigió a Henry  una  mirada  de  franqueza  sorprendente. —Eres  el  amigo  más  querido  de Harrison. Ya es hora de que se restablezca el vínculo. 

Henry suspiro. —Harrison no es del tipo indulgente. 

—Me engañaste por años—, gruñó Harrison. —Creí que eras el hombre que fingías ser. 

Frotándose la frente con el pulgar y el dedo, Henry se preguntó por qué las conversaciones con Harrison Lacey a menudo terminaban en dolor de cabeza. 

—Yo soy ese hombre. 

—Has convertido a mi hermano en cebo. 

—Si bien. Yo también soy ese hombre. 

Los ojos de Harrison se entrecerraron. 

—No todos tenemos tu pureza, Blackmore. Olvidas que el mundo en el que habitas, el mundo  del  honor  impecable  y  las  maniobras  parlamentarias  y  la  gestión  eficiente  del hogar, no tiene respuesta para un hombre como Syder. Vencer a una criatura así requiere armamento de un tipo completamente diferente. 

Harrison se puso de pie, sostenido en su lugar solo por el agarre de Jane sobre su mano. —

Así que lo has reclamado. 

Henry levantó una ceja. —Es verdad. 

—Colin podría haber muerto. Su esposa casi lo hizo. 

—Tu hermano  decidió  ayudarme. Concédele crédito por querer hacer algo noble. Después de su terrible descenso a la botella de brandy, creo que agradecería su cambio de. . 

—Ahora, quieres casarte con Maureen. 
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La voz de Henry lo abandonó. 

La voz de Harrison se hizo más tranquila. Más helada. —Si. Lo sé. 

Una furia fría se alzó dentro de él, emergiendo como un gruñido. —Todo lo que he hecho, todo lo que estoy haciendo, es para su protección. La suya. 

Jane se entrometió suavemente. —Eso no está en cuestión, Henry. 

Sintiendo como si lo hubieran abierto y empezado a hurgar en sus entrañas, Henry se pasó una mano por el pelo y miró a la pareja que tenía delante. Jane, la simple florero que apenas podía pronunciar una palabra en presencia de extraños. Harrison, el duque dorado tan apropiado y rígido, Henry se maravilló de que no se quebrara al caminar. No habían sido idea  de  nadie  de  un  buen  partido. Su  matrimonio  había  sido  uno  de  necesidad. Por honor. Y, sin embargo, eran perfectos el uno para el otro. 

Señaló a Harrison. —No estás en posición de juzgarme. Aprovechaste la desgracia de Jane para reclamarla. 

Los labios de Harrison se pusieron blancos. Su mandíbula parpadeó. 

—Ah, no pensaste que sospechaba, ¿verdad? 

Jane parpadeó, primero a Henry, luego a Harrison. —¿De qué está hablando? 

Henry no se detuvo, sosteniendo la mirada de Harrison. —Te conozco desde hace mucho tiempo,  viejo  amigo. ¿Supusiste  que  no  vería  cómo  la  manipulaste  para  casarte  con ella? ¿Tu urgencia cada vez que ella estaba cerca? La forma en que supervisaste ese maldito reloj. . 

—Henry—,  dijo  Jane,  acariciando  la  mano  de  su  marido  con  dulzura. —Déjalo,  por favor. Harrison  protege  a  Maureen  porque  la  considera  su  hermana,  no  porque  te encuentre indigno. Si la decisión fuera suya, encerraría a todos sus seres queridos dentro de un palacio acolchado y establecería un ejército afuera por si acaso—. Jane empujó sus gafas y asintió con la cabeza hacia las cunas. — Por eso te pedí que vinieras. 

Obligándose a relajarse, Henry bromeó: —Sería una horrible niñera, duquesa. Los bebés tienen fugas. Daños a los chalecos, ya sabes. 

La boca de Jane se curvó en las esquinas. Entonces, ella se rió y sacudió la cabeza. Nunca se parecía más a Maureen que cuando se reía. —Una noción brillante. Tal vez podrías usar un delantal—. Su expresión se puso seria. —En verdad, valoramos su amistad, y la hemos extrañado. Harrison es padre ahora. Es hora de que te reconcilies. 
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Henry suspiró y se cruzó de brazos. —En otras palabras, deseas mi ayuda para manejar sus tendencias tiránicas—. 

—No—, respondió Harrison. 

—Sí—, dijo Jane. —Pero esa no es la única razón—. Ella miró a su marido. —Lo necesitas, mi amor. Quizás soy la única persona que te entiende tan bien. ¿Qué sucede cuando estoy indispuesta, como lo estaba hoy?— La mandíbula de Harrison se apretó tercamente, por lo que intentó otra táctica. —Es tu amigo más viejo y querido. Si no puedes perdonarlo, entonces no puedes perdonar a nadie. Esto es un mal augurio para nuestro hijo e hija, ya que eventualmente nos fastidiarán. 

Frunciendo  el  ceño  como  solía  hacerlo  cuando  se  enfrentaba  a  decisiones  imposibles, Harrison se sentó y llevó las manos de Jane a sus labios. Luego, se inclinó hacia adelante y besó su frente. —Despiadada para hacer tal demanda ahora, cuando sabes que no puedo negarte nada—, murmuró. 

—Para tu felicidad, usaré todo el poder que poseo. Esto no debería sorprenderte. 

Harrison  miró  a  su  esposa  de  una  manera  que  hizo  que  Henry  quisiera  salir  de  la habitación. —Muy bien—, dijo antes de girar en dirección a Henry. —Sus disculpas son aceptadas. 

Henry levantó una ceja ante la brusca concesión. —¿Me disculpé? No recuerdo. 

—Henry—, gimió Jane. —No estropees esto siendo tonto. 

Esbozó una reverencia. —Nunca, su gracia. 

Levantándose de su silla, Harrison se acercó. Sus ojos estaban enrojecidos por la fatiga y la  tensión,  pero  permanecieron  firmes  y  resueltos. —Jane  me  pregunta  esto,  pero  ella también te pregunta algo a ti. Los dos lo hacemos, de hecho. 

Henry  miró  a  Jane,  que  tenía  una  expresión  solemne,  luego  volvió  a  su  mejor  amigo recientemente restaurado. —¿Cuál es su solicitud? 

—Tengo tres. Primero, devuelve esto—. Sacó el reloj de su bolsillo y lo bajó a la palma extendida  de  Henry. —Lo  que  sea  que  pagaste  por  eso,  fuiste  engañado. Si  no  puede hacerlo mejor que este esfuerzo fragmentario, le presentaré a mi relojero en la próxima oportunidad. 

Cuando Henry metió la cosa en el bolsillo de su chaleco, no pudo reprimir una sonrisa ante otra muestra de los exigentes estándares del Duque de Blackmore. 
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Harrison  levantó  una  ceja  y  juntó  las  manos  a  la  espalda. —Segundo,  nunca  más  me mientas. 

—Hmmph. Predigo que lamentará esa estipulación. ¿Y tercero? 

Harrison apoyó una mano en el hombro de Henry, apretando con fuerza y mostrando un alarmante grado de preocupación. —Abandona el recado de este tonto. Deja de perseguir al benefactor de Syder antes de que te maten. 

La súplica sin precedentes eliminó su próximo aliento, alojando sus habituales negaciones dentro de su garganta. 

—Digo esto como tu amigo—, dijo el hombre que había conocido desde la infancia. Esos ojos  azul grisáceo se clavaron  en  los suyos, recordándole cada vez que  Harrison  había hecho  lo  correcto  y  honorable,  en  lugar  de  lo  que  lo  satisfacía. Ahora,  con  una  voz abrumada por la preocupación, dijo la dura verdad, como solo lo haría un amigo. —Puedes tener  la  misión  que  te  has  asignado  a  ti  mismo. O  puede  encontrar  la  felicidad  con Maureen. Puede que no tengas ambos. 

Finalmente,  Henry  habló,  pero  su  propia  respuesta  le  pareció  lamentablemente inadecuada. —Estoy  haciendo  esto  por  ella,  para  protegerla  de  convertirse  en  un objetivo. ¿Por qué es eso tan difícil de entender? 

Desde la cama, Jane dijo suavemente: —Tus intenciones pueden ser nobles, y no dudamos de tu amor por ella, pero ella no esperará mucho más, Henry. Y no deberías pedirle que lo haga. 

Harrison  soltó  su  hombro  y  asintió. —Reclama  su  afecto  o  déjala  ir. La  elección  te pertenece. Es hora de que lo hagas. 



* ~ * ~ * 



Sebastian  Reaver  tenía  una  cabeza  para  los  números. Las  probabilidades  eran  una especialidad  particular. Sabía,  por  ejemplo,  que  las  probabilidades  de  un  lanzador  de peligro mejoraron marginalmente con un principal de siete. Como propietario de un club de  juegos,  el  cálculo  rápido  era  un  talento  que  valía  la  pena  tener. Pero  conocer  las probabilidades también podría ser una carga. 

Especialmente cuando involucraban la muerte. 
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—Cuatro  miembros  son  delincuentes  en  sus  cuotas—,  dijo  el  mayordomo  de  Reaver, extendiendo las notas de crédito de la noche en el escritorio de Reaver. —Una mejora respecto al mes pasado, me atrevo a decir—. Además del cabello y la piel negros como el carbón  del  color  del  té  fuerte,  Adam  Shaw  parecía  cada  centímetro  el  mayordomo británico  adecuado. Se  vistió  como  uno:  chaqueta  y  pantalón  negro,  corbata  blanca,  y también  habló  como  tal,  con  su  elevado  vocabulario  pronunciado  con  una  nitidez desmesurada. Reaver  sospechaba  que  el  hombre  lo  hizo  para  molestarlo,  pero  Shaw insistió en que era la influencia de su madre. Su madre había sido rotundamente inglesa. 

Reaver tomó los resbalones entre dos dedos y se puso sus gafas de lectura. Una distracción era bienvenida, pero tenía problemas para concentrarse. Su interés habitual en los señores que clamaban por crédito estaba siendo invadido por la noticia de otra muerte. 

Había sido galvanizado por uno. Se hizo más sospechoso después de los dos. Esto hizo tres. Las probabilidades eran ahora más largas de lo que podía soportar la credulidad. 

Tres hombres de edad avanzada que mueren de forma inesperada, aunque aparentemente natural, muertes. Todos ellos poseían títulos o propiedades que esperaban como ciruelas maduras para caer en las ansiosas manos de sus parientes. Reaver habría prestado poca atención  si  la  primera  ciruela  en  caer  no  hubiera  sido  un  amigo. El  único  maldito aristócrata que había podido tolerar. 

George Gilmore, el barón Gilmore, había sido un bribón de pelo de hierro aficionado a los juegos, rimas obscenas y, por extraño que parezca, ginebra. Todos los viernes durante los últimos tres años, el barón había convocado a Reaver a una mesa en el salón más pequeño del club, donde compartían una ronda de vingt-et-un, un vaso o dos de ginebra Old Tom y el último poema obsceno. El barón se había comprometido con la memoria. A Reaver no le gustaban vingt-et-un,  Old  Tom  o  la poesía vulgar, pero le gustaba mucho el barón, aristócrata o no. 

Entonces, cuando Gilmore se perdió su cita del viernes, hizo preguntas y descubrió que el barón sano, robusto y humorístico había sido encontrado muerto en su cama la mañana anterior. Había  estado  acostado  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  los  labios curvados en una sonrisa inquietante. 

Inmediatamente,  el  cuello  de  Reaver  comenzó  a  picar. Era  una  sensación  que  había aprendido  a  prestar  atención  desde  el  principio. El  heredero  del  barón,  como  sucedió, sufrió deudas significativas como resultado de las inversiones en una compañía naviera que  se  hundió. La  herencia  impulsó  las  finanzas  del  nuevo  barón  de  manera  bastante conveniente. 
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Cualesquiera que fueran sus sospechas, Reaver no tenía pruebas. Gilmore tenía cuarenta y seis años. Algunos podrían decir que vivió más que muchos y mejor que la mayoría. Cosa natural No hay motivo para una investigación indebida. 

Entonces, sucedió de nuevo. Esta vez, la muerte fue un señor que Reaver sabía solo porque el hombre  había  sido miembro del club, y lo que sabía  empeoró considerablemente la picazón en  la nuca. Elliott Hastings, Lord Lilliworth, tenía un  ambicioso heredero con una esposa  derrochadora  y dos hijos  inútiles, junto con una finca  colgando como una ciruela madura. Había muerto repentinamente dos días después de que su heredero hizo preguntas sobre la venta de su casa de moda en Mayfair. 

La muerte había sido ampliamente reportada como un final natural y pacífico de una larga vida. 

Reaver le había pedido a Frelling que buscara otras muertes que coincidieran con las dos primeras. Ahora, había un tercero. Otra familia codiciosa. Otra víctima rica y anciana. 

—Shaw—, llamó al mayordomo que partía. —El inversor Dunston nos está persiguiendo. 

Shaw alzó una ceja. —¿Si? 

—¿Has descubierto algo sobre su próxima aventura? 

Volviendo sobre sus pasos hasta la mitad del escritorio, Shaw frunció el ceño. 

—Todo es un poco. . turbio. El nombre de Syder se ha mantenido vivo deliberadamente, usado como un garrote para mantener sus anillos de robo en su lugar. Drayton sospecha que este es el trabajo del Inversor. Mantiene un ejército de mensajeros listos, supongo. 

Tocando  con  el  dedo  el  periódico  de  un  año  que  había  estado  leyendo  hace  unos momentos, Reaver se quitó las gafas. —Sospecho que el Inversor ha encontrado una nueva empresa. 

—¿Oh? 

Reaver deslizó el periódico sobre el escritorio y señaló el artículo. —Este hombre murió el año pasado. Lee la descripción. 

Inclinándose hacia  adelante,  Shaw  giró el  papel debajo  de su dedo y  leyó. Sus cejas  se alzaron. Su cabeza se alzó. —Maldito infierno. Todos fueron envenenados. 

—Sí. No  sé  qué  sustancia  produciría  tal  efecto,  pero  las  probabilidades  de  que  estas muertes no estén relacionadas con una causa común son. . 

—Muchas, de hecho. ¿Qué te hace pensar que es el Inversor? 
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—Algo que Horatio Syder dijo. 

—Solo lo conociste una vez. Poco antes de jurar derribarlo, según recuerdo. 

Él gruñó. —Lo más extraño. Él se  veía como un abogado. Delgado. Discreto. Llevaba un bastón. Giró la maldita cosa sin cesar. No pensarías nada de él, ¿eh? Hasta que miraste un poco más profundo. Sí. Entonces verías lo que realmente era la nada. 

—Sí, bueno, me alegra que me hayas pedido que me quede aquí, cómodamente instalado con mi brandy y mis libros—. Shaw dio su usual sonrisa blanca y dentuda. —Entonces, 

¿qué dijo él en esta reunión singular? 

—Mencionó un nombre. Un hombre que dijo que recientemente había dejado de ser útil para él. En ese momento, pensé que era un poco de jactancia, lo que implicaba que tenía hombres más poderosos en el bolsillo, en caso de que los necesitara. 

—¿El nombre? 

De nuevo, Reaver tocó el artículo, su dedo romo y manchado de tinta se posó justo debajo del nombre del tercer hombre. 

Shaw lo miró a los ojos. —Maldito infierno. 

—Syder fue asesinado dos meses antes de esto. 

—Entonces, crees que el Inversor estaba limpiando el desastre, por así decirlo. 

—Sabemos que lo hizo con otros durante ese tiempo. 

Shaw se frotó las comisuras de la boca. —¿Qué quieres hacer? Podemos llevarlo a Drayton, pero. . 

—No. Bow Street está comprometido. Dunston es el único camino. 

Shaw se burló. —No hay ayuda de ese lado. Tendrá que esperar hasta que necesite otro informe sobre los pretendientes de Lady Maureen Huxley. 

Reaver se recostó en su silla, recordando uno de esos  informes que había entregado al conde de Dunston ayer. —Quizás no—, murmuró. 

—Crees que va a cambiar de opinión, ¿verdad? 

Reposicionando sus gafas, Reaver abrió su libro de cuentas y comenzó a calcular. —Creo que tarde o temprano, las probabilidades nos alcanzan a todos. 
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Capítulo ocho 

  

 “Algunas cosas no son tanto probabilidades como inevitabilidades. Limonada débil en el baile de Lady Gattingford. Demostraciones de la naturaleza desagradable de un gato. Y mis afirmaciones demostraron ser correctas.”  

La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, con respecto a las predicciones que decían que el primer hijo del caballero sería un niño. 



El gatito gris esponjoso siseó y golpeó el dobladillo de Maureen. Ella lo levantó y le alisó el pelo antes de que él pudiera triturar la muselina de primavera. Sosteniéndolo a la altura de los ojos, frunció el ceño una advertencia. —Compórtate, Erasmus, o te echaré con los trozos de cebolla—. El gato volvió a silbar y le arañó la mano. Ella puso los ojos en blanco, extendiendo la criatura que se retorcía hacia su hermana, que estaba parada sonriendo en la puerta de la biblioteca. —Genie, ¿serías tan amable de llevar a Erasmus al huerto? No es una compañía apta esta mañana. 

Genie asintió a Regina. —Ella es la criada. Déjala que lo haga. 

Maureen miró la fulminante mirada de Regina cuando la criada rompió un hilo con los dientes. —Está ocupada reparando la última prenda que destruyó. 

Resoplando  indignado, Genie cedió, pisoteando  la habitación,  arrebatando el  irascible Erasmus de las manos de Maureen, y pisoteando nuevamente en una demostración  de protesta con volantes rosados. 

En el rincón de la habitación con paneles oscuros, Phineas las miró con perplejidad, como si nunca antes hubiera visto a un gatito malhumorado, y mucho menos la exhibición de arrogancia de una adolescente. Finalmente estaba comenzando a leer el estado de ánimo de Holstoke, aunque la habilidad había tardado en llegar. A menudo la estudiaba a ella y a su familia con el aire de un científico que examinaba un espécimen desconcertante. 

Pero aún no había perdido interés en ella después de seis semanas. Un bienvenido alivio, sin  duda. Continuó  invitándola  a  salidas,  continuó  sus  conversaciones  dispersas  y forzadas, continuó avanzando en una dirección matrimonial. 

De hecho, minutos antes, habían regresado a Berne House después de una visita agradable y  privada  al  Jardín  Físico  de  Chelsea. Había  hablado  poco,  ya  que  habían  disfrutado 92 | P á g i n a  
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recorriendo  los  hermosos  jardines  cerca  del  Támesis,  donde  los  maestros  boticarios obtenían  plantas  para  sus  formulaciones  medicinales. Caminando  con  las  manos entrelazadas a la espalda, evaluó la gran variedad de especímenes, desde amapolas hasta azafrán de otoño, deteniéndose aquí y allá para oler una flor o frotar una hoja entre  sus dedos. Mientras se maravillaban con el ingenioso invernadero climatizado y el jardín de rocas central, que incluía piedra volcánica de Islandia, él lanzaba miradas poco frecuentes a donde ella caminaba  a su lado. Se había  preguntado varias veces si él  sentía que sus pensamientos se alejaban de él, pero él no había dado indicios de ello. 

De hecho, ella había hablado poco más que él. Había estado preocupada con pensamientos sobre Henry. 

—La criatura parece un poco salvaje—, observó Phineas ahora, con su abrigo de lana gris casi del mismo color que Erasmus. —¿Es tuyo? 

—Oh no. De mi madre.— Maureen se rio entre dientes. —Papá no estaba a favor de la adición, ya que los gatos hacen que estornude incontrolablemente, pero desea que Mamá esté contenta, por lo que accedió a permitir que Erasmus viva aquí mientras estamos en Londres durante la temporada. 

Phineas asintió con la cabeza, aunque sintió que él no comprendía por qué un hombre se sometería a la incomodidad por los caprichos de su esposa. 

—Bueno—,  dijo,  señalando  el  par  de  sillas  aladas  cerca  de  la  chimenea. —¿Nos sentamos? Quizás te interese el té. 

—Me gustaría casarme contigo, Lady Maureen. 

Ella se congeló con la mano extendida y la boca abierta en una O. 

Dio dos pasos hacia ella y se detuvo, dejando seis pies entre ellos. —Tenemos mucho en común. Es raro encontrar una dama tan inclinada hacia las plantaciones adecuadas. 

Ella no podía recuperar el aliento. 

 Sabías que esto iba a suceder. Lo suponías. ¿Por qué estás sorprendida?  

Pero ella lo estaba. Sorprendida hasta las suelas de sus medias botas. 

Los  ojos  verde  pálido  bordeados  de  pestañas  cortas  y  oscuras  la  examinaron  desde  el rostro enrojecido hasta el dobladillo amarillo. Dio otro paso más cerca. 

—Nosotros también somos diferentes. Pero me gustan esas diferencias. Tu familia, por ejemplo. Nunca  he  contemplado  tal. .  desorden. Sin  embargo,  presenta  más  bien  un carácter desarmador. 
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Ella tragó saliva, sus manos ahora colgando al lado de sus caderas, su boca seca e inútil. 

Cerró los últimos metros entre ellos, bajando la cabeza y la voz. —Te admiro—dijo. —

Me agradaría saber que sientes algo similar. 

En  lo  profundo  de  esos  ojos  inquietantes  e  ilegibles,  vio  algo  que  le  despegaba  la garganta. Fue sutil. Apenas insinuado. Pero estaba ahí. Un destello de incertidumbre. 

—Por supuesto que sí—, le aseguró. 

Esperó un buen rato antes de asentir. Luego, él tomó sus manos. 

Ella tragó saliva y le permitió tomar sus dedos flácidos e indecisos entre los suyos. 

—Me  gustaría  casarme  contigo,  Lady  Maureen—,  repitió. —Me  gustaría  hacerte  mi esposa. 

Alguien estaba atando los huesos de su pecho, lo que dificultaba la respiración. 

—M-Me honra, Lord Holstoke—. Sus palabras surgieron como un silbido débil, y al final bajó la mirada hacia su barbilla, pero al menos había logrado decir algo. 



—No  contestes  ahora—. Su  cálido  aliento  bañó  su  frente,  perfumado  con  algo verde. Menta  o  perejil. —Debes  tener  tiempo  para  contemplar  un  asunto  de  esta magnitud. Esperaré para hablar con tu padre hasta que estés segura. 

Ella asintió, fijándose en sus labios. Eran más delgados que los de Henry. Las facciones de Phineas tenían una cualidad extra, como si la mano que lo formaba se hubiera opuesto al exceso. Si ella se casaba con él, él la besaría, probablemente con cierta frecuencia. ¿Cómo podía aceptar ser su esposa sin saber cómo se sentiría? 

El beso de Henry no se había parecido en lo más mínimo a sus imaginaciones. Había sido más duro. Más oscuro. Más. 

No es que estuviera comparando a los dos hombres, se aseguró. Esto no tenía nada que ver  con  Henry  en  absoluto. Más  bien,  simplemente  deseaba  determinar  si  esos  labios ascéticos eran aceptables o no para presionar contra los suyos durante toda la vida. ¿Y si el beso de Phineas la rechazaba? ¿Y si sabía a tabaco y oporto, dos de sus sabores menos favoritos? Seguramente ella no podría casarse con él. 

Esos  delgados  labios  se  curvaron  en  una  sutil  sonrisa. —Puedo  verte  pensando—

murmuró. —¿Qué deseas saber? 

Antes  de  que  la  última  palabra  saliera  de  su  boca,  ella  estaba  alcanzando  su cuello. Tirándolo  hacia  abajo. Encuentro  labios  delgados  con  los  de  ella. Sintiendo  su jadeo abierto contra su piel. 
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Sin tabaco Sin puerto Sabía limpio y tánico, como un buen té con sabor a menta. O perejil Tomó  el  control  de  un  latido  al  siguiente,  deslizando  fuertes  brazos  alrededor  de  su cintura, atrayéndola contra él, calentándole la boca con la lengua y acariciando sus labios con los suyos en una impactante muestra de habilidad. 

Este era el beso que esperaba de Henry. Suave. Revisado. Sensual. El beso de un hombre que deseaba complacer y seducir. 

Un  fuerte  aclarado de garganta  y un  ruido sordo  más fuerte  los  separó. —Quizás debería buscar  a  su  señoría,  milady. Parece  que  podría  ser  necesaria  otra  chaperona—. La reprensión brusca de Regina fue demasiado fuerte en la habitación silenciosa. 

Su respiración era trabajosa, notó ella distante. Sus labios estaban más llenos, los pómulos altos más rojos. Y los centros oscuros de sus ojos se habían tragado una buena porción del verde. 

—Perdón, Phineas,— dijo suavemente. —Deseaba saber cómo sería. 

—¿Y? 

Se lamió los labios y tragó. —La respuesta fue. . satisfactoria. 

Respiró hondo y asintió. —Correcto. Esperaré su respuesta a mi consulta con la mayor anticipación. 

Cuando se fue, el disgusto vocal de Regina cayó sobre ella. De vez en cuando, escuchaba frases selectas en medio de sus propios pensamientos giratorios:  Por el bien de tu reputación... 

 deja de besar a los hombres de todas formas... qué diría tu madre...  y así  sucesivamente.  

Sus dedos se cernieron sobre sus labios y luego se deslizaron para cubrir sus mejillas. La voz profunda de Regina se convirtió en un zumbido bajo el silbido de su sangre y aliento. 

Genie  entró  justo  cuando  Regina  levantó  las  manos,  agarró  su  costura  y  salió  de  la biblioteca. Sosteniendo un capó con las manos recién vendadas, su hermana parpadeó y frunció el ceño primero  a la criada que se retiraba y  luego  a  Maureen. —¿Qué tipo  de insecto pusiste en su té? 

Maureen sacudió la cabeza e intentó sonreír, un esfuerzo tambaleante que se retorció al final. 

—Maureen—,  dijo  Genie  bruscamente,  caminando  hacia  ella  con  su  fuerza  enérgica habitual. —Dime lo que sucedió. Estás molesta con Holstoke. . 

—Lo besé—, susurró. 
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—¿Qué demonios? 

Ella  miró  a  Genie. Cabello  castaño,  artísticamente  rizado  alrededor  de  las  mejillas suaves. Una nariz más recta y más larga que la de Maureen. Los ojos marrones de Huxley y la piel pálida. Tenía dieciséis años, comenzando a florecer, de verdad. Pero ella era la más directa de todas las hermanas. Como regla general, Genie no picaba palabras, lo que la convertía en una confidente ideal cuando se deseaba escuchar la verdad. 

—Lo besé. Y fue. . bueno. 

Genie frunció el ceño. —Bueno, maldito infierno, Maureen. 

—Cuida tu lengua. 

—¡Tú primero! 

—No puedo casarme con un hombre sin saber si besarlo hará que haga mis cuentas. 

Los ojos de Genie se redondearon. —¿Te pidió que te casaras con él? 

Maureen asintió con la cabeza. 

—Espléndido.— Genie parpadeó. —¿Correcto? 

Ella comenzó a caminar, un lento avance de las sillas a la ventana. —No me importa su madre. 

—Si. El sombrero que llevaba para Astley's era muy sencillo. Una o dos plumas no habrían salido mal. 

Maureen  se detuvo y puso  los  ojos en  blanco hacia su hermana. —Céntrate menos  en sombreros y más en el asunto en cuestión, por favor. 

Olfateando, Genie hizo un gesto hacia Maureen con su gorro con perifollos. —No estás analizando  tus  asuntos. Supongo  que  esto  significa  que  los  labios  de  Holstoke  son aceptables. 

—Quería que no lo fueran. 

—Hmm. Eso habría hecho que tu elección fuera simple. No puedes  acurrucar  sobre  la cama cada vez que. . 

—Si. 

Genie dejó el sombrero sobre una mesa cerca de la entrada antes de cruzar los brazos y entrecerrar los ojos. —Solo hay un Dunston, ya sabes. 
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Con el corazón retorciéndose, Maureen se mordió el labio. Había pedido la franqueza de Genie. Ahora  no  podía  arrepentirse  de  escuchar  la  verdad  de  la  boca  sin  filtro  de  su hermana. 

—Sin  embargo—,  continuó  Genie. —Holstoke  parece  un  tipo  decente. No  tan  guapo como Thomas, ciertamente. Ni Dunston, para el caso. Pero él es alto. Dado más al silencio que a las alardeantes narraciones de sus hazañas de caza. Ella se encogió de hombros. Dile que deseas vivir separado de su madre. Quizás se resista. 

—Ya pasa la mayor parte del año en una casa en Weymouth. Su asiento está a medio día de viaje, y él afirma que ella nunca la visita. Además, rara vez viene a Londres, y solo está aquí durante la temporada porque está buscando una esposa. 

Frunciendo el ceño, Genie  asintió. —Parece que debes decidir si te gusta lo suficiente como para tener su descendencia, entonces. No hay ayuda para eso. 

Maureen suspiró y se frotó la sien. —Él es el único que se ha ofrecido, Genie. Si no lo acepto, puede que nunca tenga otra oportunidad de casarme. 

—Allí esta. 

—No estás ayudando. 

Genie lanzó un suspiro frustrado. —Esta no es una opción entre pastel de queso y pudín, Maureen. No puedo tomar la decisión por ti. 

—Si pudieras, ¿qué harías? 

—Sencillo. Me casaría con Thomas y abriría una fábrica de sombreros. 

Maureen se echó a reír y sacudió la cabeza, luego se desplomó en la silla alada y enterró la cara en sus manos. Momentos después, sintió a Genie apretando sus caderas junto a las de ella y envolviendo un par de brazos delgados alrededor de sus hombros. 

—Un conde alto y respetable cuyo beso no te hace vomitar quiere casarse contigo. Estas son buenas noticias, no el final de todas las cosas buenas. 

Maureen apoyó la cabeza sobre el hombro de Genie. —Cómo me gustaría que se sintiera así, querida. Cómo desearía que se sintiera así. 



* ~ * ~ * 
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Phineas Brand, el conde de Holstoke era absolutamente perfecto. Ni un solo escándalo, ni un indicio de perversión sexual o comportamiento brutal o borrachera. El hombre había empleado a dos amantes en su vida, cada una durante cinco años, cada una ampliamente compensada, cómodamente instalada en cabañas junto al mar y ofreciendo solo elogios y gratitud por su antiguo protector. Además, Holstoke evitó los juegos y no tenía deudas de ningún tipo. De hecho, era mucho más rico de lo que dejaba ver, con propiedades en toda Inglaterra  y  el  continente. Sin  embargo,  vivió  como  un  señor  de  los  medios moderados. Eso  y  su  preocupación  por  las  plantas  y  los  jardines  eran  las  dos  únicas rarezas que Henry había descubierto en toda la investigación de Reaver. Ninguno de los dos disuadiría a Maureen Huxley del matrimonio. Todo lo contrario. 

Dejando su vaso vacío sobre su escritorio, Henry apartó los papeles con un suspiro de disgusto. Una  página  voló  y  cayó  al  suelo. Otro  se  detuvo  justo  antes  del  borde  del escritorio. Henry quería quemar todo el lote inútil. 

—Señor Drayton para ti, milord —dijo Kimble desde la puerta del estudio. 

Drayton  pasó  por  encima  del  bulto  de  Kimble. En  la  mano  del  investigador  había  un paquete envuelto en papel marrón y cordel. 

—¿Qué tienes? 

Drayton sonrió y colocó la cosa en el centro del escritorio de Henry. —Ábrelo. 

El paquete era un cilindro de aproximadamente diez pulgadas de largo y cuatro pulgadas de diámetro. Henry usó su navaja para cortar el hilo y rápidamente retiró el papel para revelar  una  caja  de  metal  grabada  con  elaboradas  figuras  giratorias  de  pavos  reales, dragones, escudos con joyas y enredaderas. Tenía una tapa con bisagras en un extremo. Lo abrió y miró dentro. 

Al principio, el cilindro parecía vacío. Entonces, Henry pasó los dedos por la superficie interior. —Vitela—,  murmuró,  encontrando  los  ojos  de  Drayton.—¿Qué  demonios  es esto, hombre? 

—Quítalo y mira. 

Henry lo hizo, retirando la vitela enrollada con cuidado. Las páginas se desplegaron un poco  mientras  aterrizaban  sobre  los  informes  de  Reaver,  pero  permanecieron  lo suficientemente rizadas como para que tuviera que desenrollarlas y suavizarlas con los dedos. 

La  primera  página  era  una  representación  botánica  de  una  aguja  de  flores  tubulares púrpuras. Debajo  de  la  representación  había  una  anotación  del  nombre  de  la planta:  Digitalis purpurea.  Parecía una dedalera para él. Otros dibujos en la pila rizada eran 98 | P á g i n a  
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menos  familiares:  Hyoscyamus  niger  y  Conium  maculatum  y  Taxus  baccata. Este  último  se parecía a las ramas de tejo. Había más bocetos que no reconocía en absoluto, pero Henry nunca había prestado mucha atención a las plantas. 

—Te dedicas  a  la botánica, ¿verdad?— Henry preguntó con una ceja  levantada. —O  a dibujar, tal vez. 

Drayton indicó la extensión de papeles rizados y estuche grabado. —Chalmers hizo que se lo entregaran a su hermana después de su muerte. Adjuntó una nota con una palabra: Sable. 

Henry esperó la corriente de fuego habitual, el pinchazo de incitación ante la perspectiva de un nuevo camino para su caza. No sintió nada. 

Echó un  vistazo  al caso. Un dragón  enroscado  lo miró, frío y plano. —Has examinado todo, supongo. 

—Sí. Poco  para  llevar  a  ningún  lado,  a  primera  vista. El  estuche  está  hecho  en Londres. Los  bocetos  no  están  firmados. Buen  trabajo,  pero  nada  distintivo—Drayton resopló y arrastró los pies. —Sin embargo, debe ser importante. Creo que Chalmers se metió en muchos problemas. 

Asintiendo, Henry pasó un dedo sobre la cola del pavo real. Sus ojos pasaron del estuche a los papeles debajo: los informes de Reaver sobre Holstoke. 

Un  golpe  sonó  en  la  puerta  un  momento  antes  de  que  Kimble  la  abriera  apenas  seis pulgadas. —Otro visitante para usted, milord.— El mayordomo se adelantó como si lo hubieran empujado. 

—¿Cuántas veces debo decirte, gran zoquete?— vino una voz gravemente femenina. —

Tengo noticias que debe escuchar de inmediato. ¡Ahora sal de mi camino! 

Henry  parpadeó  ante  la  mujer  que  había  logrado  empujar  a  su  mayordomo extremadamente grande tres pies dentro de la habitación. —Regina—, dijo con ironía. —

Encantadora sorpresa. 

El mayordomo se alisó el cabello y se alisó el abrigo con un tirón, mirando a la doncella vestida de gris con una extraña mezcla de irritación y admiración. 

—Perdón, milord. Ella fue muy insistente. 



—Hmm. Gracias Kimble. ¿Llevarías al señor Drayton?— Henry se encontró con los ojos de Drayton. —Espera hasta que escuches de mí—. El investigador asintió y se fue. 
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Henry miró a la criada erizada. —Han pasado semanas, Regina. Supuse que ya no deseaba proporcionar los servicios por los que ha recibido una compensación tan amplia. 

Regina resopló. —Me pagas para protegerla. Eso es lo que he hecho, incluso cuando la mayor amenaza eres tú. 

Eligió no responder a la provocación. —¿Qué ha sucedido? 

—Holstoke. Quiere casarse con ella. 

Tragando su respuesta visceral como ceniza caliente,  Henry respondió suavemente: —

Soy consciente. 

—No, milord. Él  le  ha  pedido  que se case con él. Esta mañana. 

Todo  el  fuego  que  había  esperado  sentir  antes  al  recibir  las  noticias  de  Drayton  se encendió sobre él, cruel y consumidor. La luz se agudizó. Su piel picaba y quemaba. Cada músculo se agarró con la necesidad de desgarrar algo. 

—¿Su respuesta? 

La criada, que antes insistía hasta el punto de ser grosera, retrocedió un paso. Tragó saliva y miró nerviosamente detrás de ella hacia la puerta cerrada. 

—Vamos, Regina. Maltrataste a mi mayordomo para darme tus noticias—. Se puso de pie y se inclinó hacia delante, apoyando las manos sobre su escritorio.      —Dime. 

—Ella, ella no rechazó su oferta ni consintió. Pero… 

—¿Pero qué? 

La mandíbula de Regina se endureció, su columna vertebral se enderezó como si esperara ser  azotada. —Ella  lo  besó,  milord. Justo  delante  de  mí,  audaz  como  uno  de  sus chalecos. Lady Maureen besó a lord Holstoke. Y creo que ella lo encontró. . agradable. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo nueve 

 “La estricta adhesión a lo convencional es más adecuado para hacer que uno sea tedioso que virtuoso, querida.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Berne ante el lamento de la señora sobre las hijas con preocupaciones inusuales. 



Ocasionalmente,  y  con  mayor  frecuencia  últimamente,  Maureen  anhelaba  ignorar  las reglas. Ahora, por ejemplo, cuando su brazo le dolía abominablemente al batir huevos en una  espuma  para  fermentar  sus  pasteles  de  naranja. Le  molestaba  la  necesidad  de disfrazar su afición por la cocina, esperando hasta las horas más impías para cocinar en secreto sin la ayuda de las criadas. La hija de un conde simplemente no trabajaba en las cocinas, batiendo huevos y amasando masa y midiendo canela y azúcar para su versión de bollos Chelsea. 

¡La vergüenza de hacer algo útil! Ella resopló su burla. 

Agarrando el recipiente de la vajilla contra su pecho, se golpeó la frente con la muñeca y miró la espuma de color amarillo claro que había producido, satisfecha con el resultado. 

Las  reglas  eran  tontas,  muy  parecidas  a  las  advertencias  contra  los  besos  de caballeros. ¿Cómo iba a decidir si casarse con un hombre? Uno podría juzgar su habilidad para montar o su inteligencia en asuntos botánicos de salidas acompañadas. Pero el cielo presiente que uno debería tener curiosidad acerca de si besarlo produciría una reacción nauseabunda. Después de todo, solo lo besaría por el resto de su vida. 

Ella suspiró. Las reglas eran basura. Esto no estaba en duda. 

Con suaves golpes, partió los huevos en su azúcar y mantequilla batidos, cuidando de no desinflar las burbujas de aire ganadas con tanto esfuerzo. Luego, agregó la harina poco a poco, preguntándose por la naturaleza arbitraria de las restricciones sociales. ¿Por qué debería permitirse a la Sra. Dunn, su amada cocinera, que instruya a la curiosa hija de su empleador en los puntos más delicados de la carne estofada, pero solo en secreto? ¿Qué hizo a Maureen tan malditamente diferente? Además, pensó mientras agregaba una pizca de  nuez  moscada  y  una  copita  de  brandy  con  infusión  de  naranja,  ¿qué  hacía  que 
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hizo. Nadie cuestionó estas cosas. Obedecieron las reglas porque las reglas habían sido establecidas y todos las siguieron. 

Suspirando,  dejó  su  tazón  sobre  la  mesa  de  trabajo  y  se  limpió  las  manos  en  su delantal. Recogiendo  las pequeñas  latas de pastel que había untado  anteriormente, las colocó en filas ordenadas sobre una bandeja y comenzó a verter la masa. 

Afuera, el golpeteo constante de la lluvia había formado una cortina de sonido. Cuando colocó las latas en el horno y avivó las brasas lo suficiente, el viento se había unido a la sinfonía, silbando y golpeando contra las altas ventanas. Estaba parada con las manos en las  caderas,  mirando  alrededor  de  la  oscura  periferia  más  allá  del  brillo  de  su lámpara. Berne  House  protestó  el  repentino  vendaval  con  crujidos  y  gemidos. Luchó contra  un  escalofrío  mientras  recogía  los  platos  para  limpiarlos,  llevando  su  pila  a  la cocina. 

El viento se hizo más fuerte, sacudiendo la puerta en el extremo opuesto, que conducía al patio de la cocina. Observó la espesa negrura mientras pasaba las dudosas comodidades de la luz de la lámpara hacia el fregadero, preguntándose por sus propios nervios.  Cálmate ahora,  se advirtió a sí misma.  Estás cansada y sobrecargada. Es solo viento.  

Aun  así,  regresó  rápidamente a  la cocina,  ocupándose de ordenar  la mesa de trabajo e intentando ignorar los escalofríos que le picaban y cantaban sobre la piel. Suspirando, se frotó la frente y se apoyó contra el borde de la mesa, disfrutando del calor del horno y el resplandor de la lámpara. 

Como  una  lengua  probando  un  diente  dolorido,  su  mente  volvió  a  su  dilema  más apremiante. Por  todos  los  derechos,  debería  casarse  con  Holstoke. Quizás  le  faltaba conversación. Oh,  muy  bien,  el  hombre  era  aproximadamente  tan  encantador  como  la leche  fría. Pero  él  era  un  buen  hombre. Perceptivo  y  reflexivo. Indiscutiblemente inteligente, aunque un poco extraño. 

Ella  sonrió,  recordando  su  visita  a  los  Jardines  de  Kensington  cuando  sus  incómodos intentos de describir la belleza de una planta en particular la habían obligado a cubrir una tos  repentina. Anteras  hinchadas  flagrantemente  y  estigma  que  hace  señas,  de hecho. Nunca volvería a mirar a los lirios de la misma manera. 

No, si uno quiere bromas ingeniosas, debe casarse con un hombre como Henry. 

Un dolor familiar se instaló en su pecho. Lentamente, deslizó su mano dentro del bolsillo de su delantal y retiró  las hojas gemelas de papel, dobladas en  cuartos,  amarillentas  y gastadas. 
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Su  décima  carta. Es  tonto  mantenerlo  con  ella:  lo  había  leído  tantas  veces  que  podía recitarlo  de  memoria. Al  desplegar  las  páginas,  se  obligó  a  leer  sus  palabras nuevamente. Se obligó a recordar por qué su dilema no lo era en absoluto, ya que casarse con Henry Thorpe nunca había sido una opción. 





 Cariño mío,  

 Recibí tu carta del 12 de diciembre. Feliz Navidad, preciosa. Qué amable de tu parte hablar de mi humilde yo en términos tan cariñosos. No hay criatura terrenal cuya admiración desee más fervientemente, porque su discernimiento en el debate entre el damasco y el brocado se distingue por su rareza. Eres, en resumen, notable.  



Ella  hizo  una  pausa,  sonriendo. Henry  siempre  se  había  esforzado  por  evitar  sus sentimientos, y esta no era la excepción. Su carta del 12 de diciembre había estado plagada de  apasionadas  declaraciones  de  afecto  por  “el  caballero  más  fino  que  jamás  haya conocido”. En cuatro páginas, había dedicado una frase a su gusto discriminatorio en los chalecos,  simplemente  porque  necesitaba  completar  la  lista  de  razones  por  las  que  lo amaba. Publicar su misiva, una desviación audaz de su correspondencia anterior, pronto la  había  ahogado  en  un  mar  de  aprensión. Incluso  ahora,  sus  mejillas  se  calentaron  al recordar sus palabras, floridas y adorables como solo una mujer joven enamorada podría hacerlo. En  su  respuesta,  había  elegido  centrarse  en  el  punto  sobre  sus  chalecos, haciéndola reír y tranquilizándola. 

Henry hizo eso a menudo. 

Respirando hondo, siguió avanzando para leer el resto de la carta. Nunca había sido más importante recordar por qué casarse con Henry era una fantasía infructuosa. 



 Por esta razón, debo protestar por sus magníficas representaciones, ya que soy totalmente indigno de su generoso  respeto. Ha  sido  el  honor  singular  de  mi  vida  contarme  como  tu  amigo,  y  me  colgarían  si engañara tu afecto. En verdad, eres tan espléndida como la primera chispa del sol que despierta el cielo. Te mereces un marido que te mire todas las mañanas, sabiendo que tu luz es la única que necesitará.  

 Con la tristeza más profunda, debo decirte que no soy ese hombre.  
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De nuevo, ella dejó de leer. Había escrito más, descripciones de su excelente carácter y afirmaciones sobre sus defectos, pero nada de eso importaba. 

 Yo no soy ese hombre.  Esas palabras habían destrozado su corazón tonto y embrujado. La carta había llegado en Nochebuena. En febrero, Maureen había logrado volver a comer normalmente y dormir toda la noche. Incluso había mantenido una correspondencia con su madre. La primavera siguiente, cuando lo vio en Londres, se había comportado como si nada  hubiera  ocurrido,  burlándose  de  su  afición  por  la  seda  amarilla  y  pidiéndole  su opinión sobre los bastones como afectaciones tontas. 

Al principio, ella había respondido con fría formalidad. Pero Henry había sido implacable, buscándola en cada reunión a la que había asistido, incluso en la de Almack, incitándola con anécdotas divertidas y observaciones irónicas hasta que perdió toda resistencia. En el transcurso  de  los  meses,  se  había  instalado  en  su  vida,  tratándola  como  una  amiga querida. Algunos  incluso  habían  confundido  sus  atenciones  con  las  de  un pretendiente. Ella, sin embargo, había guardado su décima carta, por lo que  nunca más sufriría tal engaño. 

Doblando  la  carta  ahora,  frotó  su  pulgar  sobre  el  sello  roto  y  lo  deslizó  dentro  de  su bolsillo. Olfateó y se secó los ojos. 

Henry  había  hecho  algo  noble. Otros  caballeros  podrían  haberse  aprovechado,  tal  vez incluso  la  comprometieron  a  satisfacer  sus  propios  deseos  egoístas. Ahora  sabía,  por supuesto, que él no era inmune a la lujuria. Su beso lo había demostrado. Esos labios. Esa lengua. La implacable dureza. En verdad, si Regina no los hubiera interrumpido, podría haberla llevado a su cama allí mismo. 

Tragando contra una garganta reseca, se rozó el sudor repentino a lo largo de su frente. La cocina estaba bastante cálida. Quizás debería revisar el horno. 

Se estaba moviendo para hacer precisamente eso cuando  algo duro se enganchó en  su cintura. Algo elegante, frío y húmedo se deslizó por su boca. Y alguien muy, muy fuerte la abrazó con fuerza contra un cuerpo musculoso. 

El hielo floreció en sus venas. Cada fibra incautada, preparada para luchar. Un instante después, se arañó la mano sobre la boca, tiró hacia adelante por la cintura y usó todo su peso para conducir la parte posterior de su cabeza hacia la cara del intruso. Sin embargo, en lugar de gritar de dolor, el hombre gruñó y movió la cabeza hacia un lado, apretando su agarre hasta que ella chilló. 

—Si no hubiera sido yo quien te enseñe esa maniobra,  cariño, seguramente me habrías decerebrado—, dijo una voz sedosa en su oído. —Bien hecho. 
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La sangre latía con fuerza, el corazón implosionó, Maureen luchó por aspirar aire en su ardor. Los brazos a su alrededor se suavizaron. La mano enguantada se deslizó de su boca. 

—¿H-Henry?— Ella se apartó, girando para mirarlo. Estaba empapado, su cabello oscuro y pegado a su cráneo, su piel brillando a la luz de la lámpara. 

Levantó las manos para rendirse en movimiento. —Solo tratando de evitar que despiertes a los muertos con tus gritos. 

—¿Qué  rayos. .—  jadeó,  todavía  luchando  por  entender? Henry  estuvo  aquí. En  su cocina En medio de la noche. —. . estás haciendo? Temí por mi vida. 

Se quitó el abrigo y lo arrojó sobre una silla. Luego, se quitó los guantes. Debajo, llevaba su conjunto habitual de abrigo oscuro, chaleco brillante y corbata blanca. Sacudiéndose las gotas de su cabello, lanzó un suspiro. —Necesitaba hablar contigo. 

—¡Son las dos y media! 

—Si bien. Esto no podía esperar. 

—Y tú estás en mi cocina. Cómo hiciste- 

A través de la puerta del lavadero. Debería hablar con su mayordomo sobre la reparación de  la  cerradura  de  la  puerta  de  entrada. Podría  haber  sido  cualquiera,  un  ladrón  o  un intruso nefasto. 

—¡Tú  eres  un intruso! 

—Shh,  cariño. No  despertemos  a  los  lacayos  de  su  sueño. No  tengo  gusto  por  la violencia—. Miró a su alrededor con indiferencia. —¿Qué es ese aroma celestial? 

Se cruzó de brazos y apoyó la cadera contra la mesa. —Pasteles de naranja. ¿Cómo sabías que estaría aquí, Henry? 

Él sonrió. —Pasteles de naranja. Esos suenan deliciosos. 

—Contéstame—, espetó ella. —Nadie sabe sobre- 

—¿Sobre tu pequeño hábito de cocina? Oh, algunos de nosotros lo hacemos. A tu madre le gusta fingir ignorancia, pero es conocida por años. Y tus hermanas también. Jane, por ejemplo. Y Harrison. 

Ella suspiró. Entonces se echó a reír. Luego se frotó los ojos cansados. Pensar que se había imaginado que solo la Sra. Dunn y algunas doncellas y lacayos conocían su secreto: las doncellas  porque  insistían  en  limpiar  después  de  ella,  y  los  lacayos  porque  horneaba dulces para sobornarlos para que les proporcionaran baños frecuentes. Resultó que sus 105 | P á g i n a  
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sesiones secretas en la cocina no habían sido ningún secreto. Todos deben pensar que ella es perfectamente tonta. Quizás tenían razón. 

Sacudiendo la cabeza, se concentró en Henry. Delgado, húmedo, tentador Henry. —¿Por qué estás aquí? 

Una sola ceja castaña se alzó. —Para verte en privado. 

—Podrías haberme visto en la mañana. En la sala de dibujo. Como un visitante normal. 

Olfateó y se pasó la mejilla húmeda con el dorso de los dedos. —¿Quizás tienes un paño? Y 

té. El té no iría mal. 

—Si hubieras querido té, ¡deberías haber venido a una hora decente! 

—Esta  hora  parece  lo  suficientemente  decente. A  menos  que  te  importe hacerlo  indecente.  Podríamos, ya sabes. 

Con un resoplido, giró y pisoteó hacia el horno, se aseguró de que los pasteles se hubieran elevado lo suficiente y los transfirió a la mesa para que se enfriaran. Todo el tiempo, Henry deambulaba, examinando esto y aquello, comportándose como si fuera un invitado bien recibido en lugar de un intruso molesto que la había asustado por completo. 

Ahora, él se paró a su lado, trayendo consigo los aromas de agua de  lluvia y sándalo. —

¿Cómo aprendiste, cariño? Estos se ven divinos. 

—La  señora Dunn  se  cansó  de  echarme  de  su  cocina. Después  de  un  tiempo,  me permitieron  quedarme  y  mirar. Más  tarde,  aceptó  instruirme—. Ella  lo  miró,  notando cómo un mechón de cabello caía sobre su frente, oscurecido y goteando. Ofreciendo la tela de lino que había usado para manejar la sartén, luchó contra el impulso de pasar sus dedos sobre él. —Deberías haber usado un sombrero en este aguacero, hombre tonto. 

Su sonrisa creció cuando aceptó la tela. El movimiento de sus dedos contra los de ella se sintió deliberado y hormigueante. —Llevado por una ráfaga, me temo—. Se limpió la cara con golpes rápidos y se pasó la tela por el pelo antes de tirarla sobre la mesa. 

Por qué él debería debilitarla hasta el punto de la disnea, ella no lo sabía. Quizás sus labios, llenos y brillantes, eran los culpables. Tal vez fueron los brazos musculosos revelados por un abrigo adaptado precisamente a sus contornos. O la seguridad con la que se movía, cada movimiento rápido y contenido, ágil y eficiente. 

En definitiva, ella no sabía por qué siempre había sido tan tentador. Solo sabía que debía separarse antes de que algo sucediera. Algo irreversible. 
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Ella bajó los ojos y tomó la toalla, ocupándose de transferir los pasteles a un aparador a unos metros de distancia. Luego, regresó a la mesa y comenzó a barrer la superficie con más vigor del necesario. 

—No puedes casarte con él, cariño. 

Agachada sobre la mesa, se congeló. Luego se enderezó, agarrando la toalla en su puño. Y 

respiro. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. 

—Me  doy  cuenta  de  que  es  mucho  pedir,  dada  nuestra. .  historia  juntos—. Como  de costumbre, su rico barítono envió escalofríos por su cuero cabelludo y por su columna vertebral. 

Recién leído de su décima carta, sin embargo, sus palabras tuvieron un efecto diferente. La llenaron de furia. 

—No—,  ella  logró  a  través  de  una  garganta  apretada. —Es  un  insulto preguntar. Un  insulto,  Henry—. Ella hizo un  nudo con la toalla  y se  la tiró  al pecho. Lo atrapó sin mirar. —No me quieres,  nunca  me  has  querido. Sin embargo, me has mantenido cerca,  incluso  sabiendo  cómo  me  siento  contigo. Sabiendo  cómo  anhelo  ser  esposa  y madre. Quizás no pretendías ser cruel, pero ese ha sido el resultado. 

A  la  luz  dorada,  sus  ojos  oscuros  tenían  una  intensidad  intensa  que  rara  vez  había presenciado. La última vez había sido una tarde brillante en su dormitorio cuando había arrancado las cortinas de sus ventanas. 

—Acepto mis fracasos—, continuó, ocupando sus manos para quitarse el delantal. —Si algunos hombres me encuentran desagradable, no tienes la culpa de eso. Pero esta puede ser mi única oportunidad de felicidad, y te culpo por intentar estropearla. 

—No estoy tratando de estropear nada, Maureen—. Su voz era de acero puro, sus ojos brillaban mientras se acercaba, abarrotándola con su calor y aroma. —Estoy tratando de decirte. . 

—Él es un buen hombre—, insistió ella, retirándose para ganar algo de distancia. Él no le concedió nada, avanzó hasta que el borde de la mesa estuvo a su espalda y un hombre duro, delgado y volátil estaba al frente. —Será un buen esposo. 

—Él no soy yo—, gruñó. —Y yo soy el hombre que quieres. 

La arrogancia de su reclamo la hizo querer golpearlo. Silenciosamente, ella negó con la cabeza, rodeada por su fuerza y calor, mirando una gota de agua que se abría paso desde su mandíbula hasta el hueco en la base de su garganta. —Incluso si eso fuera cierto- 

—Lo es. 
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—Nada ha cambiado. 

Se negó a liberarla, manteniéndola cautiva con ojos que parpadeaban y ardían. 

—Cásate conmigo en su lugar. 

En el silencio que siguió, un fuerte y tenso silencio, se preguntó si estaba borracho. O peor, si estaba bromeando. Una especie de burla cruel, de hecho, dados sus sentimientos por él. Pero cuando exploró su rostro desde la nariz de puente alto hasta los labios tentadores y  de  nuevo  hasta  los  ojos  de  medianoche,  no  detectó  signos  de  humor. Todo  lo contrario. Nunca lo había visto más sobrio. 

—Henry—, susurró. Era lo mejor que podía hacer sin el aire adecuado. 

—He  tratado  de  salvarte,  cariño. A  diferencia  de  Holstoke,  definitivamente  no  soy un buen  hombre—. Él  ahuecó su mejilla, su  pulgar  acariciando  su frente con  ternura,  sus dedos acariciando su mandíbula y oreja.  —Pero insistes en atormentarme, y no puedo permitir  que  te  cases  con  nadie  más. Lo  que  deja  solo  una  opción. Debes  casarte conmigo. Dios nos ayude a los dos. 



* ~ * ~ * 



Maureen Huxley olía tan deliciosa como sus pasteles de naranja. Henry anhelaba devorar su  bocado  por  bocado,  comenzando  con  la  mota  de  restos  amarillos  en  su  pómulo  y terminando con sus temblorosos labios entreabiertos. Lleno de lujuria desde el momento en que había entrado en la cocina, la había observado desde las sombras durante largos minutos. Había trazado los contornos de su cuello, el solemne molde de luz dorada a lo largo  de  su  mandíbula. Había  saboreado  su  presencia,  tranquila  y  doméstica,  viéndola suspirar y moverse con competencia natural sobre sus tareas. Había escuchado la fuerte lluvia, inundada con toda la fuerza de su amor por ella. 

Ahora, sus ojos buscaron los de él, formando una arruga entre sus cejas. Ella  acunó su mano contra su mejilla y sacudió la cabeza suavemente. —Pensé que estabas borracho—

murmuró. —Pero es peor. Estás loco, de principio a fin. 

Él se rió, su pecho se expandió hasta que pensó que sus costillas podrían romperse. Dios santo, ella era hermosa. Incluso cuando ella era un desastre. 

—Loco por ti, tal vez. 
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De repente, una boca suave se enroscó. Las mejillas con hoyuelos se sonrojaron. Los ojos parpadeantes se entrecerraron. Y Henry se tambaleó hacia atrás cuando un par de manos sorprendentemente fuertes y femeninas empujaron su plexo solar, lo desgarraron con un botón  de  chaleco  y  lo  separaron  de  su  deliciosa  personalidad  de  manera  bastante convincente. 

—Maldita sea, Maureen—. Se frotó la palma de la mano contra el probable hematoma en el centro de su pecho. 

Ella no tenía  nada de eso. No, su dulce futura  novia estaba furiosa sin  medida, su piel enrojecida  y  vibrando,  sus  puños  agarrando  la  mesa  detrás  de  ella  como  para  evitar lastimarlo. 

—Maldita sea,  Henry—, escupió. —  “No soy ese hombre”,  eso es lo que dijiste. “No soy ese hombre”. No el hombre que me quiere. No el hombre que me amará. No es el hombre que merezco. 

El tragó. —Tienes una memoria excelente. 

Cogió su delantal de la mesa sin mirar, metió la mano en el bolsillo y levantó un familiar cuadrado de papel entre dos dedos. —No. Tengo tu  carta,  Lord Dunston. Tus  palabras.  

Su corazón se retorció cuando vio los bordes gastados del papel, las señales de que se había desplegado  y  replegado en numerosas ocasiones. Lo había guardado con ella. Lo leyó una y otra vez. Su maldita mentira, contada por razones que no podía explicarle, no sin ponerla en mayor peligro. 

Quería arrebatarle la cosa de la mano y tirarla sobre las brasas moribundas. En cambio, solo podía decirle la verdad y esperar que fuera suficiente. —Mentí. 

Sus ojos ardieron, disparándole incredulidad como un cañón. —Mentiste. 

—Si. 

—¿Por qué? 

—Para protegerte. 

Ella levantó las manos. —¿De qué, por favor, dilo? ¿La indigencia por la extravagancia del chaleco? 

Durante  años,  se  había  sentido  frustrado  por  la  necesidad  de  mantenerla  en  la oscuridad. ¿Cuántas  veces  había  anhelado  decirle  la  verdad? El  día  después  de  haber matado a Boyle, se emborrachó y le escribió una carta, explicando todo. Había quemado la  misiva  poco  después,  por  supuesto. Cuanto  menos  supiera,  menos  probabilidades 109 | P á g i n a  
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tendría de convertirse en un objetivo. El inversor prefirió no dejar cabos sueltos. La esposa de Boyle podría dar fe de eso. 

Se acercó, deteniéndose cuando ella se puso rígida. —Has conocido un lado de mí, cariño, el lado que deseo mostrarte. Pero hay otro. Egoísta y oscuro. 

Su sutil ceño sugería que ya lo había vislumbrado, el día que había venido a su habitación, muy probablemente. 

—Si fuera un hombre más fuerte, un mejor hombre, te mantendría alejado de esa parte de mí para siempre—. Una vez más, él se acercó, observando el hipnótico aumento y caída de sus senos, el pequeño tirón de sus cejas mientras escuchaba. —Desgraciadamente, todo mi ser te desea demasiado como para dejarte ir. 

—Entonces, ahora simplemente debería arrojar a Holstoke por ti—. Arrojó el delantal y la carta sobre la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho. —Porque me  quieres. 

—No. Porque estás enamorada de mí. 

—Maldito bastardo arrogante. 

Él suspiró. —Sí, bueno, esto es  lo que he  estado tratando de decirte. Dios sabe lo que encuentras tan irresistible en mí. 

—¡Precisamente! 

Mientras conversaban, él había estado avanzando lentamente hacia ella, así que ahora, él estaba lo suficientemente cerca como para oler su cabello. Flores de naranja y vainilla. Ella le hizo agua la boca. 

—Solo sé esto—, continuó, respirándola y luchando contra el impulso de tocarla. —De pie  en  St.  George  el  día  de  la  boda  de  Harrison  y  Jane,  escuché  los  votos  e  imaginé decírtelos. 

Sus brazos se soltaron cuando su respiración se aceleró. 

—Luego, durante nuestra estancia en Blackmore  Hall, me enamoré tan locamente que pensé  que  era  un  encantamiento  perverso—. Él  sonrió. —Y  así  fue. Malvado,  de hecho. Me volteaste el mundo al revés, cariño. Me hiciste tuyo con una única y maravillosa risa. 

Ella se estaba  ablandando. Podía  sentirlo. Luego, ella se  apartó de la mesa y  apoyó  las manos en sus caderas, sus senos peligrosamente cerca de su pecho. 

—Explícalo, entonces. 
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Él levantó una ceja. 

—Continúa. Explica por qué no me rogaste que me casara contigo hace dos malditos años. 

—¿Por qué la nueva afición por la vulgaridad? 

—Me resulta muy satisfactorio  cuando me enfrento  a  hombres  irritantes.  No cambies el tema. 

Se aclaró la garganta. —¿Qué quieres que diga? 

De manera alarmante, sus ojos comenzaron a llenarse y brillar, su labio inferior tembló. —

Dame  una  razón  para  perdonarte,  Henry. Porque,  por  el  momento,  no  se  me  ocurre ninguno. 

Oscuro, molesto y vacio, sus arrepentimientos se elevaron para llenarlo en una marea. Él la había lastimado. Había hecho todo lo posible para evitarlo, por supuesto. Pero algo de dolor no podía ser prevenido. Y cada pizca de agonía que le había causado había vivido dentro de él como una espina clavada. 

Esa fuerza lo había llevado a abandonar finalmente el rumbo que se había fijado para sí mismo una década antes. Podría haber soportado su propio dolor: los celos amargos al pensar  en  otro  hombre  tocándola,  la  necesidad  inquebrantable  de  liberarse,  sentirla acariciar su mejilla y escucharla pronunciar su nombre. 

Sí, podría haberlo soportado. Pero el día que ella le dijo adiós, él supo la gravedad de las heridas que le había causado. Su hermosa, divertida e ingenua Maureen. Sangrando tan seguramente como si la hubiera atravesado. 

No  más. Repararía  lo  que  había  roto,  comenzando  ahora. Sería  muy  bueno  poner  su corazón primero, como debería haberlo hecho desde el principio. 

Con ese fin, había pasado la tarde en la oficina de Sebastian Reaver, transfiriendo a Reaver todas las cuentas y suposiciones analíticas y la información obtenida con mucho esfuerzo que  había  recopilado  sobre  el  Inversor. El  dueño  del  club  había  estado  salvajemente ansioso, como un lobo que anticipa una nueva comida. Drayton también había estado allí, listo para continuar la caza con un nuevo compañero. El investigador le había dado una rara sonrisa al partir esa noche, dándole una palmada en el hombro y estrechándole la mano mientras murmuraba: —Ya es hora de que me preguntes. He estado esperando años por esto. 

Henry estuvo de acuerdo. Había estado esperando años también. 
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Sin dudar más, ahora tomó a la mujer que amaba más que su propia vida en sus brazos. Ella luchó por un momento, pero él simplemente la abrazó mientras ella golpeaba ligeramente sus costillas y sacudía su cabeza contra él. 

—Lo siento—, le raspó al oído, —por cada momento de dolor que te he causado. Solo quería tu felicidad, y creía que merecías algo mejor que tenerme para tu marido. 

—No  es  suficiente—,  murmuró  ella  mojada  en  su  corbata,  sus  puños  ahora alternativamente golpeando y agarrando su espalda. 

Acunando  su  suave  calor  contra  él,  la  besó  en  la  mejilla  y  le  pasó  los  labios  por  la mandíbula hasta la barbilla. Finalmente, acarició su boca con reverencia con la suya. La satisfacción aumentó cuando ella respondió con un pequeño parpadeo de su lengua. Él sonrió contra ella y le devolvió el favor. 

—Pasaré  todos  los  días  de  rodillas,  rogando  tu  perdón,  cariño—. Pasó  su  lengua deliberadamente a lo largo de su labio inferior, acariciándola y tentando a que la siguiera mientras  sus  manos  atraían  sus  caderas  hacia  las  suyas. —Trabajaré  incansablemente para brindarte un placer  inimaginable, todo para  expresar mi profundo y permanente remordimiento. 

Su pequeño gruñido femenino y sus respiraciones jadeantes fueron muy alentadores. 

—Prometo que me ganaré tu perdón beso por beso por  kimmph... — De repente, encontró su boca sellada a la de él, su lengua acariciando la de él, sus manos tirando de su corbata y arrastrándolo hacia ella. 

Dios mío, ella era más de lo que había soñado. Delicioso como pasteles de mantequilla bañados en crema. Caliente como el brillante sol de agosto en un largo paseo por Fairfield Park. Su sangre latía al galope. 

Él hundió sus dedos en su cintura, tirándola más fuerte contra él. Amaba la sensación de sus manos sobre su mandíbula, su boca exigía más, sus deliciosos pechos se aplastaban contra él. Su lujuria exigía que explorara. Exhibirla. Desnudarla y recostarla sobre la mesa como un festín para ser consumida. 

Sus manos recogieron sus faldas, tirando con movimientos desesperados. Sus caderas se apretaron contra su suavidad, tratando de aliviar la polla feroz que se había endurecido de hierro a acero cuando su dulce Maureen había tomado el control. 

Ahora se estaba frotando contra él, apretando las caderas hacia arriba. Obviamente, ella necesitaba ser más alta. 
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Él gustosamente lo  obligó,  agarrando sus  muslos y levantándola, colocando su trasero sobre la mesa mientras ella gritaba contra su boca. El sonido era distante en medio de la necesidad implacable y fuerte. Ambos jadeaban, se respiraban, se devoraban. Él empujó sus faldas más alto, obligó a sus muslos más amplios a aceptar sus caderas, y se apretó contra el corazón de ella. 

Su cabeza cayó hacia atrás. —Dios mío, Henry. Nunca he sentido algo tan bueno. 

Rechazó la afirmación. No tenía idea de lo “bueno” que podía ser. Y ella había dejado su hermoso cuello abierto para él. Aprovechó al máximo, enterrando su boca contra el hueco vulnerable debajo de su oreja y luego deslizando su lengua hacia su clavícula. 

Entre sus muslos, él la obligó a aceptar la caricia de su polla, aunque a través de la delgada capa de sus pantalones de montar. Y una de sus manos, solo medio satisfecha de agarrar su  cintura,  se  contentó  con  finalmente,  por  fin,  aprender  la  medida  completa  de  su pecho. Suave. Lozano. Redondo. Centrado  en  un  pezón  que  pone  mala  cara,  se  puso  a acariciarlo con el pulgar. 

Su gemido se atragantó en el medio. Ella le apretó el pelo y jadeó al ritmo de su ritmo. 

Iba  a  venir. Lo  sintió  reunirse. Dios  mío,  iba  a  humillarse  gastando  dentro  de  sus pantalones  si  no  hacía  algo. La  respuesta  era  obvia,  por  supuesto. Él  debería llevársela. Estaba  lo  suficientemente  mojada  como  para  empaparlo. Excitada  y  en  el precipicio de su climax. 

Él  debería  llevársela. Arruinarla. Entonces  se  vería  obligada  a  casarse  con  él. No  más Holstoke. Ni más opciones. 

Jadeando contra su piel salada, luchó contra sí mismo. Detuvo sus caderas. Se retiró a una pulgada. Apretó sus músculos mientras ella gemía como protesta. 

—Shh, cariño—susurró, sintiendo su control deslizarse como los dedos desesperados de un hombre desde el borde de un acantilado. —Me ocuparé de tu placer. Siempre. 

Sus caderas se mecieron y se acercaron mientras la mesa debajo de ella crujía. Ella agarró su cabello,  acercando su boca  a  la de ella. Firmes muslos  lo  agarraron, dificultando su retirada. Si continuaba, la estaría cargando o la dejaría caer. 

En cambio, recuperó el control apretando el pezón duro e hinchado entre sus dedos. 

Ella chilló. 

Él deslizó su otra mano más allá de las faldas agrupadas en su cintura, hasta la cálida y húmeda paja entre sus piernas. 
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Buen  Dios. Lanudo,  suave  y  resbaladizo,  sus  dulces  pétalos  se  habían  abierto  para  él, rogándole  que  su  polla  la  satisficiera. No  podía  darle  eso,  no  si  deseaba  vivir  consigo mismo. Entonces, en cambio, él le dio su toque. Suave y delicado al principio, cuando supo lo que le gustaba. Luego, con un poco más de firmeza mientras rodeaba la protuberancia hinchada a tiempo con sus jadeos necesitados. 

Ella se separó de su beso, con la boca abierta y arañando su cuello. 

Fue  entonces  cuando  su  aroma  lo  golpeó  por  completo. Vainilla,  lista,  exuberante  y dulce. Los  aromas  más  claros  de  agua  de  rosas  y  flores  de  azahar  eran  tenues,  pero  la avalancha abrumadora era vainilla y mujer excitada. 

Quería probarla. 

Cayó de rodillas. 

Apoyó las manos justo por encima de sus medias, sobre suaves muslos blancos. 

Débilmente,  la  escuchó  decir  su  nombre  con  un  tono  quejumbroso. Pero  no  podía  oír mucho  cuando  su  pulso  latía  como  la  lluvia  sobre  una  lámina  de  metal. Ella  era hermosa. Rosa y reluciente en la luz dorada, sombreada por los rizos mojados y marrones. 

Él  puso  su  boca  sobre  ella,  ignorando  el  fuerte  tirón  de  sus  manos  en  su cabello. Necesitaba  esto:  el  sabor  salado  y  dulce  de  ella  en  su  lengua  y  dentro  de  sus sentidos. Vainilla y mujer. Él movió su lengua sobre su protuberancia hinchada, primero tomándola directamente, luego suavizándola mientras ella se sacudía en un espasmo de placer impactante. Ahora, él dio vueltas y dejó que ella lo guiara, las yemas de sus dedos trabajando  contra  su  cuero  cabelludo,  sus  muslos  relajados  donde  él  los agarró. Demasiado  pronto,  demasiado  pronto,  su  apretón  urgente  se  fusionó  con  sus quejumbrosos gritos. Metió su lengua dentro de la codiciosa boca de su sexo, decidido a sentir  cada  pequeña  onda,  estar  dentro  de  ella  lo  suficiente  como  para  que  su  placer formara parte de él. 

Después  de  eso,  la  tranquilizó  con  una  serie  de  besos  a  lo  largo  de  sus  muslos  y  el reasentamiento  de  sus  faldas. Se  puso  de  pie,  medio  doblado  por  el  dolor  de  su excitación. Ella continuó acariciando su mandíbula, ahora frotando sus pulgares sobre sus labios. Ahora bajando su frente para tocar la de ella. 

—Te amo—susurró. 

Sus ojos, de oro brillante, le sonrieron. —Te creo—, susurró ella. Entonces, sus ojos se volvieron solemnes, enviando un escalofrío a su carne caliente. —Pero esto es matrimonio, Henry. Toda una vida. Y me temo que no puedo darte la respuesta que deseas. 

114 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 





* ~ * ~ * 



115 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



Capítulo diez 

 “Indulgente locura, Humphrey. Eso es lo que es esto. Quizás las consecuencias por venir serán suficientes para disuadirla de una locura futura. Pero lo dudo.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a su alegre compañero, Humphrey, en respuesta al irracional respeto de Lady Berne por las criaturas de naturaleza felina. 



La  discusión  comenzó  cuando  un  disparo  a  través  del  arco  fue  respondido  con  una descarga indignada de objeción. Maureen ya estaba cansada y apenas era mediodía. 

—Los gatos son criaturas inútiles. Incluso los menos inútiles de ellos dejan alimañas sin cabeza en la puerta de su casa como para anunciar que todo ese descanso fue producto de su imaginación. 

La boca de mamá se apretó mientras miraba de reojo a su querida amiga, la viuda marquesa de Wallingham. —Si no recuerdo mal, Dorothea, expresaste sentimientos similares sobre los perros. 

—Como siempre, tenía razón. Humphrey es la gran excepción, pero uno no juzga a todas las  criaturas  por  un  solo  espécimen  extraordinario—. Humphrey  era  el  compañero  de ayuda  de  Lady  Wallingham,  un  sabueso  con  una  disposición  alegre,  pero  no  más extraordinario que cualquier otro perro. A los ojos de la viuda, el hecho de que Humphrey fuera de ella lo hacía merecedor de tal exaltación, supuso Maureen. 

Mamá no estaba persuadida. —Los gatos son más limpios y menos dañinos que los perros. 

Lady Wallingham miró fijamente hacia donde Erasmus se arqueaba actualmente, afilando sus garras sobre la pata de palo de rosa de la silla de mamá. La dama de huesos frágiles y vestida de púrpura levantó una ceja blanca imperiosa. 

Mamá  resopló  y  se  agachó  para  recoger  al  gatito  gris,  acariciando  su  pelaje descontento. —Él es joven. Estos incidentes disminuirán después de que esté entrenado adecuadamente. 

—Hmmph. ¿Tan  bien  como  entrenaste  al  último? Incluso  Berne  no  es  tan  indulgente como para renovar una casa entera con cortinas nuevas por  segunda  vez, querida. 
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Dejando  que  su  aburrido  debate  se  retirara  a  un  segundo  plano,  Maureen  cruzó  la extensión del salón hacia la esquina donde Genie estaba sentado en una pequeña mesa, dibujando un patrón para las gorras de bautizo de los gemelos. Maureen inclinó la cabeza y parpadeó ante la imagen emergente. —¿Crees que es prudente agregar plumas largas, querida? Estos son bebés, después de todo. 

El lápiz de Genie se detuvo y flotó. —Hmm. Un buen punto. Quizás las plumas deberían ser más pequeñas. Proporcionalidad y todo eso. 

—A veces más simple es mejor. 

—Muy rara vez. 

Maureen suspiró. —Pero a  veces.  

Soltando un siseo de exasperación, Genie arrojó su lápiz sobre su cuaderno de bocetos y miró a Maureen. —¿Por qué no dices simplemente: “Quita las plumas punteadas, Genie, porque se verán absurdas sobre las cabezas de los bebés en una iglesia”? 

—Prefiero ser amable. 

—Si bien. La amabilidad desperdicia demasiado tiempo. Holstoke, por ejemplo. Deberías rechazar su oferta ahora. Demorar es cruel, en mi opinión. 

Poniéndose  rígida  ante  el  recordatorio  de  su  dilema  imposible,  Maureen  le  dio  un manotazo en el hombro a Genie. —Mi decisión aún no es segura, mocosa. Sabía que no debería haber confiado en ti. 

—Oh, basura. En primer lugar, me confiaste porque querías honestidad, no mimos. En segundo  lugar,  tu  decisión  fue  tomada  anoche,  como  sabes  muy  bien. Has  estado enamorado de Henry Thorpe desde la fiesta en la casa de Jane. 

Cuando su rostro se calentó, volvió a golpear a Genie, que le devolvió el golpe. Sobre su hombro, Maureen miró a Mama y Lady Wallingham para asegurarse de que no habían presenciado la disputa. Afortunadamente, todavía estaban tomando su té y debatiendo si Erasmus estaba destinado a ser “un ratonero preciado” o “la prueba fatal de los afectos de Stanton Huxley”. 

Maureen se sentó en la silla frente a Genie y se inclinó hacia delante, manteniendo la voz baja. —El hecho de que estoy enamorada de él. . 

—Al menos lo admites. 

—Eso me hace una tonta sentimental. Me engañó acerca de  sus  sentimientos durante más de un año. 
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—Castígalo si quieres. Usa la táctica de mamá de servir su plato más despreciado para la cena todas las noches. O, mejor aún, aplica tijeras a algunos de sus chalecos. 

Maureen hizo una mueca ante la imagen. Genie podría ser diabólica. 

—Pero no castigues a Holstoke. No ha hecho nada para merecerlo. 

—¿Crees que estar casado conmigo sería un castigo? 

—Creo que casarse con una mujer enamorada de otro hombre sería un tormento. 

Y  ahí estaba: la  razón  por la que había confiado en Eugenia, quizás  la persona menos diplomática que conocía, salvo Lady Wallingham. 

Contenta  con  su  argumento,  Genie  volvió  a  su  dibujo,  su  cabello  oscuro  brillaba cálidamente a la luz del mediodía. Los trazos de su lápiz llenaron el silencio mientras la mente de Maureen giraba, giraba y se inclinaba. 

—Como  la  esposa  de  Lord  Holstoke,  haría  todo  lo  que  esté  en  mi  poder  para  darle felicidad—, se ahogó Maureen, a pesar de una garganta cada vez más apretada. 

Detrás de ella, escuchó un pequeño maullido. Fue toda la advertencia que recibió. 

—¿Holstoke? ¡Cielos! ¿Ha ofrecido matrimonio? ¿Por qué no lo dijiste? 

Observó cómo los ojos de Genie se elevaban desde su dibujo y giraban como platillos de té. Los propios ojos de Maureen se cerraron brevemente cuando las palabras “maldito” e 

“infierno” bailaron repetidamente en su cabeza. 

—Mamá—, dijo sin darse la vuelta. —Es. . solo ha pasado un día o dos, y yo. . 

—¡Holstoke!— llegó  el  grito  de  trompeta  de  lady  Wallingham,  acercándose  más  que antes. —Compañero peculiar. 

—¡Maureen Elizabeth Huxley! Deberías haberme dicho de inmediato. Yo soy tú madre. 

—Los ojos son un rasgo familiar del lado del padre—, continuó Lady Wallingham, su voz demasiado alta se hizo más fuerte cuando llegó para pararse junto a mamá. —Posee más tierra  que  Dios  y  Su  Majestad  combinados,  por  supuesto,  lo  que  aumenta considerablemente su atractivo. 

—¿Cómo  respondiste?— Mamá  exigió. —Seguramente  lo  consentiste. Dime  que  has dado tu consentimiento. 

—Si uno desea descendencia que se parezca a las apariciones espectrales, es una captura espléndida. ¿Sabe que te gusta Dunston? 
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—¡Dorothea!— Mamá espetó. 

Lady Wallingham gruñó. —La pregunta debe hacerse, Meredith. A diferencia de su padre, Holstoke está lejos de ser un tonto vacilante. Y esa madre suya, aunque desagradable, es más astuta que la mayoría. Detectarán tales conflictos más rápido que Humphrey oliendo una ardilla. 

—No está ni aquí ni allá,—respondió mamá con tensa tensión. —Dunston está fuera de la cuestión. 

—No veo por qué. Él es un conde. Suficientemente gordo de bolsillos. Mucho más guapo que Holstoke. Aparte de eso, él y su hija han estado enamorados el uno del otro durante años. Apenas  puedes  separarlos  con  una  explosión  de  cañón. Toda  esa  risa  y demás. Nauseabundo, de verdad. 

—Está. Fuera. De. Lugar, ¡Dorothea! No permitiré que mi hija se case con un. . bueno, un hombre como él. 

Inesperadamente, la declaración de mamá captó el temperamento de Maureen. Se levantó de  su  silla  y  se  volvió  para  mirar  a  la  pareja  de  matronas:  su  madre  agradablemente redonda y Lady Wallingham, cuyo pájaro turbante debería complacer inmensamente a Genie. 

—¿Qué quieres decir exactamente con “un hombre como él”, mamá? 

El rápido parpadeo de mamá y su mirada penetrante indicaron mucho más malestar de lo que parecía justificado por la pregunta de Maureen. Se inclinó para colocar a Erasmus en el suelo con una palmada mientras formulaba su respuesta. 

—Es frívolo. Un dandi. 

Maureen no pudo explicar su feroz indignación ante el cargo de su madre. Solo sabía que se hinchaba como humo dentro de ella, acre y ardiente. —Henry Thorpe es un hombre excepcional—, 

dijo 

con 

firmeza. —Generoso 

de 

corazón. Potente 

de 

intelecto. Encantador como la canción de una sirena. 

Mamá le tomó las manos. —¡Si! E igual de peligroso, mi querida niña. 

Frunciendo el ceño, Maureen sacudió la cabeza y liberó sus manos. 

—¿Peligroso? ¿En qué manera? 



Cuando mamá apretó los labios y se negó a hablar, Lady Wallingham intervino. —Un derrochador,  querida. Demasiada  seda  roja. Luego  está  su  caza  anual  en  Fairfield Park. Habiendo  asistido  el  invierno  pasado,  puedo  dar  fe  de  que 119 | P á g i n a  
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es  bastante  extravagante. Imagínense si él tomara entretenimientos aún más costosos. Se encontraría con bolsillos para dejar en un santiamén. 

Maureen examinó los labios fruncidos y la aguda mirada verde de la mujer a la que muchos habían  llamado  dragón  por  su  temible  inteligencia  y  franqueza. Lady  Wallingham raramente  mentía  tan  explícitamente. Había  poca  necesidad,  ya  que  su  naturaleza formidable  aseguraba  que  nadie  se  atreviera  a  reprenderla  por  sus  evaluaciones contundentes. Pero estaba allí en sus ojos, por directos que fueran. Iba a rescatar a mamá, porque mamá obviamente tenía una objeción oculta a Henry que no tenía intención de compartir. 

—Por todo lo que sé de Lord Dunston, no es un peligro mayor para mí que Erasmus—, respondió  Maureen,  señalando  hacia  donde  el  gato  había  comenzado  a  rodar  sobre  la alfombra, golpeando las motas de polvo. 

Detrás  de  ella,  Genie  resopló. —Mucho  menos,  creo. Los  rasguños  que  me  causó  la pequeña amenaza todavía me duelen. 

Maureen ignoró a su hermana, levantó la barbilla y se dirigió tranquilamente a su madre y al dragón. —Si alguno de ustedes tiene ideas para impartir, razones por las que debería negarme a casarme con Dunston o Holstoke, ahora es el momento de habla—. 

Mamá abrió la boca, solo para que Lady Wallingham se entrometiera nuevamente con la declaración: —No tengo nada más que ofrecer a ninguno de los dos. Sin embargo, tengo esto que decir sobre la amenaza felina que tu madre insiste en mantener aquí en Berne House:  debes  considerar  el  daño  que  se  producirá  al  actuar  con  prisa, Meredith. Considérelo bien, porque no se puede deshacer. 

Con  ese  siniestro  pronunciamiento,  la  viuda  sollozó  imperiosamente  y  se  retiró  a  su asiento al otro lado de la habitación. 

Por su parte, mamá recuperó su expresión de labios apretados. —Supongo que todavía no le has dado a Holstoke tu respuesta— dijo. 

—No. Me ha dado tiempo para. . pensarlo detenidamente. 

—¿Y Dunston? ¿Él también se lo ha propuesto? 

Maureen asintió, tragando el recordatorio de su dilema. 

Suspirando, mamá se suavizó lentamente. Reunió a Maureen en sus brazos, meciéndola de un lado a otro como lo había hecho cuando Maureen era una niña. —Todo estará bien, querida. Veamos qué podríamos tener para el almuerzo, ¿de acuerdo? 
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Eso también fue un eco de su infancia. Maureen apretó fuertemente a su madre y se echó hacia atrás, riéndose. —Me temo que este es un dilema que la comida no puede resolver, mamá. 

—Disparates.— La barbilla redondeada de mamá se levantó. —Todo se mejora con una buena comida. 

Mientras ella y Genie seguían a mamá y lady Wallingham desde el salón hasta el comedor, mamá se volvió. —¡Oh! Una pregunta, queridísima. 

—¿Sí mamá- 

—La oferta de Lord Holstoke. ¿Fue hecho durante su visita a los Jardines Físicos? 

Ella sonrió y sacudió su  cabeza. —En  la biblioteca después de que volvimos. Fue muy sincero, como cabría esperar de un caballero tan estimado. 

—Hmm. ¿Y lord Dunston? ¿Cómo te lo propuso? 

Maureen sintió que el comienzo del Rubor Huxley se elevaba como un calor punzante en sus mejillas. Ella se aclaró la garganta. —É-él también fue sincero. 

—¿Sincero? Bueno, al menos, ¿puedo saber si presentó su oferta con la rodilla doblada? 

Oh Dios mío. El Rubor Huxley la iba a desmayar. Las visiones de Henry sobre sus rodillas ofreciéndole un placer indescriptible inundaron su cabeza, junto con un calor copioso y, presumiblemente, de color carmesí. 

Con  las  cejas  arqueadas,  lady  Wallingham  barrió  a  Maureen  con  una  sola  mirada  de evaluación  y  rápidamente  se  acercó  al  lado  de  mamá. Agarrando  el  brazo  de  su desconcertada amiga, tiró bruscamente en dirección al comedor, giró a mamá y la arrastró por el pasillo. —Ven,  Meredith,—  el dragón  trompeteó. —Deja que la chica tenga sus secretos. ¡El almuerzo te espera! 

Mientras mamá tropezaba y protestaba, Maureen presionó sus manos contra sus mejillas y respiró para disipar el calor. 

—Entonces—, comenzó a sonreír su hermana. —Un tono rojo intrigante que tienes allí. 

Maureen levantó un dedo delante de la nariz de Genie. —No preguntes, o enterraré tu gorro favorito en un lugar donde nunca lo encontrarás. 

Un suspiro. —No importa. Tiendo a descubrir estas cosas eventualmente. 
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—Una espera que— eventualmente —llegue después de que estés casada, mocosa—Pasó el brazo por el de Genie y siguió a Lady Wallingham. —Después de que te hayas casado por un buen rato. 



* ~ * ~ * 



Henry  tenía  un  plan  simple,  no  fácil,  pero  simple. Como  era  su  larga  práctica,  había comenzado con su último deseo: quería a Maureen Huxley. Como su esposa. En su cama. 

Quería que ella horneara pasteles de naranja en su cocina y llenara cada habitación con su risa. Quería todo esto con mucha ferocidad, como sucedió. 

Luego identificó todas las barreras posibles y comenzó a desmantelarlas una por una. 

La  primera  barrera  fue  la  resistencia  infernal  de  Maureen. El  interludio  de  la  noche anterior había desgastado una buena parte. Aunque hubiera preferido  su  asentimiento inmediato, eso podría haber sido pedir demasiado. 

La segunda barrera estaba resultando más intratable: necesitaba el consentimiento de su padre. Esto lo había llevado al café de White's un brillante domingo por la mañana más adecuada para montar. 

Descansando en un asiento cerca de las ventanas, tomó un sorbo de cerveza fuerte y miró a su futuro suegro. —¿Qué más puedo ofrecer para tranquilizarlo? He abandonado mis actividades  anteriores. Saldremos  de  Londres  hacia  Fairfield  Park  inmediatamente después  de  la  boda. Mi  personal  allí  está  bien  entrenado. Preparado  para  cualquier eventualidad. 

Lord Berne esbozó una pequeña sonrisa y dejó su propia taza sobre la mesa vestida de blanco. —Todavía no eres un padre, Dunston, así que te perdonaré por pensar que  una certeza menos que perfecta “tranquilizará mi mente”. 

—La amo. Moriría en lugar de verla perjudicada. 

Por lo general, un hombre de buen humor y semblante amable, Berne ahora solo se parecía a un padre severo. —La eventualidad más probable es que  ella  morirá por ti—. Después de esa  patada  de  voz  suave  en  sus  regiones  inferiores,  el  hombre  mayor  no  demostró remordimiento,  sino  que  le  dio  otro  golpe. —Ella  está  mejor  con  un  hombre  como Holstoke. 

Henry aplastó la respuesta gruñona que deseaba dar. El objetivo era la persuasión, no un partido de gritos. —Más seguro, tal vez—, admitió. —Pero ella no lo ama. 
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Henry observó que los ojos color avellana se contraían. Bueno. Lo tenía pensando. Stanton Huxley conocía el corazón suave de su hija, sabía que ella sufriría más que la mayoría en una unión sin amor. 

—En dos o cuatro años, cuando haya pasado todo peligro posible—, continuó Henry, —

¿te alegrará haberle negado el hombre que realmente quería? ¿Te lo agradecerá, supones? 

—Ella estará viva. Puedo contentarme con eso. 

Henry no tuvo  respuesta. Berne tenía razón  al pensar que  Holstoke era la  opción  más segura, salvo un accidente que involucraba locuras griegas o uno de los estanques de peces del hombre. 

—Cierto, el riesgo para ella es mayor como mi esposa. Precisamente la razón por la que he dudado en adelantar mi petición hasta ahora—. Se inclinó hacia delante, apoyando el codo al lado de su taza vacía. —Si por un momento creyera que no podría protegerla, la dejaría ir a Holstoke. Eso estaría cerca de malditamente matarme. Pero lo haría. 

Durante un largo rato, el hombre mayor permaneció en silencio, sosteniendo su mirada como si tratara de escuchar sus pensamientos. Luego, Berne se reclinó lentamente en su asiento,  asintiendo  débilmente. —Has  logrado  mantener  a  salvo  a  tu  madre  y  a  tu hermana. ¿Cómo? 

—Con  gran  diligencia—,  respondió  Henry. —Y  sirvientes  excepcionalmente hábiles. Antiguos soldados, en su mayor parte. 

Las cejas de Berne se arquearon. —Dada tal inclinación, y tu afecto declarado, estoy un poco sorprendido de que no hayas asignado un guardia a Maureen. 

Henry se contuvo la lengua. 

Berne parpadeó. Y parpadeó de nuevo. —¿Regina? 

Odiaba revelar sus métodos, pero en aras de obtener la cooperación del hombre, inclinó la cabeza. 

—¡Dios bueno! Le he estado pagando para que sea una doncella, no una. . 

—Vale cada centavo de lo que ambos le pagamos, te lo aseguro. 

Soltando  una  risita  exasperada,  Berne  se  recostó  y  sacudió  la  cabeza. —Tengo  poco conocimiento de este tipo de intrigas, Dunston. Confiaría en tus capacidades. 

De nuevo, no tuvo respuesta. Entonces, en cambio, esperó. 
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Berne golpeó su dedo rítmicamente sobre el mantel blanco, mirando alternativamente por la ventana y disparando miradas especulativas de Henry. Finalmente, suspiró y calmó su mano. —No daré mi aprobación, pero tampoco me interpondré en tu camino. Si ella te acepta,  entonces  pueden  casarse—. Levantó  un  dedo,  deteniendo  la  ola  de  alivio  de Henry. —Una  condición. Has  prometido  nunca  volver  a  emprender  tales actividades. Pero también debes mantener a Maureen a salvo. 

—Ya lo prometí. 

—No solo su vida. Protege su inocencia, Dunston. No la cargues con el conocimiento de este mundo oscuro en el que habitas. Si se pareciera más a Annabelle o Jane o incluso a Eugenia, podría sugerir lo contrario—. Su sonrisa era melancólica. —Su corazón es suave y puro. Sospecho que mancharlo sería una especie de veneno. Lento, tal vez. Pero fatal. 

Henry consideró la demanda. Significaría continuar la farsa, guardar muchos secretos de la mujer que menos quería engañar. No es que hubiera tenido la intención de abrumarla con historias de infortunios en su noche de bodas. Ciertamente no. ¿Pero prometiendo esconder una parte significativa de sí mismo de ella para siempre? No fue poca cosa. 

Sin embargo, la necesidad rara vez cumplía con los deseos de uno. 

—Muy  bien—,  le  dijo  a  su  futuro  suegro. —Ella  no  sabrá  de  estas  cosas  de  mis labios. Protegeré a su hija, milord. Incluso de mí mismo. 



* ~ * ~ * 



Cuando Dunston y Drayton entraron por primera vez a la oficina de Reaver con cajas de correspondencia, informes, documentos y diarios, Reaver se sintió eufórico. Finalmente, tendría  lo  que  necesitaba  para  perseguir  al  Inversor,  si  no  es  con  la  ayuda  directa  del propio Dunston. 

—Tenlo todo—había dicho Dunston, señalando los montones de papel. —Ten en cuenta que te estoy usando, viejo amigo. Como hombre casado, no puedo dejar que el Inversor me  persiga  por  más  tiempo. Con  suerte,  te  perseguirá  en  mi  lugar. Felicidades. Y  mis condolencias. 

Reaver se había preguntado por la decisión de Dunston de abandonar una búsqueda de una década en lugar de simplemente asociarse con Reaver y completar su misión. Pero había visto a otros hombres cambiar de rumbo sobre una mujer antes. Apenas lo entendió, 124 | P á g i n a  
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ya que pocas mujeres que había conocido merecían tal cambio, pero había ignorado la pregunta y examinado los informes sobre el Inversor. 

Ahora, después de haber leído todo el lote, estaba enfermo. Con odio Con asco. Con rabia indefensa. No fue suficiente que el Inversor hubiera envenenado al menos a cinco viejos en el último recuento. No. El bastardo había apuntado a una niña para matarla. 

Según todos los informes, Syder la había mantenido oculta durante diez años. A la muerte de Syder, ella tenía catorce años. Dios solo sabía lo que le había hecho ese carnicero, pero si el Inversor le hubiera puesto las manos encima, habría muerto. 

Ella había sido la moneda de cambio de Syder, cerca de lo que Reaver podía determinar, y él lo había jugado bien. La mayoría de los que ingresaron a la esfera del Inversor perecieron en el momento en que dejaron de ser útiles. Syder había durado diez años. 

Reaver suspiró  ahora mientras  apoyaba un  hombro contra una columna estriada en el salón  principal  de  su  club,  observando  el  brillo  febril  en  los  ojos  de  un  joven  señor mientras los dados rodaban sobre la tela verde. 

A su lado, Shaw asintió con la cabeza al crupier. —Negocio justo hoy. Frelling cree que deberíamos agregar otra tabla de riesgos a la sala este. 

Él podría haber dicho más, pero por una vez, a Reaver no le importó mucho el negocio. 

El  maldito  inversor  había  planeado  matar  a  una  niña. Al  menos  las  víctimas  de envenenamiento habían sido viejas. Habían vivido vidas privilegiadas. La pupila de Syder tenía cuatro, tal vez cinco cuando ella llegó a las manos de Syder. 

—Reaver. 

—Quiero encontrar al hombre que fabrica el veneno. 

Shaw se aclaró la garganta. —Tenemos todas nuestras fuentes trabajando. 

Reaver dirigió una mirada oscura a su amigo y compañero. —Su objetivo es matar a una niña. Si  no  podemos  encontrar  al  fabricante,  no  podemos  encontrar  al  Inversor. Si  no podemos encontrar al Inversor, tarde o temprano, ella morirá. Cosa simple. 

Al  igual  que  Reaver,  Adam  Shaw  había  comenzado  su  vida  en  la  miseria,  raspando  y luchando por cada centímetro de tierra. Eventualmente obtuvo un puesto en la East India Company y viajó a Inglaterra, la patria de su madre, a los dieciséis años. 

Ni  a  Reaver  ni  a  Shaw  les  quedaba  una  gota  de  inocencia,  pero  ambos  encontraron amenazas a los niños particularmente motivantes. Ahora, Reaver observó cómo los ojos ambarinos  de  Shaw  se  movían. El  otro  hombre  asintió,  sus  rasgos  delgados 125 | P á g i n a  
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endureciéndose con la crueldad que Reaver sintió. —Le pondré a Frelling. El padre de su esposa es médico, creo. Él puede saber algo. 

Reaver miró hacia el techo, donde los candelabros cristalinos brillaban exactamente como lo había imaginado. Inspeccionó las cortinas de seda cerradas y el fervor silencioso del club que él y Shaw habían construido. Durante años, este lugar había sido su esposa, su amante y su bebé. Había pensado en poco más. Ciertamente, había ayudado a Dunston a derribar a Syder, pero eso había sido parcialmente egoísta. La carnicería de Syder había arruinado a todos los propietarios de clubes. 

Ahora, el Inversor tenía toda la atención de Reaver. 

Miró  a  un  hombre  que  reía  triunfante  y  señalaba  el  último  giro  de  los  dados. Rubio, adelgazamiento del cabello. Frente expansiva. —Tráeme Hastings—le dijo a Shaw. 

—¿Estás seguro? 

Reaver asintió con la cabeza. 

Minutos después, Christopher Hastings se acercó, sonrojado por su victoria. 

—Señor Reaver,—  dijo  el  hombre  en  un  tono  reverente. —Es  un  honor  conocerlo, señor. Soy un gran admirador de su club. 



Shaw  levantó una ceja  irónica, pero se paró detrás de  Hastings, por  lo que el hombre insípido no vio. 

Inclinando la cabeza, Reaver hizo un gesto hacia las puertas. —Ven. Te mostraré la sala este. 

Hastings  lo  siguió  con  entusiasmo. Mientras  pasaban,  Shaw  hizo  un  gesto  a  Duff,  el centinela más cercano, para evitar que otros los siguieran por el pasillo. Pronto, pasaron las puertas de la sala este. Reaver siguió caminando. Él asintió con la cabeza a otro de sus centinelas, quien asintió a cambio, antes de doblar una esquina y entrar en la oficina de Shaw. La habitación era pequeña pero clásica en inglés, como Shaw prefería: con paneles blancos, cortinas azules y centradas con un escritorio dorado de caoba por el que Shaw había pagado demasiado. 

Reaver  esperó  a  que  se  cerrara  el  clic  de  la  puerta  antes  de  poner  una  mano  sobre  el hombro de Hastings y acercar al hombre confundido. —Tu abuelo fue miembro aquí. 

Los ojos de Hastings se dirigieron hacia la mano de Reaver. —Er, sí. Es decir, sí, creo que. . 

—Murió recientemente, ¿no? Dejó a tu padre el nuevo Lilliworth. 

—¿E-es este el salón este? Más bien más pequeño de lo que yo. . 
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Shaw se rio entre dientes. 

Reaver sacudió a Hastings hasta que sus cejas se arquearon en su amplia frente. 

—¿Quién es el médico de tu padre? 



Hastings parpadeó. Miró a Shaw, que inclinó la cabeza expectante. —¿P-por qué quieres sa-? 

La pregunta terminó en un chillido cuando la mano de Reaver se clavó en su hombro en un punto sensible a lo largo de la articulación. 

—Solo responde, Hastings. El médico de tu padre. 

—¡Fenwick! Dr. Fenwick. 

Reaver  aflojó  su  agarre. Palmeó  el  hombro  de  Hastings. Ignoraba  la  indignación  del hombre. —Mejor  no  mencionar  esta  conversación  a  nadie—,  advirtió. —Tu  amigo Walters debe una suma considerable. Tiene suerte de que le permitamos pasar la puerta. 

Hastings se frotó el dolorido hombro y miró primero a Reaver y luego a Shaw. Agitó un dedo entre ellos. —¿Se trata de Lord Dunston? 

Shaw respondió primero. —Dunston. ¿No, porque preguntas? 

—Él también me abordó. Borracho en el momento. ¡Le aseguré que mis intenciones hacia la señorita Andrews siguen siendo completamente honorables! 

Reaver  frunció  el  ceño. Miró  a  Shaw,  que  estaba  igualmente  desconcertado. Luego respondió: —Bien. Ahora vete. 

Hastings revoloteó, pareciendo confundido. 

Reaver bajó la voz. —Vete, hombre. No lo diré de nuevo. 

Shaw abrió la puerta y Hastings salió corriendo. 

—¿Señorita Andrews?— Shaw preguntó, la diversión coloreó su voz. 

Reaver  suspiró  y  sacudió  la  cabeza. —Ni  idea. Quizás  Hastings  avanzó  hacia  Lady Maureen. Dunston pierde toda perspectiva en lo que a ella concierne. 

—Bueno, al menos tenemos el nombre del médico—. Shaw se rio entre dientes. —Y una garantía de que la señorita Andrews será tratada honorablemente. 

Reaver gruñó y flexionó sus dedos en puños y luego los ensanchó. —Pensé que este tipo de trabajo estaba hecho. 

127 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



—¿Quieres decir con tus puños? 

—Sí. 

—Ahorra tiempo. No es para preocuparse.— La sonrisa de Shaw era blanca y molesta. —

No voy a programar ninguna pelea para ti pronto. 

Reaver empujó el hombro de su compañero y salió por la puerta. —Si eres el oponente, podría aceptarlo. 

La risa fue la única respuesta de Shaw. 

—Encuentra  al  médico,  ¿eh?— Reaver  se  echó  sobre  el  hombro  mientras  volvía  a  su oficina para revisar las cajas de papel una vez más. 

—¿Y si unas pocas libras no logran persuadirlo? 

—Veremos si mis habilidades se han oxidado o no. 

Shaw le lanzó una mirada especulativa. 

Reaver  siguió  caminando. —Encuéntralo  pronto,  Shaw—,  dijo. —La  vida  de  una  niña pende de un hilo. Recuerda eso y actúa en consecuencia. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo once 

 “¿Dos hombres tirantes probándose unos a otros en una batalla de fuerza y voluntad? Hmm sí. Que brutal. Hazte a un lado, querido muchacho. Estás bloqueando mi vista.”  

La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, en un paseo sin incidentes en Hyde Park. 



—Me estoy perdiendo una pelea en Gentleman Jackson por esto.  Con el  caballero Jackson. 

Maureen miró por encima del carruaje abierto a su hermano, que vestía un abrigo marrón, un sombrero negro y una expresión de descontento. Ella levantó una ceja. 

—Lástima que mamá no pueda estar aquí para secarte las lágrimas, John. 

Soltó una risa aguda y miró por encima del hombro a su conductor, encaramado sobre ellos. —Al  menos  podrías  haber  aceptado  dejarme  conducir. Algo  más  que  este  viejo barouche, por supuesto. 

—El faetón solo tiene espacio para ti y para mí. ¿Dónde se sentaría Phineas? 

John sonrió descaradamente. Había estado haciendo la mayoría de las cosas de manera despiadada desde que regresó de su gira por el continente. —Phineas, ¿verdad? Pensé que el propósito de esta excursión era enfriar las llamas de la familiaridad. 

—No bromees. Esto es bastante difícil. 

Suspiró y se relajó contra el asiento. —Holstoke se recuperará, Reenie. 

Contempló las casas que pasaban de Mayfair, contenta por la brisa con olor a humedad en el calor creciente. Quizás John había sido la elección equivocada de chaperona, pero ella  tenía  pocas  opciones. Genie  habría  dicho  algo  inapropiado  en  el  peor  momento posible,  sin  duda. Probablemente  una  metáfora  del  sombrero.  Resulta  que  lady  Maureen prefiere un poco más de color en su sombrero, Lord Holstoke. Debes buscar una esposa que disfrute de los sombreros negros que uno usa para el luto. Por cierto, ella ronca. Agradezca todo el sueño tranquilo que ha recuperado este día.  Maureen se encogió al imaginarlo. 
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Mamá, por supuesto, había quedado fuera de discusión. Ella desaprobó poderosamente la decisión de Maureen, que había ocurrido en medio de la noche después de un sueño en el que Henry la besó sin  aliento y luego la dejó sola, de pie en una glorieta al lado de un lago. Luego lo había visto caminando hacia la orilla del agua, entrando y desapareciendo bajo  su  superficie  iluminada  por  la  luna. Había  estado  inconsolable,  despertando  con sollozos guturales que le retorcían el pecho. 

Ella podría estar molesta con Henry por engañarla, pero la verdad no se puede negar. Ella lo amaba. Ella quería casarse con él. Y aunque admiraba a Phineas, incluso podría haberse contentado con ser su esposa, él no era el hombre que sostenía su corazón. 

Ahora, cuando giraron hacia Park Lane, su estómago se revolvió y se hizo espuma. Sus puños se apretaron en su regazo. 

Una mano cubrió la de ella. 

John se inclinaba hacia  adelante con  los codos  apoyados sobre  las rodillas. —Siempre estabas destinada a casarte con Dunston—dijo en voz baja. —Cualquiera con ojos podría verlo. Este  día,  este  momento,  puede  estar  difícil,  pero  terminará,  Reenie. Y  entonces tendrás tu tan esperada felicidad. 

Se  mordió  el  labio  y  apretó  la  mano  de  su  hermano  con  fuerza,  asintiendo  en agradecimiento. 

Quizás John había sido la chaperona correcta, después de todo. 

Entraron  en  la  casa  de  Holstoke  minutos  más  tarde,  solo  para  ser  recibidos  por  Lady Holstoke, quien insistió en que tomaran té mientras esperaban que Phineas completara alguna tarea urgente. Ahora, Maureen se dejó posar en el borde de un sofá color esmeralda en el salón de Holstoke, sorbiendo té amargo y empapado y escuchando a Lady Holstoke describir con un detalle insoportable cómo había seleccionado las flores para la mesa en el vestíbulo. 

—Los  lirios  abruman  los  sentidos—. Ojos  azules  y  líquidos  recorrieron  la  cintura  de Maureen  hasta  su  nariz. —Holstoke  los  disfruta,  pero  luego,  él  favorece  una  cierta plenitud  vulgar. Las  rosas  son  bastante  agradables,  supongo,  si  una  carece  de  toda originalidad. 

—Oh, adoro las rosas. Lo he hecho desde que era niña. 

Las  hermosas  y  plácidas  facciones  de  Lady  Holstoke  se  suavizaron  con  una  sonrisa benigna y un largo parpadeo. —Por supuesto que sí, querida. 
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Antes de que Maureen pudiera responder al insulto velado, John se aclaró la garganta y comentó: —Buen día para conducir. Mayo ha sido cálido todo el año, me atrevo a decir. El verano promete ser notable. 

La  madre  de  Holstoke  bebió  su  cerveza  amarga  y  asintió. —Las  lilas  han  florecido temprano. Eso es lo que seleccioné para el hall de entrada. Lilas. 

No hubo ayuda para eso. No podía hacerse como Lady Holstoke. Sus razones eran sutiles, inexplicables, incluso. Pero en este momento, ella se lamentaba por las críticas de Lady Dunston sobre la gota o incluso por los pronunciamientos de Lady Wallingham sobre la inutilidad de los gatos. 

Estaba tan aliviada cuando vio a Phineas entrando por el conjunto de puertas más al sur que se puso de pie todavía sosteniendo su té. Alto, con los ojos claros y el ceño fruncido, se dirigió hacia ella, inclinándose rígidamente antes de asentir a John y, por último, a su madre. ¿Era su imaginación, o esos ojos adquirieron una capa de escarcha? 

—Lady  Holstoke,  fue  amable  de  su  parte  entretener  a  mis  invitados  mientras  estaba ocupado—, le dijo a su madre antes de volverse hacia John y Maureen. —Sin embargo, deberíamos estar fuera ahora. Anticipo una tormenta para esta tarde. 

Esa fue otra rareza. Siempre se refería a su madre como “Lady Holstoke”, como si la mujer fuera tan extraña para él como lo era para Maureen. 

En cualquier caso, el intercambio forzado resultó en su rápida salida, lo que sirvió a sus propósitos muy bien. Excepto que ahora, ella debe confrontar la razón de su salida, una tarea aún más desagradable que beber té amargo con Lady Holstoke. 

En el corto viaje por Park Lane hasta la entrada de Cumberland Gate en el parque, John y Phineas discutieron el clima y los carruajes mientras su estómago se encogía y sus palmas sudaban dentro de sus guantes. Debería haber escrito lo que diría, porque las palabras ahora se le escaparon. 

 Querido Phineas, cuán querido eres para mí. Tan querido, de hecho, que debo rechazar tu querida, querida oferta.  

Quizás debería haber traído a Genie. 

O lady Wallingham. El solo pensamiento casi la hizo estallar en carcajadas. Tanto Genie como el dragón eran instrumentos mejor empleados juiciosamente, y solo cuando a uno no le importaban los sentimientos del objetivo en cuestión. 

Se preocupaba mucho por los sentimientos de Phineas. Ella no deseaba lastimarlo. 
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Sin embargo, tan pronto como el pensamiento pasó por su mente, John ordenó al cochero que se detuviera justo dentro de la entrada del parque. 

—Bien  ahora. Me  apetece  un  poco  de  divagación  en  un  día  tan  bueno. ¿Qué  dices, Maureen? — Él la estaba mirando fijamente. 

Ella  respiró  temblorosa  y  asintió. Tanto  John  como  Phineas  la  ayudaron  a  bajar  del barouche, cada uno tomando un lado. La mano de Phineas fue fuerte alrededor de la de ella, y ella apretó sus dedos un momento antes de soltarlo. 

Ella odiaba esto. Herir a alguien le hizo agriar el estómago y apretar la garganta. John se adelantó mientras ella tomaba el brazo de Phineas, fingiendo preocuparse con sus faldas para retrasarse y ganar algo de distancia, algo de privacidad para su discusión. 

Antes de que hubieran dado más de diez pasos, Phineas dijo en voz baja: —Has decidido rechazar mi oferta, ¿no? 

Los calambres  en  su estómago empeoraron, convirtiéndose en  un  dolor punzante. Ella luchó contra las lágrimas inesperadas y apretó los labios antes de reunir su coraje para mirarlo a la cara. Sus ojos brillaban brillantemente bajo la vívida luz del sol, los centros oscuros eran simples puntos. Mientras paseaban por las ondulantes sombras de uno de los árboles del parque, el misterioso efecto disminuyó, dejando solo la orgullosa tensión alrededor de sus mejillas y boca. 

—Lo  siento  mucho,  Phineas—. Ella  tragó  saliva,  con  la  boca  seca. —Pero  sí. Debo declinar. 

Miró hacia otro lado y asintió. 

Debajo de sus dedos, sintió los músculos de su brazo flexionarse y relajarse. Flexiona y relájate. 

Durante un rato, caminaron juntos en silencio, perturbados solo por el crujido de la grava debajo de los carruajes que pasaban, el murmullo de las hojas, los gritos de los niños que miraban a un hombre volar una cometa. 

—Bueno—,  dijo  finalmente. —Una  decepción,  por  supuesto. Me  gustaría  haberte enseñado mi invernadero en Dorsetshire. 

A pesar de los dolores en su estómago y la torcedura en su pecho, sus labios se curvaron en  una  sonrisa. —Tengo  pocas  dudas  de  que  no  hay  ninguno  más  fino  en  Inglaterra, milord. 

Él la miró con una de sus expresiones opacas. —Absolutamente. 
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Un  momento  después,  escuchó  cascos. Dos  momentos  después,  ella  se  estaba volviendo. Tres momentos después, su corazón se detuvo cuando reconoció quién había venido a su lado. ¿Cómo podría ella no? Él era el hombre que sostenía su corazón. Aunque, en la actualidad, se parecía poco a Henry Thorpe, aparte del abrigo de montar verde y el chaleco de cobre. 

No,  de  hecho,  este  hombre  no  mostró  nada  del  buen  humor  habitual  de  Henry. Este hombre era tan oscuro y siniestro como una tormenta de mar. 



* ~ * ~ * 



El día de Henry había ido aproximadamente tan bien como cabría esperar, si uno fuera maldecido. 

Comenzó en la mesa del desayuno con su madre comentando que sus dedos hinchados habían comenzado a retroceder. —Ahora se parecen a la coliflor hervida en un caldo de remolacha. Una mejora, me atrevo a decir—, afirmó con naturalidad. 

Deteniendo un tenedor lleno de arenques cuatro pulgadas por encima de su plato, suspiró y se entregó a té y tostadas. Luego envió miradas ocasionales a su madre antes de anunciar sus intenciones de casarse con Maureen. 

Mamá se detuvo con un rollo que goteaba mantequilla y mermelada a medias en la boca abierta. Lentamente  cerró  la  boca  y  lo  miró  en  silencio  aturdido  durante  largos minutos. Luego, ella miró hacia abajo a su chaleco, luego de nuevo a su cabello, luego a sus manos, luego a su corbata. —¿Estás. . estás  seguro,  Henry? 

—Si.— Levantó una ceja y tomó un  sorbo de té. —¿Por qué lo dices  así? Pensé que  te gustaba Lady Maureen. 

Stroud  entró,  insistiendo  en  cepillarse  los  hombros  de  su  saco  de  montar,  ya  que  “su señoría  estaba  tan  apurada  esta  mañana,  no  tuve  la  oportunidad  de  asistir  a  ella correctamente”. Después de unos pocos golpes del pincel, Stroud asintió, miró su obra y se fue. 

Todo el tiempo, la madre de Henry miraba con ojos sospechosos. De nuevo, ella examinó su chaleco con visible consternación. —Henry, yo. . yo no. . 

Devolviendo su té a su plato, frunció el ceño a la mujer que lo había dado a luz. 

—¿Qué es? 
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—Desearía que tu padre estuviera aquí. 

Ella rara vez lo mencionaba. Demasiado doloroso, suponía Henry. —Como yo, mamá. 

Alcanzando su mano, ella miró sus dedos. —Había un niño cuando yo era joven. Era hijo de un terrateniente. Un vecino nuestro. Nosotros. . pasamos mucho tiempo juntos. 

Se  preguntó  si  no  debería  simplemente  dejar  la  mesa  antes  de  que  se  revelara  algo horrible. 

Pero ella continuó: —Era una delicia,  Henry. Deslumbrante, guapo y fastidioso. Con  el tiempo, se hizo cada vez más evidente que él. . bueno, él prefería. . la compañía de otros—

. Ella hizo una pausa significativa.  — Otros  hombres. 

La alarma sonó a través de él. —Dios mío, mamá. Dedos de pies de coliflor y hombres que prefieren otros machos. ¿La gota ha infectado tu mente y tus pies? 

Ella  se  puso  rígida,  alejándose  y  olfateando. —Mi  única  intención  es  transmitir  que entiendo tus. . circunstancias peculiares. Y no las encuentro tan objetables como podrías suponer. 

—Objetable. 

—Sin embargo.— Ella levantó un dedo. —Aunque debería adorar tener a Lady Maureen como mi nuera, esa querida niña merece más que un..  matrimonio platónico. Debes tener un heredero, por supuesto. Pero quizás podrías buscar a otra joven. Una solterona, tal vez, para quien casarse con alguien como tú sería una misericordia. 

—Mamá—,  gruñó,  dándose  cuenta  finalmente  de  lo  que  su  madre  obviamente  había supuesto sobre él. Tal vez mantener tantos secretos fuera de ella había sido imprudente, ya que no podría haber tejido las misteriosas brechas en una conclusión más errónea. —

No prefiero la compañía de otros hombres. 

Sus ojos volvieron a caer en su chaleco. 

—Oh,  por  el  amor  de  Dios. ¡Amo  a  las  mujeres! ¿Cuánto  más  claramente  debo decirlo? Específicamente, amo a Maureen  Huxley. Y tengo la intención de casarme con ella. 

Mamá le frunció el ceño parpadeante cuando se levantó de su silla y arrojó su servilleta sobre su plato. —Entonces, Stroud realmente es tu. . 

—Valet—, espetó. —Mi ayuda de cámara, mamá. 

Las cejas arqueadas enfatizaron su escepticismo. —No has retenido a una amante en dos años, Henry. 
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—Dios mío—repitió, pasándose una mano por el pelo. 

—Bueno, ¿qué más iba a pensar? 

—¿Qué tipo de pregunta es esa? No importa. No contestes. Me voy antes de que decidas que  tengo  demasiado  cariño  por  mis  caballos—. A  pesar  de  sus  extravagantes suposiciones y la incomodidad de su conversación, él se inclinó y besó su mejilla antes de partir hacia Doctor's Commons. 

Una vez allí, descubrió que obtener una licencia especial sería mucho más costoso de lo que  había  previsto. El  Arzobispo,  como  sucedió,  había  cenado  recientemente  con  el Ministro del Interior, que todavía se quejaba de la “naturaleza impredecible” de Henry un año y medio después de que la debacle de Horatio Syder terminara su asociación con el Ministerio del Interior. En resumen, a Henry no se le permitiría una licencia especial sin pagar tres veces la tarifa normal y dar garantías de futura generosidad hacia la Iglesia. 

Luego, se dirigió al club de Reaver después de recibir una nota críptica escrita en la mano de  Garabato. Al  entrar  en  la  modesta  casa  de  ladrillo  con  la  puerta  roja  y  el  interior exuberante, el mayordomo, Shaw, lo mostró arriba, a las habitaciones de Reaver. Allí, el gigante  ceñudo  con  los  pequeños  anteojos  lo  deleitó  con  historias  de  barones desaparecidos  y  fortunas  hundidas,  venenos  exóticos  y  enfermedades  sin explicación. Henry levantó una mano para detener a Reaver a mitad de la oración. —¿Qué tiene esto que ver conmigo, mi buen hombre? 

—El inversor está detrás de todo, estoy seguro de ello. Solo hay que examinar los bocetos botánicos. . 

—De nuevo—respondió Henry con calma. —¿Es mi preocupación porque. .? 

La boca de Reaver se apretó. Arrojó sus gafas sobre el escritorio y cruzó enormes brazos sobre  su  pecho. —Correcto. Estás  fuera. Debería  haberlo  recordado. Disculpas  por molestarlo, su  señoría.  

Sí, él estaba fuera. Y cuando salió del club de Reaver, mirando hacia la estatua de Fortuna en su camino hacia la puerta, reflexionó sobre su vacío. La sensación persistente de que había dejado algo importante sin terminar. 

Tratando de olvidar, llevó a su caballo, Dag, al parque para dar un paseo rápido. 

Solo para encontrar a Maureen paseando del brazo del Conde de Holstoke, bonita como era. Dag,  un  Purasangre  de  bahía  oscura  que  era  firme  y  receptivo,  se  tambaleó nerviosamente cuando Henry apretó las riendas. 
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Henry tiró incluso con Holstoke, giró en círculo y desmontó sin problemas. Holstoke era más alto, por supuesto. Más joven y probablemente más rico. Pero Henry tenía algo que él no tenía. Henry había reclamado el corazón de Maureen primero. Le pertenecía a él.  Ella le  pertenecía a él. 

—Espléndido día, ¿no es así? 

Maureen no parecía receptiva a su comportamiento jovial. Quizás debería sonreír. 

—Eres increíblemente encantadora con ese vestido, cariño. ¿Dónde lograste encontrar ese color? 

—Es blanco, Lord Dunston. 

—Mmm—. Pasó sus ojos lentamente por sus curvas, trazando cada hinchazón y hueco revelado por la ligera brisa. —No, no es blanco, simplemente. El bordado es la prímula más dulce, si no me equivoco—. Deliberadamente, posó su mirada en su pecho, cubierto con una seda amarilla con pliegues y lazos desde el hombro hasta la muñeca. —Hace juego con tu broche. 

—Dunston—, llegó el saludo de una palabra del hombre a su lado. 

A  regañadientes,  Henry  dirigió  su  atención  a  la  alta  molestia  de  Maureen  de  una compañera. —¡Holstoke! No te vi allí, viejo amigo. Clima glorioso. 

Antes de que Henry leyera el archivo de Reaver sobre Holstoke, su impresión del conde había  sido  ambivalente. Se  conocieron  por  primera  vez  a  principios  de  la  primavera mientras esperaban un acalorado debate sobre la factura de pagos en efectivo para seguir su curso en la Cámara de los Lores. Henry se habría quedado dormido por eso, pero su amigo de los Comunes, Robert Peel, había venido a realizar presentaciones. Holstoke lo había considerado un tipo extraño de tipo, frío y evaluador, curiosamente desprovisto de color,  pero  a  Peel  parecía  gustarle  bastante. Por  supuesto,  Robert  era  un  poco temperamental, así que tal vez fue una decisión poco acertada. 

Ahora, sin embargo, Henry pensó que Holstoke podría describirse mejor como un maldito cazador furtivo de ojos pálidos que era extrañamente alto y dolorosamente sencillo. Lo que Robert, o Maureen, para el caso, le gustaba en el otro hombre era un misterio desde hace mucho tiempo. 

—Tu chaleco es del color de una moneda de bronce—, comentó Holstoke, mirando como si nunca antes hubiera visto seda. 

O como si fuera una serpiente depredadora jugando con su comida. 
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Henry notó que el  sinvergüenza  no se había  alejado una pulgada de  Maureen, que los miraba con horrorizada fascinación. 

—Los colecciono—, respondió. 

—¿Monedas de bronce? 

Sonriendo ampliamente sin sonreír realmente, Henry se encontró con la mirada del otro hombre  con  un  desafío  propio. —Chalecos. Lady  Maureen  les  tiene  aprecio,  ¿verdad, cariño?— Él captó su indignación antes de regresar a Holstoke. —O tal vez es a mí a quien le gusta. 

—¡Henry! 

Ignorando  su  reprimenda,  observó  con  satisfacción  cómo  el  rostro  de  Holstoke  se endurecía, los ojos se volvían planos. 

—La  compasión  de  Lady  Maureen  es  una  de  sus  muchas  virtudes  admirables—, respondió Holstoke. —Ella demuestra paciencia con las criaturas salvajes. El gato de su madre, por ejemplo. 

Maureen se aclaró la garganta. —Me halagas, lord Holstoke. Quizás deberíamos reanudar nuestra caminata. . 

Henry inclinó la cabeza, esta vez dejando que emergiera todo el peso de su naturaleza más oscura. —Ah, pero una criatura salvaje puede devolverle su mirada. Él puede reclamarla como suya. Puede volverse peligroso cuando otros buscan usurpar tal reclamo. 

A  lo  lejos, escuchó pasos  acercándose desde detrás de él. Entonces,  la voz  de  John. —

¡Dunston!— Una  mano  golpeó  con  fuerza  su  hombro. —¿Saldrás  a  dar  un  paseo, verdad? Qué montura tan bonita. ¿Es nuevo? 

—Lo montaste hace no más de quince días, Huxley. 

—Por supuesto. Ahora recuerdo. La yegua de Dunston, ¿sí? 

Henry no se molestó en responder. En cambio, continuó igualando la mirada mortal de Holstoke. 

—Sí, un buen  trozo de carne de caballo,  de hecho—, continuó  John, endureciendo  su agarre. —Bien. Maureen,  volvamos  al  barouche. Deja  a  estos  dos  caballeros  en  su conversación. 

Con  un  parpadeo  lento  y  una  inclinación  sutil  de  la  cabeza,  Holstoke  declaró rotundamente:  —Debo  irme. Asuntos  que  debo  atender—. Se  volvió  hacia  Maureen, 137 | P á g i n a  
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inclinándose  sobre  su  mano  enguantada. —Lady  Maureen,  espero  que  perdone  mi grosería. Su compañía justa ha sido tanto un privilegio como un placer. 

—Por supuesto—, murmuró dulcemente, haciendo que Henry quisiera romper los dedos que sostenían los de ella uno por uno. —Adiós, Phineas. 

 ¿Phineas? ¡Phineas!  Observó al conde monstruosamente alto alejarse, preguntándose cómo alguien podría golpearlo en el estómago sin dar un solo golpe. Ella acababa de hacerlo, y lo dejó sin aliento. 

—Henry Edwin Fitzsimmons Thorpe—. Su disgusto cortó cada palabra.  —¿Qué  fue eso? 

John  tosió  en  su  puño. —Quizás  deberíamos  regresar  a  casa,  hermanita. Estamos llamando la atención indebida. 

Henry arrojó las riendas de Dag a John y caminó hacia Maureen hasta que su cabeza se echó hacia atrás y sus ojos se redondearon bajo el borde de su sombrero. Se detuvo cuando apenas hubo aliento entre ellos. 

—No me gusta escuchar su nombre en tus labios, cariño. 

 —No  me gusta verte comportarte como un ciervo rival durante la temporada de celo, pero parece que ambos estamos condenados a la decepción. 

—Er,  Maureen—,  dijo  John. —Todos  están  escuchando. ¡Buenas  tardes,  lady Darnham!— Dio un saludo amistoso. —Un buen día, ¿no? 


—Huxley—,  Henry  gruñó. —El  caballo  es  tuyo  si  nos  das  dos  minutos  de  maldita privacidad. 

Una breve pausa. —Ven, Dag. Hablemos con lady Darnham y su encantadora nieta, ¿de acuerdo? 

En ausencia de John, Henry se acercó aún más a Maureen, que olía a flores naranjas y a la luz del sol. —No debería haber necesidad de rivalidad—, dijo, manteniendo su voz baja y sus ojos sobre los de ella. —El problema es simplemente uno de título. El tuyo debería ser Lady Dunston. 

—Me estaba despidiendo de Lord Holstoke. 

—Si. He oído.— Era todo lo que podía hacer para olvidar. 

—Para siempre. 

Él parpadeó. —Tú estabas- 
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Ella lanzó un suspiro de exasperación. —Rechazando su oferta, tu gran tonto. 

—¿Por qué? 

Labios reservados fruncidos y apretados. Una ceja suave bajó sobre ojos preocupados y brillantes. —¿Qué clase de esposo serás, Henry? 

Su corazón se detuvo. Luego se disparó. Entonces rugió. Ella iba a estar de acuerdo. Ella iba a decir que sí. Maldita sea, quería tomarla en sus brazos y besarla sin aliento. 

—El mejor tipo, cariño. El tipo agradecido que desea consentirte y darte placer. Del tipo que te construirá diez estanques de peces y cinco cocinas y erigirá un conjunto ridículo de columnas griegas sobre el césped en Fairfield Park. 

Su boca se arqueó. Entonces se estremeció. Luego rompió en una sonrisa con hoyuelos. —

Hombre tonto. 

Sus manos encontraron las de ella. Entrelazaron sus dedos enguantados. Las alas de sus sombreros se rozaron, formando un dosel sombreado. 

—Viviré de tu risa, porque es tan  necesaria como  la  luz del sol para mí. Te daré hijos porque eso es lo que eres: una madre. Y te amaré, mi hermosa Maureen. Hasta mi último aliento. 

Sintió su respuesta en sus labios, cálida   y      dulce, mientras     ella               susurraba: —

Entonces cásate conmigo, Henry. Porque te amo con locura, y apenas puedo esperar otro momento para ser tu esposa. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo doce 

 “Vigilantes, agentes y magistrados. ¡Bah! Incompetentes, todos. Me atrevo a decir que un nuevo Ministro del Interior podría hacerse un nombre si fuera lo suficientemente inteligente. Hace mucho que falta un enfoque más sistemático para enfrentar el elemento criminal de Londres”.  

La Marquesa viuda de Wallingham al Sr. Robert Peel sobre los robos perpetrados por una criada recientemente despedida. 



—Maldito,  maldito  infierno—murmuró  Drayton  mientras  él  y  Reaver  entraban  en  la botica apretujados entre una taberna y un zapatero. 

La tienda era estrecha y oscura, pero la luz de las ventanas era suficiente para ver vidrios rotos y ámbar esparcidos por el mostrador y la pared de los estantes. Drayton se apresuró hacia adelante, en dirección a la abertura de la habitación de atrás. Reaver lo siguió, una sensación rancia invadió sus entrañas. 

Escuchó un ruido sordo. Observó que la cabeza de Drayton giraba en la misma dirección, hacia la esquina de la habitación cerca de la puerta del jardín. Encontraron que el boticario se  desplomó  frente  a  copiosos  cajones  rotulados,  con  los  ojos  dilatados  y  el  pecho agitado. Llevaba una túnica de lino y sus ropas pequeñas. Nada más. 

Drayton le lanzó una mirada a Reaver. —Parece que encontramos al hombre del Inversor. 

—Sí. Un poco tarde.— Reaver se agachó y agarró un puñado de túnica, alzó al hombre y lo apretó contra los gabinetes. La cabeza del boticario se inclinó hacia un lado, su lengua y labios trabajaban como si quisiera hablar, pero no podía sentir su boca. —Tú eres el que fabrica los venenos, ¿eh?— Reaver esperó a que los ojos casi insensibles se encontraran con los suyos y el silbido “Yuzsh” antes de elevar al hombre más alto. 

—¿Quién te contrató? Dame un nombre. 

Baba se deslizó por la barbilla del hombre. Las sibilancias se ahogaron. La cara moteada se oscureció aún más y luego comenzó a ponerse azul. Los ojos dilatados rodaron. Pies descalzos azotados. 

Drayton hizo una maldición. —Él se fue. 
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Reaver bajó al moribundo al suelo. —Tendrá un aprendiz. Encuéntralo. 

Inmediatamente, el investigador de Bow Street salió al jardín mientras Reaver comenzó a buscar tanto en la pequeña tienda como en la sala de trabajo trasera, abriendo cajones y revisando  notas  y  recibos. Ambos  espacios  eran  pequeños,  por  lo  que  le  tomó  solo minutos,  largos  minutos  en  los  que  trató  de  ignorar  poderosamente  los  sonidos  de  la agonía del boticario. 

Dejando a un lado los vidrios rotos, Reaver examinó las etiquetas de las botellas tapadas que permanecieron intactas, entrecerrando los ojos y sosteniendo las botellas con el brazo extendido. Aparte del láudano, reconoció pocos de los términos. El cristal crujió bajo sus botas, resonando en el pequeño espacio. Recogió los papeles y los llevó a la sala principal, arreglándolos en una pila ordenada y anclándolos debajo de un mortero y una maja. 

Quería  meter  su  puño  en  la  parte  superior  del  mostrador. El  Inversor  siempre  y  para siempre estuvo un paso por delante. Cómo, él no lo sabía. Quizás Drayton estaba siendo rastreado. Si es así, el investigador podría ser un pasivo. 

Justo entonces, escuchó gritos de Drayton. 

Sonó un disparo. 

Reaver corrió. Redondeó la mesa de trabajo del boticario. Abrió la puerta del jardín. Vio a Drayton tambaleándose hacia una figura delgada vestida con dos tonos de marrón. Vio la figura  deslizarse  a  través  de  la  puerta,  dejándola  entreabierta. Drayton  disminuyó  la velocidad, cojeando drásticamente, sangre goteando de una herida en su pierna. 

Corriendo hacia la puerta, Reaver usó sus largas zancadas para acortar la distancia. Una vez en el callejón, miró a ambos lados, escudriñando los desperdicios apilados detrás del bar, los restos de cuero cubrían el área detrás de la tienda de  zapateros. Pero no había ningún hombre delgado vestido de marrón y con una pistola humeante a la vista. 

Cuidadosamente, manteniendo un ritmo constante pero urgente, se deslizó de espaldas a las paredes de ladrillo en el lado opuesto del callejón. Continuó hacia donde el callejón se encontraba  con  la  calle,  mirando  de  arriba  abajo. Cuatro  carruajes  pasaron pesadamente. Un trío de caballeros montados y una variedad de londinenses dedicados a sus negocios diarios pasaron por las tiendas a lo largo de la calle. Pero, de nuevo, nadie que se pareciera al atacante de Drayton. 

Regresó  al  callejón,  ahora  saltando  al  extremo  opuesto  donde  el  estrecho  camino  se ensanchaba en pequeñas caballerizas. Nada allí, tampoco. 

Maldita sea, quería golpear algo. Agarrar y apretar hasta que le dé el nombre del Inversor. 
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A lo lejos, escuchó a Drayton gritar, la voz del investigador ronca y más sin aliento de lo que debería ser. 

Corriendo de regreso a través de la puerta, Reaver vio a Drayton de rodillas en una cama de hierbas, con el sombrero tirado en el suelo junto a él. El investigador de Bow Street estaba  envolviendo  un  pañuelo  alrededor  de  su  muslo,  anudándolo  y  sujetándolo  con manos temblorosas. Los pantalones oscuros estaban empapados y rojos. 

Reaver se acercó a su lado y, sin decir una palabra, le pasó el brazo por los hombros y lo levantó. 

Drayton gimió. —Ah, demonio llévame. 

—Todavía no—, gruñó Reaver. —No está muy bien todavía. 

Horas después, después de entregar un Drayton de cara gris al cirujano y recuperar los papeles del boticario, Reaver pensó que su estado de ánimo no podría volverse más negro. 

Él estaba equivocado. 

Al entrar en su club por la puerta trasera bien protegida, fue recibido por Duff, cuya ceja prominente  se  frunció  alarmantemente. Duff  era  un  gran  hombre  de  pocas  palabras  y disposición estoica. Si algo lo perturbaba, entonces era algo de lo que preocuparse. 

—¿Qué es?— Exigió Reaver. 

—Shaw está enfermo, señor Reaver. Nunca he visto algo así. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. 

Dunston había advertido que el Inversor vendría por todos los más cercanos a Reaver.  Le divierte  hacer  que  te  ahogues  hasta la muerte en  tu propio corazón.  Las  palabras  sonaron  en  su cabeza, repitiendo y repitiendo. 

—¿Dónde está él? — Reaver exigió. 

—En sus aposentos. 

Reaver se apresuró tan rápido como se atrevió, subió las escaleras de tres en tres, luego se agachó  debajo  de  dos  dinteles  bajos  antes  de  doblar  la  esquina  hacia  el  corredor principal. Al entrar en las habitaciones de Shaw, el olor lo golpeó primero. 

Asqueroso  y  agrio,  le  recordó  a  todos  los  hombres  que  había  conocido  que  se  habían envenenado con bebida. Le recordó los horribles momentos finales del boticario. 
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Shaw yacía en su cama, con su piel morena cenicienta, sus ojos cerrados. A su lado, en una silla  de  madera,  un  hombre  de  cabello  gris  con  hombros  encorvados  y  parálisis,  unas manos manchadas agitaban una taza de té. 

Reaver pisoteó hacia el viejo. —¿Quién eres tú? 

Detrás de él, Frelling habló. —Mi suegro. Está bien, Reaver. El Dr. Young ayudó a Shaw a expulsar el veneno. Él cree que se recuperará—. Frelling salió a la luz desde la ventana abierta. Detrás de sus gafas, sus ojos eran huecos y rígidos. —Estuvo cerca. Muy cerca. 

El  médico  golpeó  su  cuchara  en  el  borde  de  su  taza  de  té. —Señor Reaver,  tiene  un adversario decidido e inteligente—. Los ojos del anciano brillaron mientras tomaba un sorbo con mano temblorosa y tragaba. —Sin embargo, no iba a dejar que ganara. 

Observando la forma inmóvil de Shaw y las respiraciones lentas, Reaver apoyó una mano en su cadera y se pasó otra por el pelo. 

Qué desastre mortal había invitado a entrar. ¿Cómo demonios lo había logrado Dunston tanto  tiempo? Supongo  que  permanecer  oculto  probablemente  había  ayudado,  pero continuar  la  lucha  durante  años  mientras  el  Inversor  evadía  la  captura  una  y  otra vez. Incluso después de una o dos semanas, Reaver estaba frustrado sin medida, asqueado por las tácticas del Inversor y la  alegría depravada con la que se libró de aquellos que podrían poner en peligro sus planes. 

Reaver agradeció al médico y se ofreció a proporcionarle al anciano lo que necesitara. 

El Dr. Young sonrió y asintió con la cabeza hacia Frelling. —Matthew me dice que fue a ver al boticario que ha estado preparando el veneno. ¿Encontró algo que valiera la pena? 

Suspirando, sacudió la cabeza. —Mi adversario, como lo llamas, llegó primero. Envenenó a su propio hombre. Cuando encontramos el boticario, estaba a minutos de la muerte—

. Reaver metió la mano dentro de su abrigo y sacó el fajo de papel medio doblado. Estaba arrugado, algunos de los resbalones más pequeños rotos. —Esto es todo lo que tengo. Su tienda fue destruida. 

El viejo buscó los papeles. De mala gana, Reaver se los entregó. 

Las manos paralizadas las desplegaron y comenzaron a clasificar en pilas, colocando cada página y deslizándose una por una en la cama junto a Shaw. 

—Voy a echar un vistazo—. El Dr. Young agitó los dedos despectivamente. —Continúen, ahora, los dos. Déjenme con mi té. 
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Reaver miró a Frelling, quien se rió con cariño y se dirigió hacia la puerta. Mientras seguía a su secretario por el pasillo silencioso, Reaver murmuró: —Cómo Dunston persiguió a este maldito demonio durante tanto tiempo sin perder la cabeza, no tengo idea. 

Caminando  a  su  lado  mientras  se  dirigían  a  la  oficina  de  Reaver,  Frelling  asintió. —

Extraordinario, de hecho. La fuerza de ese tipo inspira un cierto asombro. 

—Describió  las  frustraciones  que  enfrentaría,  pero  era  difícil  de  reconocer. ¿Peor  que Syder?— Sacudió la cabeza. —¿Cómo podría alguien ser peor, eh? 

Frelling no respondió. No tuvo que hacerlo. 

—Dunston tenía razón—, dijo Reaver en voz baja. —El Inversor debe ser derribado, y eso requiere  paciencia. Más  de  lo  que  he  mostrado. Es  probable  que  las  intoxicaciones disminuyan ahora que el boticario está muerto, pero tanto Shaw como Drayton han sido humillados. 

—¿Drayton? 

—Le dispararon persiguiendo al asesino del boticario. El aprendiz, muy probablemente. 

—Querido Dios. 

Reaver gruñó su acuerdo. —Sí. Sospecho que nos hemos acercado peligrosamente. Si lo que Dunston me dijo es cierto, debemos prepararnos bien. Estar listos. La guerra contra los inversores solo se volverá más sangrienta a partir de aquí. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo trece 

 “¿Felicidad conyugal? Basura. Todos estamos a la deriva en un mar de miseria y alegría alternadas, Eugenia. El matrimonio simplemente promete que no flotaremos ni nos ahogaremos solos.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Eugenia Huxley ante la afirmación de la niña de que la hiedra debería incorporarse a todas las coronas nupciales para asegurar un matrimonio feliz. 



El  vapor  eligió  un  camino  enroscado  hacia  arriba  desde  la  tina  de  cobre.  Zarcillos  de sensaciones tomaron una ruta similar por la columna vertebral de Maureen mientras se cepillaba el pelo y miraba la enorme cama de Henry en el espejo del tocador. 

—Hmmph—gruñó Regina, tendiendo toallas y jabón en una pequeña mesa. —Parece que el  Sr.  Kimble  maneja  a  sus  lacayos  mejor  que  él  maneja  sus  deberes  en  la  puerta principal. Nunca he visto un baño tan rápido. 

Una sonrisa tiró de los labios de Maureen. —¿Esto significa que no te importará ser un miembro del personal aquí en Dunston House? 

Ocupada  alineando  las  jarras  de  agua  dulce  para  que  todos  los  mangos  miraran  en  la misma  dirección,  Regina  resopló  de  nuevo. —Mi  lealtad  permanece  con  usted, independientemente de su nueva residencia o nuevo título, Lady Dunston. 

Escuchar  a  Regina  referirse  a  ella  de  tal  manera  fue  una  sacudida  sorprendente. Lady Dunston. Ella era la esposa de Henry. Apenas parecía posible, y mucho menos real. 

Hace solo dos días, ella se había detenido en Hyde Park, mirando al hombre irritante que amaba y aceptando casarse con él. Esta mañana, habían hecho votos en el salón iluminado e inclinado de Dunston House. A instancias de Henry, ella había usado el mismo vestido de canario que había usado para el baile Holstoke, y Genie y Kate le habían tejido una corona de capullos de rosa, margaritas y flores de azahar para su cabello. Henry se había puesto su mejor abrigo de medianoche extrafino, pantalón negro y un chaleco azul cielo con bordados plateados. Su alfiler de corbata de zafiro brillaba entre los pliegues nevados de su corbata, pero palidecía en comparación con sus ojos. Por turnos, habían brillado con humor compartido y brillaban con adoración. De vez en cuando, creía haber vislumbrado 145 | P á g i n a  
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algo más oscuro: posesión, tal vez, o ferocidad. Pero apenas miraría más profundo que la luz cambiaría, y el extraño brillo desapareció. 

Henry la había sorprendido con la licencia especial, por supuesto, y con su insistencia en casarse con ella lo más rápido posible. Había sentido una urgencia similar, por lo que no había  objetado,  pero  su  madre  había  sido  apoplética. Se  necesitaron  las  fuerzas combinadas de Maureen, Jane, Genie, Kate, John y Papa para calmar los nervios de mamá. 

Al final, sorprendentemente, fue Lady Wallingham quien la convenció de que todo estaría bien. —Oh, cálmate, Meredith—la viuda había exigido. —Se casará con Dunston, ya sea que asista con una sonrisa o que esté acostada y sola, solo con su miserable gato y sus sales con olor a compañía. Recomiendo lo primero. 

Maureen  sonrió  ahora,  recordando  la  expresión  estupefacta  en  el  rostro  de mamá. Ocasionalmente  había  dudado  del  poder  de  Lady  Wallingham,  pero  ya no. Claramente, el dragón era capaz de hacer magia. 

Mamá había asistido diligentemente a la ceremonia,  resoplando suavemente al lado de Papá, John, Kate y Genie. Lady Wallingham también había estado presente, junto con su hijo,  Lord  Wallingham,  un  buen  amigo  de  Henry,  y  la  radiante  nueva  esposa  de Wallingham,  Julia,  que  parecía  estar  en  camino  a  la  maternidad. Annabelle  y  Robert, desafortunadamente,  no  pudieron  viajar  de  Nottinghamshire  a  Londres  con  tan  poca antelación, pero Jane y Harrison habían asistido, por supuesto, con Harrison de pie como el padrino de Henry. Y Lady Dunston, ahora la condesa viuda, había sido la más orgullosa de las mamás, secándose las esquinas de sus ojos, aparentemente encantada. 

Al menos, así fue como Maureen interpretó los comentarios peculiares de su nueva suegra sobre cuánto Henry disfrutaba de la compañía distintivamente femenina de Maureen. 

—Él  adora a las  mujeres, ya sabes—, había susurrado Barbara Thorpe como si revelara un poco  de  chismes  salaces. —A  ti  en  particular. De  lo  contrario,  ¿por  qué  se  casaría contigo? No, es solo porque eres mujer y encantadora. Una novia encantadora y femenina, querida. Y Henry te ama. 

Maureen supuso que la tranquilidad había sido bien intencionada. 

Barbara había sido flanqueada por la hermana de Henry, Mary, y su cuñado, Lord Stickley, que se habían apresurado desde Surrey a Londres para la boda. Mary, una joven malcriada pero agradable con cabello castaño un poco o dos más brillante que la de Henry, había recibido a Maureen en su familia  con un  abrazo y una promesa de “llevar a mamá con nosotros de regreso a Surrey para una visita larga y agradable”. 

Tan  cariñosa  como  estaba  con  la  madre  de  Henry,  se  alegró  de  que  lo  hubieran hecho. Stickley había ido tan lejos como para ayudar a tres lacayos a subir a Lady Dunston 146 | P á g i n a  
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a  su  carruaje  de  viaje. Parecía  bastante  sin  aliento  y  consternado  por  su  sombrero abollado, pero había sido un acto generoso organizar la privacidad posterior a la boda de Maureen y Henry. 

Mientras  Maureen  observaba  cómo  se  alejaba  el  carruaje,  Jane  se  inclinó  más  cerca  y murmuró: —Simplemente no me gusta. 

Maureen  se  había  reído  entre  dientes. —¿Mary? ¿Todavía? Ganaste  el  corazón  de Harrison  con  bastante  facilidad,  ya  sabes. Creo  que  su  grosería  pasada  hacia  ti  fue simplemente una decepción por perder un premio que ella creía haber asegurado. 

Jane resopló y se colocó los anteojos en la nariz. —Admito por completo que mi enemistad es irracional. Harrison es mío. Él nunca fue y nunca será suyo. Pero no has tenido un rival similar por el afecto de Henry. Si hubiera habido uno, sin duda comprenderías por qué siento lo que siento. 

Por  un  momento,  Maureen  había  tratado  de  imaginarlo:  Henry  con  otra  mujer. Al instante, el pastel de bodas en su vientre se convirtió en vinagre. Nunca había tenido que enfrentarlo. Durante el tiempo que ella había estado enamorada de Henry, él solo la había cortejado. . a ella. Bailó con ella, se rió con ella, coqueteó con ella. Había centrado tanta atención en ella, toda la fuerza de su ingenio, encanto y cuidado, que ella había tenido pocas oportunidades de celos. Su única preocupación había sido tratar de no enamorarse más profundamente de él. 

Qué tonta había sido, creyendo solamente una palabra de la bendita décima carta. 

Ahora, mirando la corona de flores que yacía en el tocador y escuchando el tintineo y el chapoteo de los preparativos de Regina, se enroscó y recogió su cabello suelto sobre su cabeza con movimientos rápidos y prácticos. 

Encontró su pequeña maleta en el camerino, recuperó la carta y la desdobló, acariciando el papel desgastado con la punta de los dedos. Trazó las palabras que ahora se sentían preciosas:  eres tan espléndida como la primera chispa del sol que despierta el cielo.  Su dedo se desvió lentamente  hacia  las  palabras  que  ahora  sabía  que  eran  falsas:   no  soy  ese  hombre.  Falso porque él  era  ese hombre. El hombre que amaba. El hombre que la amaba. 

Presionó  la  carta  entre  sus  palmas  y  luego  la  presionó  contra  su  corazón. Entró  en  el dormitorio y se paró entre la bañera que él le había comprado, llena del baño que había arreglado para ella y la chimenea encendida. Cada detalle fue perfecto. 

Bajó  la  carta  para  mirarla  por  última  vez. Luego,  deja  que  las  páginas  revoloteen suavemente sobre las llamas. 

—¿Está. . bien, milady? 
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Se mordió el labio y asintió. 

La mano callosa y huesuda de Regina se entrometió en su visión. Le ofreció un paño. 

—¿Lista para subir? 

Maureen se sorbió la nariz. —Si. 

Con  la  ayuda  de  Regina,  se  desnudó  rápidamente  y  se  metió  en  el  agua  humeante, perfumada con aceite de rosas y azahar. El calor era casi demasiado, causando primero sus pies y piernas, luego su torso  enrojecido. Suspiró y se recostó en la curva de la bañera cuando el  agua  de seda comenzó  a trabajar en  los músculos  adoloridos de su cuello  y hombros. 

El día, aunque largo, había sido maravilloso: no amaba nada más que estar rodeada de su familia, excepto tal vez estar rodeada de su familia mientras se casaba con el hombre más guapo del mundo. Una sonrisa tomó sus labios. 

Regina le entregó un pastel de su jabón favorito de miel y vainilla. Estaba recién salido del periódico  y  sin  mancha. Recién  comprado. No  había  tenido  tiempo  de  comprar  jabón nuevo. Ella suspiró, su sonrisa se ensanchó sin poder hacer nada. —Oh, Henry. 

—¿Sí, cariño? 

Con los ojos muy  abiertos, ella se sacudió y chapoteó, luchando contra  el resbaladizo metal para agarrar el borde de la bañera mientras giraba hacia su voz. Se resbaló y se ahogó a  medias  en  el  proceso,  pero  ahora  presionó  su  frente  desnudo  al  lado  de  la bañera. Mirando al diablo que estaba parado en las sombras cerca de la puerta, apoyando un hombro contra el marco con los brazos cruzados, notó que había descartado su abrigo y corbata, y ahora solo estaba vestido con una camisa blanca, un chaleco azul y plateado y pantalón negro. 

Ah, y una sonrisa malvada. 

Querido cielo, estaba delicioso. 

—Parece que has perdido tu jabón. Quizás pueda ayudar a recuperarlo. 

Malvado. Delicioso. Y de ella. 

—Regina. . 

—Sí, milady. Las toallas están  aquí sobre la mesa cuando las necesite. Les daré buenas noches, entonces. 
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Tan pronto como la puerta se cerró detrás de la criada, Henry se apartó del marco y se dirigió  hacia  Maureen  con  su  habitual  gracia. Ella  tragó  saliva  y  se  lamió  los  labios, mirándolo acechar más y más hasta que él se alzó a un lado de la bañera. Lentamente, se agachó  hasta  que  esos  ojos  de  medianoche  estuvieron  más  a  la  altura  de  los  de  ella, apoyando los codos en el borde de la bañera. 

—¿Cómo te gusta tu baño, cariño? 

Su respiración se aceleró, el vapor se arremolinó y su piel se sonrojó. Se agarró al borde de cobre y se arrastró más alto. Más cerca de él. —Bésame—rogó. 

Ojos  oscuros  arrugados  en  las  esquinas,  iluminados  por  llamas  danzantes. Una  mano delgada  y  fuerte  ahuecó  su  mejilla. Labios  carnosos  y  besables  se  abalanzaron  para capturar los de ella. Los golpes firmes y sensuales de una lengua elegante la derritieron en el medio. Ella luchó por conseguir la recompensa mientras se aferraba a su cuello. Su risa resultante resonó contra su boca. 

—Amor, despacio. 

—Te deseo. 

—Lo sé. 

Ella sacudió la cabeza y usó su agarre sobre su cuello fuerte y curiosamente excitante para arrastrarse más alto. —No. No podrías posiblemente. Me duele, Henry. Yo te  necesito.  

Sus fosas nasales se dilataron y toda diversión desapareció, dejando al hombre que ella había  vislumbrado  solo  raramente  la  miraba. —Iremos  despacio. Hacer  lo  contrario  te causará dolor. 

—No me importa. 

—A mí sí. 

—Bésame otra vez. 

En lugar de contestarle, él agarró sus muñecas, apartando suavemente sus manos de su cuello con inquietante facilidad, la soltó y se puso de pie. Con movimientos bruscos, se quitó el chaleco y lo arrojó sobre la alfombra a tres metros de distancia. Metió la mano detrás de su cabeza para tirar de su camisa de lino, sacándola, envolviéndola en una bola y arrojándola después de su chaleco. 

Mientras ella devoraba los contornos musculosos y espolvoreados de castaño de su pecho, esas elegantes manos trabajaron en la caída de sus pantalones. Tenía solo unos segundos para  absorber  la  magnificencia  de  sus  hombros  y  su  vientre  plano  y  ondulante,  había 149 | P á g i n a  
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estado  demasiado  oscuro  para  ver  más  que  un  contorno  en  su  visita  anterior  a  su dormitorio, antes de que los pantalones desaparecieran también. 

Lo  que  dejó  a  Henry  Thorpe  desnudo  a  los  ojos. Todo  de  él. Los  brazos  delgados  y musculosos. El ajuste de cintura y caderas. El pecho antes mencionado. Y, por supuesto, su miembro  alarmantemente considerable que se elevaba sonrojado y fuerte desde  una maraña de pelos castaños entre sus muslos. 

Ella  parpadeó,  luchando  por  reconciliarlo  con  otros  que  había  visto  en  estatuas  y demás. Extraño lo diferente que era. Más colorido, sin duda. Y más grande Mucho, mucho más grande. Los globos debajo tenían una forma similar a los modelados en la estatuaria griega,  pero  igualmente más  grandes  de  lo  que  ella  esperaba. Quizás  era  su  ángulo  de visión y su proximidad. 

Fue entonces cuando su mirada se encontró con otra rareza. Un arrugado y pálido surco de carne en su muslo. Una cicatriz. Profundo y terrible, corriendo desde el borde exterior cerca de su hueso de la cadera, a través de los músculos abultados en la parte superior de su muslo, y desapareciendo a lo largo del interior, cerca de sus globos. 

—Henry—,  jadeó,  alcanzando  automáticamente  para  trazar  un  dedo  a  lo  largo  de  la rebanada plateada. —¿Qué te paso? 

Todo su cuerpo se sacudió ante su toque, su barriga se onduló de una manera fascinante mientras  su  miembro  masculino  se  hinchaba  y  arqueaba  aún  más. El  giro  llegó  tan repentinamente que apenas pudo darle crédito. En un momento ella estaba acariciando su muslo, imaginando todo tipo de heridas que podrían explicar la cicatriz. Al siguiente, sus muñecas fueron agarradas, su cuerpo volteado para alejarse de él, y su voz estaba en su oído, sedosa y dura. 

—Las cuchillas son peligrosas, cariño. Se recomienda precaución siempre que estén cerca. 

Sus brazos se envolvieron alrededor de sus hombros desde atrás, sus manos agarraron sus muñecas. La reacción de su cuerpo al cambio brusco en sus posiciones relativas y la fuerza de su agarre la sorprendieron incluso a ella. 

Ella prendió fuego. 

Donde sus senos se hincharon sobre la superficie del agua, sus pezones se pusieron de punta y se sonrojaron. Debajo del agua, entre los muslos y la parte baja de la barriga, el dolor se agudizó y la presiono para aliviarlo. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás en el hueco entre su cuello y su hombro, luego se giró para presionar sus labios contra el pulso en su garganta. 
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Su agarre sobre sus muñecas se aflojó, pero solo para que sus manos pudieran deslizarse debajo de sus brazos, sumergirse bajo el agua y resurgir para ahuecar sus senos. Ella gimió contra su piel. Lamió la gota de sudor que se formaba debajo de su mandíbula. Sabía a sal y a Henry. 

Ella agarró sus antebrazos, notando distantemente la cicatriz surcada de la herida que le había causado la fiebre. Ella quería verlo, exigir saber su verdadera causa, pero sus dedos le distraían demasiado. Apretaron y apretaron alrededor de sus pezones, enviando placer en espiral hacia afuera en ondas pulsantes. 

Sus talones rasparon y treparon por el fondo de la bañera, luchando por empujar su cuerpo más alto, para forzar sus senos hinchados más firmemente en su agarre. Ella levantó los brazos para agarrarle el cuello, cerrándolo con fuerza con una mano y agarrando su cabello con la otra. 

—Oh, Dios, Henry. 

Una de sus manos se deslizó  desde su pecho hacia  abajo sobre  su vientre y entre sus muslos. Su dedo medio se hundió entre los pliegues allí, avivando una llama nueva y más caliente. Se quedó para abanicarlo más alto, deslizándose y dando vueltas, sumergiéndose y presionando. Cuando empujó un dedo dentro, se arqueó y apretó los dientes. Apretó contra la invasión. Gimió de placer. Pulsó y trepó, más apretado cuando la punta de su mano se unió a la refriega. 

Todo  el  tiempo,  su  otra  mano  se  ocupaba  torturando  su  pecho,  apretando  y  jugando, tocando  y  rasgueando. Era  mucho. Demasiado. El  calor  y  el  placer. La  rigidez  y  la presión. Ella iba a… 

Estaba tan cerca de. . 

—¿Ya  estás  lo suficientemente limpia,  cariño?— Añadió un segundo dedo, estirándola con solo una pizca de dolor. —Quizás pueda ayudar. Soy muy minucioso, ¿sabes? 

Sus palabras, sus dedos, su sabor, su aroma y sus manos sabias y hábiles la empujaron más alto,  la  llenaron  más  profundo,  la  llevaron  más  lejos  de  lo  que  nunca  había  creído posible. La crisis llegó en un torbellino, agarrándola y agarrándola sin piedad. No había nada más. Nadie más. Solo placer y  Henry. Ella sollozó su nombre y apretó su muñeca entre sus muslos hasta que temió que pudiera romperlo. 

No parecía importarle. Sus labios estaban sobre su cuello, sus dientes rozando su hombro, sus palabras susurradas en su oído. —Eso es, amor. Permítete sentir. Dios mío, eres lo más hermoso que he visto en mi vida. 
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Minutos después, mientras ella yacía inerte y deshuesada, él la lavó con un paño y jabón que  había  logrado  recuperar  de  su  prisión  acuosa,  después  de  un  desvío  o  dos,  por supuesto. Él fue diligente, rozando sobre sus senos y a lo largo de sus muslos internos, sobre la suave curva de su vientre y la extensión de su espalda. Para esto, la inclinó hacia adelante y pasó una cantidad excesiva de tiempo explorando el área justo por encima de sus nalgas, donde su columna vertebral se unía con sus caderas. 

Luego,  justo  cuando  su  aliento,  su  piel  y  su  excitación  hormigueante  comenzaron  a acelerarse  una  vez  más,  arrojó  la  toalla  a  un  lado,  la  ayudó  a  pararse  simplemente agarrándola por debajo de los brazos y levantándola directamente hacia arriba como una niña. Ella chilló, pero cuando el agua se deslizó por su cuerpo, él la agarró por la cintura, la apretó contra él y la levantó de la bañera sin siquiera despedirse. 

Sin  embargo,  en  lugar  de  soltarla,  la  arrastró  hacia  la  cama,  casi  arrojando  su  forma húmeda sobre el suave colchón. Aterrizó con un golpe, haciéndola reír por la sorpresa. —

¡Henry! ¿Qué estás- 

Sin decir una palabra, él agarró sus rodillas, extendió sus muslos y se subió encima de ella, apoyándose en los brazos extendidos. Ella lo miró a la cara. 

No se estaba riendo. Obviamente se había excedido demasiado. Su piel estaba estirada sobre  sus  huesos. Sus  ojos  eran  negros  y  feroces  por  la  excitación. Sus  labios  estaban llenos pero apretados, su mandíbula temblaba, su pecho funcionaba como un fuelle. 

Ella lo alcanzó. 

Él  forzó  sus  rodillas  más  alto  junto  a  sus  caderas,  ensanchando  sus  muslos. Sin  una palabra  de  advertencia,  se  enfundó  dentro  de  ella  con  un  empuje  irregular. El  dolor punzante fue menos cruel de lo que ella había anticipado, porque él la había preparado bien. Pero la plenitud, el estiramiento fue una sorpresa. Con una serie firme de empujes, empujó más y más profundo. Una mano ahuecó la parte posterior de su rodilla derecha y presionó sus piernas aún más. Luego, su ritmo se hizo más duro, golpeándola con una fuerza que ardía y dolía y la dejaba sin aliento. 

—Bésame,  Henry—jadeó ella,  agarrando su cuello hasta que él se derrumbó sobre  sus codos. 

Cerca. Ah, sí. Más cerca estaba mejor. 

Ella acarició su mandíbula flexionada. Mordisqueó su barbilla erizada. 

—Bésame. 
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Finalmente,  después  de  varios  golpes  duros,  él  le  dio  la  boca. A  cambio,  ella  le  dio  la lengua, entrando y saliendo, saboreando a su marido irresistible. Entre sus muslos, dentro del  núcleo  de  ella,  el  dolor  ardiente  de  su  invasión  y  su  fricción  combinada  se transformaron. Creció. Floreció  en  algo  más  grande  que  sí  mismo. Se  reunió  como  un trueno. Hinchado y revuelto. Oscurecido y volteado. 

Sus  pezones,  sensibilizados  antes  por  sus  dedos,  ahora  se  deleitaban  con  el  roce presionado de su pecho. Ella inclinó sus caderas, trabajando hacia arriba junto con las de él. Encontraron un ángulo sorprendente en el que el arremetió. Y arremetió. Y presiono. Y 

arremetió de nuevo. 

Hasta  que,  por  fin,  el  placer  se  abrió  en  un  diluvio. Ella  sollozó  en  su  boca. Empujó imposiblemente  profundo. Una  vez. De  nuevo. De  nuevo. Luego,  cuando  su  interior  se apretó y exigió cada gota de placer, él se la dio en su totalidad, gruñendo, estremeciéndose y temblando contra su boca y debajo de sus manos. Su boca se deslizó para enterrarse contra su cuello mientras gruñía su nombre y ondulaba impotente entre sus muslos. En el fondo, sintió el calor de su semilla, sintió que multiplicaba su propio placer hasta que, por fin, los temblores ondulantes disminuyeron y se calmaron. Con su reflujo llegó una paz como nunca antes había conocido. 

Más  tarde,  cuando  se  durmió  con  su  esposo  envuelto  alrededor  de  ella  como  una enredadera  posesiva,  se  preguntó  cómo  podría  hacer  que  esta  felicidad  durara  para siempre. Seguramente era posible, pensó, mientras sus dedos acariciaban distraídamente el antebrazo de Henry, el de la cicatriz cruel. Sus caderas se acurrucaron contra las de él mientras sus ojos se cerraban. 

Sí, seguramente todo lo que se necesitaría es el amor de ella y el de él y la voluntad de llevarlos a cabo. 

* ~ * ~ * 
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Capítulo catorce 

 “El problema con tus fantasiosas historias, querida, es que todas terminan con una boda. También podría proponerse que el día termina al mediodía. La noche siempre llega eventualmente, ya sabes”  

La marquesa viuda de Wallingham a la duquesa de Blackmore en respuesta a la sugerencia de su gracia de que  Orgullo y Prejuicio  algún día pueda considerarse un cuento clásico. 



Un grito la despertó. Fue fuerte y le heló la sangre y fue seguido por golpes distantes. Un golpe. Un choque. Madera rota y cristales rotos. 

Desorientada,  Maureen  se  congeló,  parpadeando  en  la  oscuridad  mientras  su  pecho trabajaba  para  respirar,  superficial  y  rápido. Con  el  corazón  acelerado,  alcanzó  a Henry. Nada. Solo sábanas. Frías, vacías. 

Ella también tenía frío. El fuego se había extinguido a carbón horas antes. Pero fue más que  eso. El  pánico  la  había  helado  desde  adentro  hacia  afuera. En  la  oscuridad,  la habitación de Henry no era familiar, llena de sombras y amenazas. Y ella estaba desnuda. 

Acercándose,  escuchó  más  sonidos. Parecían  hacer  eco,  pensó. Quizás  desde  el  piso principal. ¿El vestíbulo de la entrada? 

Lentamente, se sentó, recogiendo la colcha a su alrededor. La puerta del dormitorio estaba cerrada, pero la puerta del vestidor estaba entreabierta. Bajó los pies hacia tablones de madera fría, arrastrando la colcha detrás de ella como una capa mientras tiraba de las piernas temblorosas. Dentro, cada centímetro de ella temblaba. No sabía por qué, excepto que ser despertada de un sueño muerto por ruidos molestos en su noche de bodas era más que un poco desconcertante. Con toda probabilidad, un sirviente simplemente se había caído de camino a las cocinas y resultó herido, tal vez necesitado de ayuda. 

La  explicación  no  ralentizó  su  respiración  ni  le  calentó  la  piel  ni  calmó  su  corazón acelerado. Moviéndose con cuidado en la oscuridad, se alegró por la luz de la luna que iluminaba el tocador. Había dejado una lámpara allí antes. Ahora, dio unas palmaditas en el borde de la mesa, palpó su caja de alfileres y golpeó el cepillo varias pulgadas antes de encontrarlo. Lo llevó a la chimenea, golpeándose dolorosamente la espinilla en el borde de la bañera de cobre. 
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Maldiciendo su amor por el baño, se inclinó para frotar el lugar y perdió el agarre de la colcha. Se deslizó de sus hombros al suelo. —Maldición—, siseó, recuperando la cosa y acurrucándose en ella una vez más. Sintiendo su camino hacia la repisa de la chimenea, encontró el contenedor de derrames y usó uno para encender la lámpara de las brasas. 

Justo  cuando  la  luz  dorada  formó  un  círculo  a  su  alrededor,  escuchó  gritos masculinos. Kimble, pensó. ¿Dónde estaba Henry? ¿Estaba a salvo? Su corazón se retorció con fuerza. 

Oh Dios. ¿Y si estaba herido? Basado en la cantidad de cicatrices que había descubierto en su cuerpo desnudo durante toda la noche, el hombre fue un desastre al caminar: los cortes en el brazo y el muslo fueron solo el comienzo. Tenía una cicatriz circular en las costillas del tamaño de una moneda, una serie de cicatrices planas de dos pulgadas cerca de la parte baja de la espalda y un corte irregular en la parte inferior del brazo izquierdo. Cada uno de ellos era una rareza genuina para alguien cuya destreza física y gracia atlética que tanto había admirado. 

Si se hubiera vuelto a lastimar, ella lo mataría. A ella no le importaba cómo llegó él por esas  heridas. Él  le  pertenecía  a  ella. Ella  lo  amaba,  y  él  a  partir  de  ahora  tendría  más cuidado. 

Corriendo hacia el camerino, ella tropezó con su ropa desechada. Ella le arrebató la camisa y el chaleco. 

Más gritos resonaron desde abajo. Las palabras no estaban claras, pero la urgencia era brillante y obvia. 

Ella se quitó la colcha, arrojó a un lado su chaleco y tiró de su camisa sobre su cuerpo desnudo. Se abrió sobre sus senos, pero cubrió sus rodillas. Rápidamente ahora, con el corazón latiendo con una advertencia repetida, se puso la bata que Regina le había puesto antes. Se apretó los lazos de la cintura con un tirón y metió los pies en sus zapatillas  de perlas amarillas antes de tomar la lámpara y salir corriendo del dormitorio hacia el pasillo. 

A  medida  que  se  acercaba  a  las  escaleras,  pudo  determinar  mejor  la  dirección  de  las voces. No sonaron desde el vestíbulo de la entrada, sino más hacia la parte trasera de la casa. El salón, tal vez, o la sala de la mañana. 

Llegó al vestíbulo de la entrada, la luz dorada de su lámpara bailaba locamente. 

 El cuarto de la mañana. Definitivamente la sala de la mañana.  

Sus pies resbaladizos se detuvieron cuando llegó a la puerta abierta. Entonces, su corazón se detuvo de manera similar. 
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Allí,  Henry,  sin  camisa  y  sangrando  a  la  luz  de  la  luna,  irregular  por  la  ventana rota. Excepto que este no era su Henry. Este era otro Henry, girando dagas gemelas en sus manos como si planeara lanzarlas al aire como un artista de Astley parado sobre un par de caballos galopantes. 

Más impactante que la sangre o las largas y malvadas cuchillas era su rostro. Era la cara de  un  hombre  que  simplemente  nunca  había  visto. Severo. Frío. Los  dientes  desnudos como los de un animal feroz. Postura amplia como un conquistador imponente. 

Sus ojos se dirigieron hacia la figura que él estaba de pie, sus cuchillos goteando líquido oscuro en el suelo. Era un hombre De cara blanca. Ojos abiertos. Blanco. 

 Muerto, Maureen. Está muerto.  

Ella no podía mirar hacia otro lado. 

Había un hombre. Él estaba muerto. Henry empuñaba cuchillos como una extensión de sus brazos. Goteo. Goteo. Goteo. 

El sonido retrocedió hasta que solo escuchó el silbido de su propia sangre. A distancia, reconoció el movimiento en  la esquina de la habitación. Kimble, agachada junto a algo cerca  del  aparador. Otra  figura Grande. Con  callosas  manos  huesudas,  acurrucadas, vacías y todavía en un rayo de luz de luna. 

Manos cuya manga gris reconoció. Las manos que ella conocía podían coser una lentejuela en una zapatilla con la misma facilidad con la que podían empuñar una jarra de agua o encender  un fuego o cargar  los bollos  Chelsea especialmente hechos por  Maureen  sin aplastarlos. 

La lámpara golpeó el suelo. Maureen lo siguió, toda la fuerza dejando sus piernas. 

Vagamente, escuchó su propia voz, un grito sin forma cubierto por sus dedos. Roto en el medio. 

Regina. Era Regina. ¿Cómo podría ser Regina? 

No. No, no,  no, no, no. Esta era una horrible pesadilla. Ella se despertaría en cualquier momento. Sentiría  los  brazos  de  Henry  envolviéndola. El  otro  Henry  desaparecería  y Regina estaría. . 

Viva. No muerta. No estaría tan terriblemente quieta. 

—... reen. 

 Despierta,  rogó.  Despierta, despierta, despierta.  
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—¡Maureen!— El grito fue duro. Agudo. No era Henry. Sus cuchillos se habían ido. No, no desparecieron. Acostado sobre la mesa. —Levántate. Ahora. 

Ella tragó y pestañeó la humedad que hacía que la luz de la luna nadara y bailara a su alrededor. Estaba asintiendo con la cabeza a alguien detrás de ella. 

Un  momento  después,  manos  fuertes  la  agarraron  por  los  brazos  y  la  levantaron, moviéndola  desde  la  puerta  donde  se  había  derrumbado. Dos  lacayos  entraron  en  la pequeña habitación, rodeando la mesa donde Kimble se agachó. . 

Ella apartó la vista de la mano encrespada. 

Un hombro golpeó el de ella cuando Stroud también entró en la habitación. Primero le entregó un  paño húmedo y luego una camisa nueva  a  no-Henry, que se secó la sangre salpicada  en  el  pecho  y  los  hombros  desnudos  antes  de  ponerse  la  camisa  con  un movimiento rápido. 

—. . regresa a nuestra habitación, Maureen. 

Ella sacudió su cabeza. 

—Haz  lo  que  te  digo—espetó. —No  hay  nada  para  ti  aquí. Regresa  al  dormitorio  y espérame. 

—R-Regina—. Ella comenzó a arrugarse, su voz colapsando, sus ojos llenos. 

No-Henry  se  acercó  a  ella,  la  agarró  del  brazo  con  firmeza  y  la  condujo  fuera  de  la habitación. Se  inclinó  y  recuperó  la  lámpara,  envolviendo  sus  dedos  alrededor  de  su mango. Agarrando su barbilla con sus dedos, la obligó a mirarlo a los ojos. 

—Escúchame con atención. No puedes ayudarla. Solo estarás en el camino. 

Odiaba no poder ver nada familiar en él. Sin resplandor de ternura. Sin chispa de amor o gentileza. Sin toques de suavidad. Ella no odiaba a Henry. 

—No me agradas—, susurró. 

Su  cabeza  se  inclinó. —Espero  lo  contrario.  Pero  me  obedecerás,  esposa. Ahora ve. Regresa a nuestro dormitorio. Espérame. 

La soltó sin decir una palabra más, dándole la espalda y acechando a la figura propensa que sangraba en el suelo de la habitación de mañana, el hombre que evidentemente no-Henry había matado. 

Ella tropezó hacia atrás, el círculo de luz dorada se balanceaba y retrocedía de la horrible escena. Cuando apoyó una mano en la pared opuesta del pasillo y se volvió para regresar 157 | P á g i n a  
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a  la  habitación,  oyó  que  no-Henry  gritaba:  «Una  última  cosa,  Maureen. Comienza  a empacar. Nos vamos antes del amanecer.» 



* ~ * ~ * 



El movimiento del carruaje  la  despertó justo  a  tiempo para  ver el sol que desaparecía pintando el cielo de  rosa  y naranja. Habían  estado viajando desde  antes del  amanecer, deteniéndose para cambiar de caballo solo cuando era necesario. No-Henry había ofrecido pocas explicaciones y menos garantías. Ninguno, para ser precisos. 

—Empaca  solo  lo  que  necesitas. Nada  más—,  había  dicho  al  entrar  en  su dormitorio. Luego,  sin  esperar  su  conformidad,  él  vació  uno  de  sus  baúles,  apiló  dos vestidos y un par de medias a un lado de la cama, luego dejó caer su maleta al lado de la miserable colección. Había caminado hacia el tocador y arrojó su cepillo de pelo plateado sobre el colchón desde el otro lado de la habitación. Había aterrizado precisamente a una pulgada de la maleta. 

Habiendo logrado antes enrollarse y sujetarse el cabello y vestirse con su vestido de viaje de color azul oscuro y medias botas de cuero, había comenzado a doblar los vestidos y colocarlos en la maleta, agregando un spencer y una bata y una enagua adicional, luego rellenó y presionó hasta que la caja se cerró correctamente. Mientras él se quitó la camisa y usó el agua helada del baño para lavarse, ella ignoró el dolor aullante en el centro de su pecho y dijo con toda la calma que pudo, —Explícame lo que está sucediendo, Henry. Por favor. 

Con una camisa nueva y una corbata descuidadamente atada, había tardado unos minutos en responder. Ella lo había visto acechando como un gato inquieto desde el vestidor hasta la ventana y la bañera de cobre y de regreso al vestidor, recogiendo sus cosas y metiéndolas en una caja propia. Finalmente, se había detenido junto a la ventana otra vez, con aspecto sombrío y frío. —Teníamos un intruso. El sinvergüenza atacó a Regina. 

Ella hizo una mueca al escuchar el nombre de su doncella en voz alta. 

Su dedo se había alejado de donde había mantenido las cortinas a un lado. Había dirigido su mirada hacia ella. 

Su corazón se había convertido en hielo. 

—Este no será el final de la misma. Para mantenerte a salvo, debemos abandonar Londres de inmediato. 
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—No entiendo. 

—No necesitas entender. Tienes que hacer lo que te diga. 

Ella había abierto la boca para protestar que él no estaba siendo razonable. 

La  interrumpió  de  inmediato,  cerrando  la  distancia  entre  ellos  con  una  velocidad sorprendente. —Esto no es un juego, Maureen—. Su mano había acunado su nuca con dedos  fríos  y  la  obligó  a  mirar  esos  ojos  afilados  de  acero. —Esta  es  la  realidad  más oscura. Si deseas sobrevivir,  lo harás exactamente como te lo  indique. Sin dudarlo. Sin demora. Sin protestas ni intenciones. ¿Me escuchas? 

Ella lo había escuchado. Y ella había decidido confiar en él, asintiendo con  la cabeza  a pesar de que parecía que el hombre con el que se había casado y el mundo que conocía se habían ido. 

Ahora, cuando el sol se ponía más allá de las ventanas del carruaje —un pequeño carruaje alquilado con resortes implacables y una tendencia a crujir al girar a la izquierda—  se preguntó si había cometido un error al no exigir respuestas antes de su partida. Había esperado  que  viajaran  al  norte  a  la  finca  de  Henry,  Fairfield  Park. Seguramente,  había concluido, él la llevaría allí, porque ¿qué tipo de criminal perseguiría a un conde y condesa hasta Suffolk? 

Pero  no. De  hecho,  habían  estado  viajando  en  dirección  oeste  durante  más  de  quince horas. Su parte trasera estaba entumecida, su espalda baja anhelaba estar entumecida, y su único refugio de la agonía de sus recuerdos eran episodios  de siestas con su abrigo enrollado como almohada. 

No-Henry había elegido cabalgar fuera del carruaje como un centinela. Ella lo veía por la ventana de vez en cuando, descansando a Dag y montando otro caballo para mantenerlos frescos. Los otros hombres que había traído con ellos, Stroud y cinco lacayos, rodearon el carruaje de manera  similar como un contingente de guardias montados. Todos habían abandonado su librea en favor de abrigos de lana, sombreros de ala ancha y pantalones de montar. 

Ah, y armas. Pistolas. Cuchillos. Uno incluso llevaba un rifle de caza sobre su regazo. 

Se había agotado intentando adivinar lo que estaba pasando. Ahora, se frotó los ojos y catalogó sus teorías. Primero, era posible que Henry estuviera loco. De hecho, ese había sido su primer pensamiento. Pero había abandonado la idea casi de inmediato. La ventana rota, la mesa rota y el intruso muerto sugirieron que el peligro era real. 

 Y a Regina. Oh Dios. Regina 
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Ella sacudió su cabeza. No podía detenerse en Regina, no fuera que el codicioso abismo del dolor la tragara. 

En  cambio,  revisó  la  teoría  dos:  el  robo. Quizás  Henry  había  reaccionado  de  forma exagerada a un ladrón común, y ahora viajaban hacia el oeste, al cielo, donde sabían dónde, porque había menos personas, y, por lo tanto, menos ladrones, en los confines más lejanos de Cornwall. Pero eso la trajo de vuelta a la teoría uno, la locura de Henry. Y Henry no estaba loco. En este momento, tampoco era Henry, pero eso no era ni aquí ni allá. Incluso no, Henry era cuerdo, irritante, prohibitivo, duro y un poco aterrador, pero cuerdo. 

Su tercera teoría consistía en fantasías tontas en las que Henry luchaba en secreto contra un  misterioso villano que no se detendría  ante nada para derrotarlo. Ella  resopló  ante eso. Incluso la joven e imaginativa Kate se resistiría ante semejante historia. 

No tenía una cuarta teoría, porque se había quedado sin nociones. Le dolían la cabeza y el cuerpo de agotamiento. La cerveza que había bebido en la última posada estaba espumosa e inquieta en su estómago. Y sospechaba que Henry no tenía intención de detenerse hasta que llegaron a Land's End, tal vez ni siquiera entonces. No le sorprendería encontrarse hasta las caderas en el agua de mar antes de que él se detuviera. 

Cuatro horas, dos paradas de carruajes y una casa pública repleta de ratas después, se demostró que estaba equivocada, para su  alivio. La  oscuridad  se había vuelto espesa  y sofocante dentro del carruaje, aunque el aire ahora estaba húmedo y frío. Se había sentado durante horas, recordando demasiado, tiritando y acurrucada bajo el dudoso calor de su arrugado abrigo. Entonces, el carruaje de viajes crujió cuando giraron bruscamente a la izquierda. Ella  parpadeó,  tratando  de  distinguir  el  sombrío  paisaje. Ella  pensó  que vislumbró una pared baja cubierta de musgo, pero ¿quién podría decirlo con certeza en la implacable oscuridad? 

Los  hombres  de  afuera  se  llamaron  unos  a  otros,  reposicionándose  mientras  todos maniobraban por el camino estrecho. Menos de un cuarto de hora después, el carruaje se detuvo frente a una gran mansión rodeada de árboles. Lo mejor que pudo ver fue que la mitad  de  la  casa  estaba  construida  de  piedra  oscura  con  ventanas  con  paneles  de diamantes,  varias  de  las  cuales  estaban  iluminadas. En  el  lado  derecho,  corriendo perpendicular a la estructura principal, había un ala de entramado de madera claramente construida en una era diferente. 

La puerta del carruaje se abrió, dándole un respingo. Era no-Henry, su rostro sombreado por la luz de la linterna por el ala de su sombrero. Estiró un brazo hacia ella. —Ven—

ordenó, su voz rota y oxidada. —Vamos a llevarte adentro, cariño. 

Al escucharlo llamarla “cariño” nuevamente la hizo querer llorar. Ella voló a sus brazos, aplastó su abrigo entre ellos y tiró su sombrero al suelo. Él gruñó y se tambaleó hacia atrás, 160 | P á g i n a  
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pero sus fuertes brazos la sostuvieron con fuerza contra su cuerpo musculoso mientras la arrastraba fuera del carruaje y bajaba sus pies al suelo. 

Olía diferente y, sin embargo, igual. Como el caballo, el sudor y el aire salado, pero también como  el  sándalo  y  su  Henry. Su  mano  se  alzó  para  ahuecar  su  cabeza  mientras  ella enterraba su nariz en el lugar debajo de su oreja, cerca de donde se flexionó su mandíbula. 

Su respiración era irregular contra los pliegues de su corbata y cuello, su pecho apretado con  una  tensión  circular. Se  tragó  los  sollozos  y  contuvo  el  aliento  para  recuperar  el control. 

—Debemos entrar— le murmuró al oído. Pero, notó, que él no aflojó su agarre. 

Finalmente, ella asintió con la cabeza, y él la soltó lentamente, su mano se posó en  su espalda baja para empujarla hacia la gran puerta de roble. Dos lacayos de hombros anchos ya estaban usando la gran aldaba de latón. Momentos después, la puerta se abrió para revelar a una mujer bajita, redonda y de mejillas sonrosadas que llevaba una gorra y una expresión  cansada. La  mujer  los  saludó  con  un  movimiento  de  cabeza  y  una  rápida reverencia. 

—Bienvenido a Yardleigh Manor, milord—, le murmuró a Henry. 

—Señora Poole  —contestó,  instando  a  Maureen  a  avanzar  hacia  el  interior  bien iluminado. —Mi esposa requerirá un baño de inmediato—. Débilmente, pasó junto a la mujer que aparentemente era el ama de llaves, dado el sonido de las llaves que sonaban mientras hacía otra reverencia. 

—De inmediato, milord. Su señoría, es un placer proporcionarle lo que necesite después de su largo viaje. ¿Le gustaría té? ¿Quizás un postre para comer? 

Entumecida  y  sin  palabras  por  los  acontecimientos  del  día,  Maureen  parpadeó  y  se balanceó sobre sus pies, tratando de enfocar las paredes con paneles de roble de la gran entrada octogonal. La luz y el sonido entraban y salían. O tal vez ella lo imaginó. 

Débilmente, escuchó a Henry decirle al ama de llaves “la Sra. Poole, ¿verdad?” que lleve una bandeja a su dormitorio junto con el baño. Luego, sin preguntar, se inclinó y cogió a Maureen en sus brazos, uno apoyando su espalda y la otra acunando sus rodillas. Ella se aferró a su cuello, enferma de fatiga y mareos cuando él cruzó una puerta, bajó por un pasillo oscuro y subió una escalera. 

—Henry—, susurró en su oído, sus dedos tamizando los mechones castaños justo por encima de su nuca. —¿Dónde estamos? 

—En el este de Devonshire. 
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Delante de ellos, un lacayo con librea llevaba una linterna. Los condujo a otra puerta de roble. Sintió la lana rasposa del abrigo de Henry contra su mejilla, el aire fresco de la nueva cámara cuando entraron. Pero sus ojos eran secos y pesados, las voces de Henry y el lacayo se desvanecían en sus oídos. 

Debajo  de  ella,  la  suavidad  de  un  colchón,  mucho  mejor  que  los  rígidos  asientos  del carruaje alquilado, la invitó a descansar. Pero Henry no lo permitiría. La hizo rodar sobre su costado y comenzó a tirar de los cierres de su vestido, luego de los cordones de su corsé, luego de los alfileres de su cabello. 

—Puedo hacerlo—, murmuró,  avergonzada de estar  desnuda como una niña. Pero sus palabras se arrastraron y se deslizaron, sus ojos pesados contra la apertura. 

—No se moleste con el baño, señora Poole—oyó decir a Henry. —Solo traiga agua tibia, pan y té. 

Frunciendo  el  ceño,  ella  gruñó  mientras  sus  mangas  se  bajaban  de  sus  brazos  con movimientos bruscos. —¿Dónde está Regina?— ella se quejó. —Ella es mucho mejor en esto. 

Los movimientos se detuvieron. 

La oscuridad hizo señas. Pensó que podría haberse quedado dormida, porque lo siguiente que supo fue que estaba desnuda debajo de un juego de sábanas y mantas. La habitación estaba oscura, pero ya no tenía frío, de hecho, estaba extremadamente cálida. Se tumbó de lado frente a una ventana. Entre sus piernas había un muslo duro y musculoso. En su espalda había un duro y musculoso pecho. Envuelto alrededor de su cintura y con una banda entre sus pechos eran brazos duros y musculosos. 

La abrazaron con tanta fuerza que apenas podía respirar. Exploró el que estaba entre sus senos, tocando la arrugada cicatriz en medio de un polvo de pelo. 

Era todo calor y fuerza, sus músculos se tensaron reflexivamente mientras la apretaba más fuerte. La semi dureza empujó su trasero, pero él no hizo ningún movimiento para tocarla más íntimamente. Simplemente la abrazó, su cálido aliento rítmico contra su nuca y oreja. 

Ella estrechó su mano, entrelazó sus dedos con los de él y metió la barbilla para besar su palma. Lentamente,  ella  se  relajó  en  la  curva  de  su  cuerpo,  respiró  profundamente  su aroma familiar pero desconocido, y entrelazó sus dedos para dibujar su palma sobre su corazón. 

Cuando  la  oscuridad  la  invadió  una  vez  más,  ella  se  empapó  de  su  calor  de  la  misma manera  que  lo  haría  con  un  baño  deliciosamente  tibio. Y  justo  antes  de  que  el  leve 162 | P á g i n a  
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recuerdo del horror y la violencia se apoderara de ella, lo escuchó susurrar:  —Duerme ahora, cariño. Te mantendré a salvo. Te lo prometo. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo quince 

 “El encanto de tus ronquidos se pierde cuando interrumpes mi sueño, Humphrey.”  

La marquesa viuda de Wallingham a su alegre compañero, Humphrey, al despertar a un escándalo poco encantador. 



Detrás de los párpados de Maureen, el mundo era rosado y brillante. Pero tenía problemas para respirar, al menos por la nariz. El impedimento la obligó a abandonar el agradable olvido del sueño. 

Lo  primero  que  notó  fue  un  par  de  ojos  redondos  y  de  pestañas  gruesas  a  escasos centímetros  de  los  suyos. Luego,  observó  la  nariz  de  botón  y  la  boca  de  capullo  de rosa. Entonces,  sintió  los  pequeños  dedos  que  le  cerraban  la  nariz. Eso  explicaba  el problema respiratorio. 

Los  ojos  azules  se  abrieron  aún  más. Los  dedos  pequeños  se  retiraron. —Estabas roncando—, explicó la niña. —Se supone que las damas no deben roncar. 

Maureen parpadeó, luchando por recordar lo que había sucedido y quién podría ser la niña. Sabía  que  estaba  desnuda  debajo  de  la  ropa  de  cama,  acostada  de  lado  en  una habitación  desconocida. Recordó  a  Henry  abrazándola. Recordó  que  estaba  en Devonshire, un condado que nunca antes había visitado. 

—Buenos días—, se aventuró, tirando la sábana más arriba de sus hombros. 

La  niña,  una  adorable  niña  con  trenzas  oscuras  y  deshilachadas  y  una  mancha  de mermelada en la comisura de su boca, frunció el ceño con gran preocupación. 

—Ya no es de mañana. ¿Estás enferma, entonces? 

A  pesar  de  todo,  la  pregunta  contundente  de  la  niña  la  hizo  sonreír. —No cariño. Simplemente  me  estaba  poniendo  al  día  con  el  sueño  que  perdí. ¿Cuál  es  tu nombre? 

—Biddy. Tu cabello es de un bonito color. Sin embargo, es desordenado. 
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Ella sonrió más ampliamente. Biddy le recordó a Genie a la misma edad, tal vez cinco o seis. Por supuesto, Genie nunca había superado por completo la tendencia a decir lo que estaba pensando. 

—Bridget, ¿qué he dicho sobre vagar?— La amable reprimenda provenía del otro lado de la  habitación  desconocida,  cubierta  de  verde. La  mujer  parada  dentro  de  la  puerta  se parecía  a  un  delgado  duendecillo,  completo  con  la  nariz  levantada  y  brillantes  ojos dorados. Dorados  rizos  color  miel  peleaban  con  sus  alfileres  sin  piedad. Llevaba  un delantal sobre un vestido oscuro de manga larga y llevaba una bandeja con un cuenco humeante y una pequeña tetera. 

Biddy gruñó su molestia de niña. —No debo hacerlo. 

La mujer colocó la bandeja sobre una mesa en la esquina cerca de la ventana. 

—¿Y? 

—Y si volviera a hacerlo, pelaría muchas papas. Odio pelar papas. 

—Quizás deberías dejar de deambular, entonces. 

La nariz del botón de Biddy arrugada. —Estaba roncando. Deseaba saber por qué. 

La  mujer  condujo  a  Biddy  fuera  de  la  cámara,  advirtiéndole  que  regresara  a  la  sala  de música  para  sus  lecciones. Luego,  cerró  la  puerta  y  miró  a  Maureen. —Me disculpo. Bridget aún no ha aprendido a contener su curiosidad. 

Maureen  se  sentó,  agarrando  la  sábana  y  una  preciosa  colcha  verde  sobre  su  pecho desnudo y pasando los dedos por su cabello rizado. —Ella es preciosa. Mi hermana menor era muy parecida cuando era niña. ¿Es Biddy tu hija? 

—Oh no.— El duendecillo se echó a reír. —Simplemente a mi cargo. Y un poco difícil, debo decir. 

Maureen asintió con la cabeza. Eso tenía más sentido. La mujer debía ser una institutriz, ya que hablaba con perfecta dicción y poseía un comando gentil que Maureen había visto comúnmente en sus propias institutrices. Este tenía un aire ordenado y eficiente sobre ella a pesar del cabello rebelde, cuyas bobinas formaban un halo alrededor de sus rasgos delicados. Arregló los artículos en la bandeja, sirvió una taza de té y luego se dirigió hacia una  silla  donde  cubría  un  vestido  amarillo  familiar  antes  de  dirigirse  nuevamente  a Maureen. 

—Soy Sarah, por cierto. Te traje un poco de sopa y un poco de té. Las criadas entregaron agua  caliente  antes,  aunque  es  probable  que  ya  se  haya  enfriado. Pensé  que  podría ayudarte a vestirte, si estás de acuerdo. 
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—Sí,  gracias.— Observó  al  duendecillo  recoger  su  vestido,  corsé,  medias  y  enaguas  y colocarlos al pie de la cama con colchas. 

Sarah pasó una mano sobre el algodón amarillo con ramitas del vestido de día favorito de Maureen. —Este es un excelente trabajo. ¿Quién es tu modista? 

 Manga gris. Mano abierta. Quieta, quieta, quieta.  

La brillante luz de la ventana se volvió líquida. Se le hizo un nudo en la garganta. Con una respiración agitada, apretó los puños y obligó a los recuerdos a retirarse nuevamente. 

—Mi doncella lo elaboró con un perno de tela que compré por impulso—Maureen tragó saliva. —A menudo le decía que debería haber sido costurera. 

La mirada dorada de Sarah era solemne y comprensiva. —Bueno, es encantadora. Déjanos vestirte bien, ¿de acuerdo? 

Con la eficacia práctica que parecía inherente a la naturaleza del duendecillo, Maureen fue vestida y peinada en cuestión de minutos. Mientras se sentaba a la mesa y echaba un poco de sopa blanca, pan con mantequilla y té moderadamente aceptable, conversaron sobre  la  costura,  Sarah  estaba  ávida  sobre  el  tema  y  Devonshire. Sarah  describió  su infancia en un pueblo costero cercano, distrayendo a Maureen con historias de partidos de cricket en el prado del pueblo y tiendas que ofrecen más redes de pesca que telas finas. 

Todo  el  tiempo,  Maureen  sonrió  y  comió,  sorbió  y  miró  con  curiosidad  al duendecillo. Tenía una cicatriz delgada y pálida en el cuello, que corría desde debajo de la oreja hasta la tráquea. Maureen se preguntó qué podría haber causado tal lesión. 

Eso  le hizo  pensar en  Henry, que también  tenía cicatrices que nunca había explicado correctamente. 

—Sarah, me gustaría hablar con mi esposo. Lord Dunston. ¿Sabes dónde está él? 

El duendecillo sonrió gentilmente. —Si. Te llevaré con él tan pronto como termines tu sopa. 

Maureen miró los restos en su cuenco. Ya no tenía ganas de comer. Abrió la boca para protestar que ya había tenido suficiente, pero la institutriz duende se cruzó de brazos, tocando un codo con un dedo, y evitó cualquier negación. —Todo eso, ahora. Necesitas tu fuerza. 

Una media sonrisa curvó los labios de Maureen. Sarah era de hecho una institutriz  de principio a fin. 
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Ella hizo lo que se le indicó, y poco después, Sarah la condujo escaleras abajo hasta el vestíbulo de  la entrada octogonal que recordaba de su llegada. A la luz del día, era  un espacio  grande  y  cálido  con  paneles  de  roble  y  con  puertas  o  pasillos  en  todas  las direcciones. Sarah abrió un conjunto de puertas dobles a lo largo de la pared del fondo y la hizo pasar. 

Dentro de  lo que debía  ser un  salón, ya que era enorme y estaba  ricamente decorado, estaba Henry, levantándose de un sofá de rayas verdes. Su primer vistazo de él libero una espiral  dentro  de  su  pecho. Se  había  afeitado,  notó. Llevaba  un  saco  de  montar  azul  y pantalones de ante. Su chaleco era un simple tejido marrón. 

Se veía maravilloso, cansado y cansado, con la boca sin sonreír, con los ojos entrecerrados como  si  no  hubiera  dormido  ni  un  instante,  pero  maravilloso. Ella  quería  suspirar  su nombre. Ella  quería  toparse  con  esos  brazos  fuertes  y  delgados. Ella  quería  que  él  le explicara cómo podía ser Henry y no-Henry. Cómo podía dejarla sintiéndose tan sola. 

En cambio, se quedó en su lugar, recuperando el aliento. 

—Lady Dunston. 

Apartó  la  mirada  del  desconocido  con  el  que  se  había  casado  y  del  hombre  que  se levantaba del gemelo espejado del sofá de rayas verdes. Sus cejas se arquearon de sorpresa. 

—Es extraño dirigirse a ti como Lady Dunston—, dijo el guapo y sonriente hombre rubio que  reconoció  instantáneamente  como  Lord  Colin  Lacey,  el  hermano  menor  de Harrison. —La última vez que te vi, estaba escoltando a tus hermanas al museo. 

—Lord Colin—, dijo débilmente, tambaleándose ante la incongruencia de verlo aquí en. . 

Devonshire. Oh querido. Recordó a Jane diciéndole que Lord Colin se había mudado a Devonshire después de casarse con la hija de un vicario llamada. . Sarah Battersby. 

Sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par  antes  de  dirigirse  a  la  institutriz  duende. —Oh, cielos. Lady Colin No tenía ni idea. .— El Rubor Huxley se llenó sus mejillas. 

Sarah  hizo  un  gesto  de  despido  y  sonrió. —Sarah,  por  favor. Y  no  te  preocupes  otro momento. Deseamos  que  solo  se  sienta  segura  y  bienvenida  aquí  en  Yardleigh  Manor, Lady Dunston. 

Maureen protestó porque también debía llamarla por su nombre de pila, y después de que cada uno tomara asiento en los sofás junto a sus esposos, Sarah explicó la presencia no solo de Biddy, sino también de otras veinticinco chicas en Yardleigh. Sarah y Colin, junto con la madre de Sarah, habían establecido la Academia de Santa Catalina para Niñas de Deportismo Impecable en el ala de entramado de madera de la casa. 
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—De vez en cuando, Biddy se escapa y va deambulando—, explicó Colin con una sonrisa divertida. —Pequeño diablillo. La encontramos en los lugares más extraños. Una vez, la descubrimos dormida en la despensa, agarrando una barra de pan. Más tarde afirmó que se parecía a una muñeca y exigió que la cocinera hiciera panes de muñecas para todos. 

Maureen se echó a reír, pero la mitad de su atención estaba ocupada con Henry. No la había  hablado  ni  tocado,  simplemente  sentado  a  su  lado  como  una  escultura  de piedra. Inmóvil, sombrío y silencioso. 

Ella sintió su calor. Quería colocar su mano sobre  la de él donde se extendía sobre  su muslo. Quería escucharlo reírse de las anécdotas sobre Biddy y sus intentos de vestir una barra  de  pan  con  una  servilleta  de  lino. Pero  estaba  vibrando  con  energía  volátil. Sus músculos estaban tensos, su mirada dura. 

De repente, Henry se puso de pie y merodeó hacia las puertas. Los cerró con un clic y regresó  a  los  sofás. —Mi  esposa  y  yo  nos  trasladaremos  al  pabellón  de  caza. Lacey, necesitaremos  los  suministros  que  mencioné. Y  una  criada  o  dos. Fuerte. De confianza. Un lacayo adicional, también. El mío no podrá ayudarme con las tareas serviles. 

Maureen esperaba que Lord Colin se resistiera. No se imaginaba que el hermano de un duque estuviera acostumbrado a que otro hombre le gritara órdenes como un general de campo. Especialmente en su propia casa. 

Pero Colin Lacey simplemente asintió. —Ya está hecho. Enviamos a Francis y David al albergue esta mañana con los suministros. Sarah se asegurará de que le sigan unas criadas adecuadas. 

Inclinándose hacia adelante, Sarah la miró a los ojos. —Lord Dunston, ¿cuánto le ha dicho a Maureen sobre sus. . circunstancias? 

Henry comenzó a pasearse. La agitación le recordó la tarde en que se había despedido en su habitación. Le recordaba a no-Henry. 

—Lo menos posible—, murmuró, pasándose una mano por el pelo. 

Maureen  lo  observó  por  unos  momentos  antes  de  responder:  —De  hecho,  nada  en absoluto. ¿No es así, Henry? 

Él le dirigió una mirada ardiente antes de alejarse nuevamente. 

Con calma, volvió su atención a Colin y Sarah. —En nuestra noche de bodas, desperté y encontré  a  mi  nuevo  esposo  parado  sobre  un  intruso  muerto  en  la  sala  de  la mañana. Sostenía  un  par  de  cuchillos  en  sus  manos. Henry,  quiero  decir. No  el intruso. Cerca de allí, vi a mi doncella. . — Ella respiró temblorosa. —Regina. Ella había 168 | P á g i n a  
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sido. . asesinada. Henry no lo explicó. Me ordenó empacar y luego me metió en un carruaje alquilado solo. No sé por qué deberíamos alquilar un carruaje de viaje cuando es dueño de dos que son más grandes y mejores. Pero, entonces, ¿por qué debería saberlo? Solo soy su esposa—. Ella se rió sin una gota de humor. —Viajamos al oeste. Sabía esto no porque él me dijera a dónde íbamos, sino porque vi el sol salir y ponerse. Me ha dicho menos de veinte palabras desde que salimos de Londres. Todavía no tengo idea de qué pasó o por qué estamos aquí. 

Levantó la vista hacia su marido, que ahora estaba de pie con las manos en las caderas, frunciéndole el ceño. 

—Pareces perturbado, Henry. Quizás me perdí algo. Dime. 



* ~ * ~ * 



Henry  estaba  ardiendo  dentro  de  un  infierno  de  su  propia  creación. Primero,  había permitido que su deseo de que ella nublara su juicio. Podía mantenerla a salvo, se había dicho a sí mismo. Reaver atraería la atención del Inversor, y Henry llevaría a Maureen a Fairfield, donde le haría el amor y la rodearía con un ejército de guardias capaces hasta que Reaver y Drayton rastrearan al Inversor o hubiera pasado el tiempo suficiente para que el sinvergüenza hubiera muerto. 

Dios, qué tonto había sido. Cegado por el amor, la lujuria y los celos. 

Debería haberla dejado casarse con Holstoke. 

El pensamiento apretó sus entrañas, hizo que sus manos se apretaran con la necesidad de estrangular a alguien. Se calmó con el recordatorio de que ella le pertenecía ahora. Ella era  su  esposa, y eso no podía deshacerse. 

Su segundo error había sido evitar advertirle sobre su pasado. Había escuchado a su padre cariñoso en lugar de sus instintos. Maldito estúpido. 

Ahora, volvió a pasarse una mano por el pelo y miró a su pálida, afligida y justificadamente indignada novia. Estaba más tranquila de lo que él hubiera estado si se hubieran invertido sus  posiciones. Y  ella  tenía  razón. No  le  había  dicho  nada. La  metió  en  un  carruaje alquilado y cabalgó hacia Yardleigh como si el diablo los estuviera persiguiendo. 

Lo cual era cierto, pero ella no lo sabía. No, había visto a su amada criada tirada muerta en el suelo mientras su nuevo esposo estaba parado con dagas gemelas sobre el cadáver de un investigador de Bow Street. En su noche de bodas. 
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Brevemente,  miró  a  Colin  y  Sarah. Ambos  llevaban  expresiones  de  simpatía  y preocupación. 

Henry respiró hondo, tratando de obligar a la urgencia a retroceder un minuto. El tiempo suficiente para recuperar el control. El tiempo suficiente para explicar de una manera que ella entendería. Apoyó las manos en el respaldo de una silla de terciopelo verde, agarrando el marco de madera tallada. 

—El peligro para ti es real, cariño. 

—Entiendo eso. Lo que no entiendo es por qué. 

Soltó un suspiro y agarró la silla con más fuerza. —Es complicado. Difícil de explicar. 

—Trata. 

Consideró mantener las cosas simples, eliminando las partes de la historia que podrían perturbarla  más,  pero  al  final,  garantizar  su  seguridad  significaba  contarle  toda  la miserable historia. Necesitaba saber el peligro que enfrentaba. 

—Mi padre fue asesinado—, comenzó. —Un bandolero en el camino a Londres. 

Ella asintió. —Recuerdo las historias. El hombre fue atrapado y ahorcado, ¿no? 

—Luego de dos meses. Matar a un conde no es poca cosa. Afirmó que el asesinato había sido una tarea contratada, que alguien le había pagado bien, pero sus reclamos fueron desestimados  porque  no  podía  nombrar  al  supuesto  empleador. Dijo  que  el  asunto  se arregló a través de una serie de entregas. Notas. Monedas. 

Maureen  se  mordió  el  labio  inferior,  como  solía  hacer  cuando  estaba  angustiada. —

Estuviste allí, ¿no? Cuando a tu padre le. . dispararon. 

El  tragó. Bajó  la  mirada  hacia  el  terciopelo  verde  y  luego  volvió  a  mirar  su  hermoso rostro. —Si. Maldito día horrible, cariño. Malditamente horrible. 

Raramente lo había discutido con alguien, incluso con su madre. 

Se apartó de la silla para reanudar el paseo. —Yo era un niño en ese momento. Mi madre, los  magistrados  y  los  abogados  de  la  finca:  todos  decidieron  que  el  asunto  había  sido resuelto, el asesino fue atrapado y castigado. Una vez que identifiqué al hombre, no tuve motivos para dudar de ellos hasta que alcancé mi mayoría y todos los documentos de mi padre se convirtieron en míos. 

Explicó  cómo  había  descubierto  el  trabajo  de  su  padre  para  el  Ministerio  de  Asuntos Exteriores, montones de correspondencia que datan del período inmediatamente anterior a  la  Revolución en Francia. Temiendo que  las turbas y las guillotinas y el  radicalismo 170 | P á g i n a  
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pudieran  extenderse  a  sus  propias  costas  como  una  plaga  violenta,  los  hombres  más poderosos de Inglaterra habían trabajado para socavar al incipiente gobierno republicano francés. Habían  financiado  y  facilitado  una  red  clandestina  dentro  de  Francia, recolectando información y usándola para frustrar la expansión de la influencia francesa. 

Su padre había sido uno de esos poderosos ingleses  con “una fuerte preferencia por  la estabilidad sobre la sangría”. En el curso de su trabajo para la Corona, Edwin Thorpe se enteró  de  una  amenaza  para  los  espías  ingleses,  una  operación  de  contrabando  que beneficia a aquellos que sistemáticamente matan a un inglés tras otro. Un espía, antes de ser  asesinado,  había  logrado  rastrear  el  origen  de  la  operación  hasta  las  costas  de Inglaterra. A la aristocracia inglesa, de hecho. 

—Mi padre sabía que el contrabandista fue financiado y organizado por alguien de alto rango—, continuó Henry. —Tenía el nombre del sinvergüenza, lo estaba entregando a Londres  cuando  atacaron  nuestro  carruaje. Fue  asesinado  por  lo  que sabía. Desafortunadamente, esa información se perdió con él. 

Colin  frunció  el  ceño,  inclinándose  hacia  adelante  con  los  codos  sobre  las  rodillas. —

Nunca  me  dijiste  esto. El  empleador  del  contrabandista. ¿Era  el  mismo  hombre  que financió a Syder? 

Henry asintió con la cabeza. —Cerca de lo que he podido determinar, esta fue la primera incursión  del  Inversor  en  una  empresa  criminal  a  tal  escala. Obscenamente  lucrativo, particularmente si el conflicto entre nuestros dos países debe continuar. Pero no sabía nada  de  los  métodos  del  Inversor  entonces. Tenía  veintiún  años. Todavía  un  niño,  de verdad. Cuando descubrí por primera vez que el verdadero asesino de mi padre, un traidor a Inglaterra, no había escapado al castigo, juré que no me eludiría. Fue entonces cuando, como mi padre, comencé a trabajar con el Ministerio de Asuntos Exteriores. Se alegraron por mi afán. Para entonces, las guerras con Napoleón estaban en llamas. 

Maureen miró a Colin y luego a Henry. —Pero nunca fuiste un soldado—. Ella sacudió su cabeza. —El único tiempo que hubieras pasado en Francia fue cuando. .—  Sus ojos se abrieron. —Tu gran gira. ¿Tú. . eras un espía? 

—Nada tan oficial. Piensa en mí como un diplomático. Con una pistola. 

La indignación estalló en sus ojos. —Pero eso es  peligroso,  Henry. Es posible que te hayan matado. 

Dios, ella era dulce. Tan protegida. Tan ingenuamente engañada. —Sí, cariño. Como un cachorro  mordisqueando  los  cascos  de  un  semental,  me  patearon  más  de  una  vez. Sin embargo, me enseñó mucho. La brutalidad del hombre. El valor del engaño. 

—No me importa nada lo que aprendiste. Me importa que arriesgues tu vida. . 
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—Sigo aquí. 

—¡Cubierto de cicatrices! 

Colin se aclaró la garganta. —Supongo que el Inversor permaneció oculto, a pesar de sus esfuerzos por rastrearlo. ¿Descubriste algo útil? 

—Coloca  muchas  capas  de  protección  entre  él  y  sus  crímenes. La  operación  de contrabando fue desmantelada poco después de la muerte de mi padre. Seguí el rastro en Francia hasta que quedó claro que cualquiera que pudiera saber su identidad había sido—

miró a Maureen. —despachado. Cada hilo útil fue cortado rápidamente. Con el tiempo, esto resultó ser un patrón. Una empresa sería aplastada y la siguiente comenzaría dentro de  un  año. La  nueva  empresa  siempre  es  ilícita,  siempre  gestionada  por  un  hombre contratado. Por eso lo llamo el inversor. Él mismo no hace nada, simplemente planea y financia sus operaciones desde el interior de un nido de anonimato. 

Sarah estrechó la mano de Colin y murmuró: —Dentro de un año. Han pasado casi dos años desde que cerraron los miserables negocios del Sr. Syder. ¿Supones que. .? 

La mirada de Maureen se dirigió entre Colin, Sarah y Henry. —Lo siento. ¿Quién es el señor Syder? 

Se hizo el silencio cuando la mandíbula de Colin se tensó y Sarah frotó la mano de su marido, su ceño fruncido en un ceño que estaba preocupada y atormentada. 

—Horatio  Syder  fue  el  hombre  contratado  más  recientemente  por  el  Inversor—dijo Henry en voz baja. 

—Era  un  maldito  carnicero—,  gruñó  Colin,  mordiendo  cualquier  descripción adicional. Sarah puso su mejilla en la parte superior del brazo de Colin y lo acarició con movimientos relajantes. 

Maureen miró de ellos a Henry, de un lado a otro, hasta que finalmente suspiró. 

—Me siento un poco perdida. 

Henry se dio  la vuelta para  posarse en el  borde  de la  silla  de terciopelo, dirigiendo  la atención  de  Maureen  exclusivamente  hacia  él. Ya  le  había  pedido  suficiente  a  Colin  y Sarah Lacey. Tampoco podía pedirles que reabrieran viejas heridas. 

—Syder dirigió varias empresas en Londres,  la mayoría de ellas  ilícitas  o destinadas  a disfrazar algo ilícito. Su imperio era expansivo. Se aprovechó de otros para llenarse los bolsillos. Los pobres. Mujeres con pocas alternativas. Hombres desesperados Niños. 

Maureen frunció el ceño. —¿Y fue financiado por el Inversor? 
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Henry asintió con la cabeza. —Hasta que se resbaló la correa. Sospecho que tuvieron una pelea. Syder se volvió arrogante en los años previos a su muerte. Atrevido. El Inversor no habría aprobado su creciente prominencia en los barrios más notorios de Londres. Así es como captó mi atención. Si lo hubiera capturado, sospecho que podría haberme dado el nombre del inversor. 

—¿Por qué no lo hiciste? Captúralo, quiero decir. 

Colin  se  sentó  hacia  adelante. —Maté  al  bastardo  antes  de  que  Dunston  tuviera  la oportunidad. 

Maureen  parpadeó  y  miró  el  cuello  cicatrizado  de  Sarah,  luego  la  expresión  feroz  de Colin. Ella palideció. —¿Él - él lastimó a Sarah? 

Colin no respondió. Sarah asintió con la cabeza. 

Maureen tragó visiblemente y luego se puso de pie como si no estuviera segura de qué hacer  consigo  misma. Henry  también  se  levantó,  moviéndose  a  su  lado,  ahuecando  su columna vertebral inferior. Ella lo miró con desconcierto. Desesperación. 

—Henry—, susurró. 

—Te mantendré a salvo—, gruñó. —Moriré antes de dejar que alguien te toque. 

—Querido Dios.— Ella soltó una risa extraña, sin aliento y sin humor. Su mano se movió para descansar sobre su corazón. —¿Yo?  Tú  eres quien amenaza a este inversor.  Tú  eres a quien  intentará. .—  Los  cálidos  ojos  marrones  se  iluminaron  con  horrorizado reconocimiento. Ella  agarró  su  antebrazo,  tiró  de  ella  hacia  ella  con  un  brusco tirón. Tirando de su manga con sólidos tirones, ella solo fue capaz de sacar la lana y el lino hasta la mitad. Fue suficiente para exponer su nueva cicatriz. De repente, ella se apartó de él. 

Ahora, ella era la que caminaba. 

—Henry Edwin Fitzsimmons Thorpe. 

Maldito infierno. Nada bueno salió de Maureen usando sus cuatro nombres. 

—¿Sí, cariño? 

Se dio la vuelta cuando llegó a la chimenea. Sus ojos estaban iluminados con furia, pero al menos sus mejillas tenían más color. —Casi mueres, ¿no? A partir de eso.— Ella señaló su brazo. 

El resopló. —Por supuesto que no. Un rasguño, de verdad. 
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—Me gustaría golpearte ahora mismo. 

—No lo recomiendo. La violencia rara vez resuelve los problemas con gran satisfacción. 

—Oh, no sé—, replicó Colin. —Lo encontré extremadamente satisfactorio. 

Sarah  hizo  callar  a  Colin  antes  de  agregar  su  perspectiva. —Solo  puedo  imaginar  lo impactante que esto debe ser para ti, Maureen. 

Maureen se volvió hacia ella. —Impactante. Sí. Mi esposo es un espía que trabaja para el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Henry se aclaró la garganta y se frotó la nuca. —Nunca fui un espía, precisamente. Y cesé mi trabajo para el Ministerio de Asuntos Exteriores hace mucho tiempo. El Ministerio del Interior fue más útil en los años posteriores a la guerra. 

Los ojos de Maureen brillaron, sus manos ahora en sus caderas. 

Levantó una mano que se quedaba. —No es para preocuparse. No tienen nada más que ver  conmigo. Me  temo  que  el  negocio  con  Syder  fue  demasiado  para  el  Ministro  del Interior. Sidmouth y yo ya no hablamos. Por supuesto, Colin hizo un desastre horrible. 

Colin se resistió. —Entonces, ¿ahora es todo  lo que  hago? 

—Bueno, es posible que hayas esperado dos malditos minutos para que yo llegue. 

—¡Henry! 

—Disculpas, cariño. 

—¿Tienes  alguna  idea  de  lo  loco  que  es  esto?— Hizo  un  gesto  salvaje  hacia  Colin  y Sarah. —La garganta de Sarah fue cortada. Colin mató a un hombre. Casi te mueres. Más de una vez, si no me equivoco. Y Regina. . Regina está. .— Esos ojos desgarradores y dulces se  llenaron  de  lágrimas  y  su  barbilla  redondeada  tembló,  desgarrando  el  interior  de Henry. 

Él se acercó a ella, ignorando su mano levantada. Envolviendo su pequeño y suave cuerpo en sus brazos, la acunó contra su cuerpo, como debería haber hecho cuando ella entró en la horrible escena en la sala de la mañana, su bata blanca combinaba con el color de su piel. Cada vez que cerraba los ojos, la veía caer de rodillas, plegándose sobre sí misma mientras miraba la mano vacía de su doncella. 

Deseó haber tenido la fuerza para abrazarla en ese momento, pero no había estado en condiciones  de  ofrecer  consuelo. Había  sido  consumido  por  la  ira,  impulsado  por  la urgencia  primordial  de  verla  a  salvo. Esa  urgencia  solo  había  comenzado  a  disminuir cuando  había  sostenido  su  cuerpo  desnudo  contra  el  suyo  la  última  noche. Había 174 | P á g i n a  
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aumentado de nuevo tan pronto como había hablado con Colin y recordaba haber visto al otro hombre tratar de detener la sangre de su esposa. 

Recordó haber escuchado a Colin rogarle a su esposa que no lo dejara. Que no muriera. 

Si Henry perdía a Maureen, se volvería loco. Destrozaría el mundo hasta encontrar a quien se  la  haya  quitado  y  luego  convertiría  la  muerte  de  ese  hombre  en  algo  artístico. Los asesinos de todo el mundo escribirían odas en su honor, sonetos a su salvajismo. Otros hombres  pueden  expresar  sentimientos  similares,  pero  carecen  de  la  voluntad  para llevarlos a su conclusión. Henry Thorpe no era uno de esos hombres. 

—Henry—, jadeó Maureen. —Demasiado apretado. 

Aflojó su agarre, pero solo un poco. 

—¿Cómo  has  logrado  mantener  en  secreto  tu  búsqueda  del  Inversor  todo  este tiempo?— Sus palabras fueron amortiguadas por su corbata. 

Él  se  relajó  un  poco  más  para  que  ella  pudiera  respirar. —Ah,  sí,  bueno. Esa  es  una excelente pregunta. 

Ella  se  apartó  para  parpadear  hacia  él,  las  pestañas  húmedas  se  abanicaron repetidamente. —¿Quién más lo sabe? 

Buscó  en  el  bolsillo  de  su  chaleco  un  pañuelo. —Harrison,  por  supuesto. Estaba  allí cuando Colin. .— Terminó su oración con un pronunciado levantamiento de cejas. 

—Harrison. Entonces, Jane también lo sabe. 

—Mmm. Y  la  hermana  de  Colin,  Lady  Atherbourne. Su  marido. Su  amigo,  el  grande  y servicial Lord Tannenbrook. 

Maureen  puso más espacio entre  ellos, limpiando  su nariz delicada  y enrojecida y  sus pestañas húmedas con su pañuelo. —¿Y el resto de mi familia? 

Maldito infierno. Esto no iba en una dirección auspiciosa. Se frotó el cuello y pasó un dedo por debajo de la corbata que picaba de repente. —Tu madre y tu padre saben sobre Syder y el Ministerio del Interior. Tu padre quizás un poco más. Tenía que darle garantías antes de casarnos. 

Sus labios se apretaron en una línea. No, no es auspicioso en lo más mínimo. 

—¿Alguien más? 

—Hombres en quienes confío. Un investigador de Bow Street llamado Drayton. El dueño de un club de juegos llamado Sebastian Reaver. Algunos otros. 
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Ella seguía mirándolo, su mirada cada vez más aguda. 

Bien podría sacarlo todo. —Y Lady Wallingham. 

Ya está. —Lady Wallingham—, ella respiró, sacudiendo la cabeza. 

Levantó una mano, intentando detener la marea. —No le dije nada, cariño. Ella descubrió mi trabajo para  el  Ministerio del  Interior  a través de sus misteriosos contactos. No  sé cómo ella. . 

—Quiere decir que lady Wallingham lo sabía antes que yo.  Lady.  Wallingham.  

Henry no sabía por qué Lady Wallingham debería ser la gota decisiva en el torrente de furia de Maureen. Pero ella lo era. Y Maureen, su dulce Maureen, obviamente había tenido suficiente. Sus  mejillas  con  hoyuelos  se  pusieron  rojas. Su  pecho  trabajaba  en respiraciones furiosas. Ella lo empujó con fuerza mientras pasaba, sus faldas amarillas se balanceaban y chasqueaban antes de abrir las puertas y cerrarlas de golpe. La dura grieta resonó por un largo rato. 

Colin, reclinado y estirando los brazos a lo largo del respaldo del sofá, le sonrió a Henry. —

Bueno, eso salió de maravilla. Estoy empezando a sospechar que estás un poco oxidado en este tipo de cosas, Dunston. 

—¿Qué  clase  de  cosa  es  esa?— gruñó,  mirando  a  las  puertas  como  si  ella  pudiera reaparecer. 

Colin se levantó y le dio una palmada en el hombro. —La verdad, hombre. La verdad. 

Henry gruñó. 

—¿Te importaría algún consejo? 

—No. 

—No  la  subestimes. Ella  es  una  Huxley. Las  chicas  Huxley  tienden  hacia  lo extraordinario. 

—No necesito que me informes sobre mi esposa, Lacey. 

Sarah se aclaró la garganta. —Tienes razón, Dunston. Ocultarle la verdad solo ha hecho que  su  revelación  sea  más  devastadora. Aun  así,  ella  no  se  ha  desmoronado. Todo  lo contrario. 

Henry echó un vistazo en su dirección. —No la viste después del ataque. 
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—¿Aturdida? ¿Confusa? ¿Dolida? Reacciones  naturales,  me  atrevo  a  decir—,  dijo Colin. —Particularmente cuando no le diste ninguna advertencia previa. 

—Tu mundo es oscuro—, intervino Sarah. —Muchos me habrían acusado de no poder hacer frente a eso. 

—O yo—, agregó Colin, sonriendo. —Y, sin embargo, aquí estamos. Intenta un poco de confianza, hombre. Quizás ella te sorprenda. 

Sus  ojos  cayeron  sobre  la  cicatriz  de  Sarah  y  Henry  sacudió  la  cabeza. —Mi  tarea  es protegerla. Eso es lo que importa. Y eso es lo que haré. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo dieciséis 

 “No dejes que los chalecos te engañen. Es más listo de lo que parece.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, ante el asombro del caballero de que Lord Dunston compró un preciado pura sangre con un par de pistolas de duelo y una botella de Burdeos. 



En el momento en que apareció el pabellón de caza, Maureen se desplomó de alivio. Por fin, tendría algo que hacer, solo un poco de desempaque. La distracción sería bienvenida. 

Miró al hombre que montaba a Dag a su lado, con un cuchillo atado a un muslo delgado y musculoso, una pistola al otro. Su cabello castaño asomaba por debajo de su sombrero, brillando cobrizo a la luz del sol menguante. A pesar de los signos de fatiga alrededor de sus  ojos  y  la  expresión  sombría  de  su  boca,  ella  quería  saltar  sobre  él. Cubrirlo  de besos. Desnudarlo y tomarlo dentro de ella otra vez. Disfrutar su placer con él otra vez. 

Y luego aporrear su exasperante cabeza en el rojizo barro de Devonshire. 

Dios mío, nunca había estado tan enojada como en el salón de Yardleigh Manor. Se filtró dentro de ella, incluso horas después, cuando recordó su confesión. 

Lady Wallingham, de todas las personas. Todavía tenía problemas para reconciliarlo. Qué maldita  irritación  ser  ignorante. Qué  tonta  debió  de  parecerle  a  todos,  creyendo  que Henry era el señor encantador cuya mayor preocupación era planear su caza anual. Todos lo sabían. Jane y Harrison, mamá y papá. Y lo que es peor, la propia dragón, que debe haber agotado  las  orejas  colgantes  de  Humphrey  con  quejas  por  la  falta  de  inteligencia  de Maureen. 

—El albergue está justo delante—, murmuró Henry amablemente. 

—¿Oh enserio? ¿Dónde?— Fingió mirar a su alrededor como si buscara la cabaña de dos pisos con entramado de madera que se encontraba prominentemente frente a ellos. Estaba en  una  colina  desnuda  de  árboles,  rodeada  de  verdes  campos  salpicados  de  ovejas. —

Querido, debo haberlo perdido. Los individuos tontos no ven  las cosas más obvias, me temo. 

—Maureen. 
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—¿Por qué estamos aquí? 

Él  suspiró. —La  casa  señorial  está  llena  de  chicas  jóvenes  y  rodeada  de árboles. Mantenerte  allí  representa  un  riesgo  demasiado  grande. La  cabaña  está aislada. Fácilmente protegida. 

—No es el pabellón de caza—espetó ella. —Devonshire. ¿Por qué me trajiste aquí? ¿Por qué no Fairfield? 

Él se movió en su silla y la miró de reojo. —Antes de que Yardleigh fuera de Colin, era mío. Compré  la  finca  como  santuario  para  ocasiones  como  esta. Cuando  se  lo  vendí  a Colin, acordamos que podría seguir cumpliendo esa función en el caso poco probable. . 

—Que el Inversor tratara de matarte. 

Él asintió y flexionó la mandíbula. —O amenazara a alguien cercano a mí. La casa tiene una ubicación única a millas de cualquier pueblo o cualquier persona que se fije en mis hombres o en mí. Está distante de Londres. La costa está a una hora de viaje, en caso de que necesitemos pasar a través del Canal. 

—Parece  que  has  pensado  en  todo. ¿No  estaría  su  nombre  en  la  escritura  o  algo así? Seguramente un hombre tan listo como el Inversor buscará. . 

—No  hay  forma  de  conectarme  la  propiedad. Me  aseguré  de  ello—. De  nuevo,  su mandíbula se flexionó como si masticara algo desagradable. —Yo también soy inteligente, cariño. 

—Sin embargo, él te encontró, ¿no? Envió a un asesino a tu casa la noche de tu boda. 

Su mirada plana y de acero no se parecía a nada que ella hubiera visto. Envió escalofríos a través de su piel. 

—Eso no fue inteligente. Esa fue la cosa más tonta que hizo en esta larga y maldita guerra. 

Su corazón latía con fuerza mientras miraba al extraño con el que se había casado. Un hombre que mató con  dagas gemelas. Un  hombre de violencia y fría determinación. —

¿Qué vas a hacer? 

No respondió, simplemente se puso el sombrero sobre los ojos y aceleró el paso para subir las  últimas  dos  docenas  de  metros  hasta  el  pabellón  de  caza. Después  de  ayudarla  a desmontar,  sus  manos  se  demoraron  en  su  cintura. —Entra,  cariño. Mira alrededor. Decide qué dormitorio será el nuestro. 

Miró  hacia  el  azul  más  oscuro,  desconcertada  por  el  calor  que  le  recorría  el  vientre, girando y girando como un estandarte atrapado en una brisa juguetona. 
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No  le  gustaba  el  no-Henry. Ella  debería  estar  quitando  sus  manos  de  su persona. Quitando a su persona de su alcance. 

En cambio, ella se estremeció con el Rubor Huxley. Ella tragó saliva contra la garganta seca. Bajó  los  ojos  hacia  sus  labios,  esos  hermosos  labios  besables,  y  se  lamió  los suyos. Enervada, ella respiró hondo y lo apartó. 

—Encuentra tus propios dormitorios—, dijo con acidez, volviéndose a poner las faldas antes de girarse. —Porque no compartirás el mío. 

Al entrar en la cabaña detrás de un par de lacayos de hombros anchos que llevaban un baúl entre  ellos,  miró  a derecha e izquierda, notando  los pisos  de tablones pulidos en salones gemelos que flanquean el vestíbulo de la entrada central. Cálidos paneles de roble similares  a  los  de  Yardleigh  Manor  se  alineaban  en  las  paredes,  y  pesadas  vigas desgastadas  rayaban  el  techo. En  cada  habitación  aparecieron  chimeneas  de  piedra sustanciales,  y  una  escalera  de  unos  tres  metros  dentro  de  la  puerta  conducía  al  piso superior y, presumiblemente, a los dormitorios. 

Quizás debería comenzar con la cocina. Se quitó el sombrero con dedos temblorosos y se alisó el pelo. Si, la cocina. 

Lo  encontró  precisamente  donde  debería  estar  en  la  parte  trasera  de  la  cabaña. Esta cocina,  mucho  más  pequeña  y  sencilla  que  la  de  Berne  House,  tenía  muchas  de  las necesidades:  una  mesa  de  trabajo  pesada  en  el  centro  del  pequeño  espacio  de madera; pisos de piedra resistente; y un hogar de piedra ancho y abierto con una variedad de  asadores  y  ganchos. No  hay  variedad,  por  supuesto,  pero  eso  no  fue  un  gran problema. Y las paredes de adobe estaban cubiertas de estanterías al azar y apiladas con todo tipo de ollas, sartenes, vajillas y utensilios. 

Ella suspiró. Fue encantador. Rústico y limpio con dos ventanas con paneles de diamantes que dan a un pequeño jardín y una puerta que conduce al mismo. Colocando su capó sobre la mesa llena de cicatrices, pasó un dedo enguantado a lo largo de la repisa ennegrecida por  encima  del  hogar. Luego  se  sacudió  las  manos  y  se  volvió  en  círculo. Ella  podría trabajar aquí. Si, de hecho. Felizmente podría pasar horas en este pequeño espacio. 

—¡Oh!— gritó una de las criadas de Yardleigh, una joven rubia que se detuvo en la puerta del  jardín. Nerviosa,  la  niña  hizo  una  reverencia. —Señora. Perdóneme. ¿Ha  perdido  el rumbo, entonces? 

Maureen  sonrió. —No. Estoy  en  el  lugar  correcto Marta,  ¿no  es  así? Eres  una  de  las sirvientas de la cocina. 

La  niña  asintió. —La  cocinera  me  está  enseñando. Ella  dijo  que  si  su  señoría  fuera agradable, yo podría realizar tales tareas mientras usted y su señoría estén en residencia. 
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—Me gustaría mucho eso. Pero, debo confesar que disfruto un poco de cocina de vez en cuando. Espero que me permitan usar esta—, miró a su alrededor e hizo un gesto hacia la extraña variedad de platos y ollas, —encantadora cocina. 

Marta  parecía  dudosa. —U-usted  desea  cocinar—. Sus  ojos  vagaron  del  hogar  tosco  y ennegrecido a la estantería mal combinada. —Aquí. 

Maureen se rio entre dientes. —Peculiar, lo sé. Pero prometo que no quemaré el lugar—

. Se quitó los guantes y los dejó junto con su sombrero en un estante cerca de la ventana, estirando el cuello para ver las ordenadas hileras de hierbas y flores en el jardín. —Ahora, entonces—. Se  giró  sobre  sus  talones  para  enfrentarse  a  una  confundida  Martha. —

Quizás tengas un delantal que me prestes. Y tocino. Necesitaremos una buena cantidad de tocino. 

En menos de una hora, habían encendido un fuego rugiente, zanahorias picadas, chirivías y cebollas, y habían extendido una pasta pasable para los pasteles de cordero que Maureen planeó para el segundo plato. Martha era muy trabajadora, más fuerte de lo que sugerirían sus líneas delgadas, pero también habladora como un ave cantante. No había dejado de hablar en esa fresa enrollada de Devonshire desde que le entregó a Maureen un delantal a rayas y apiló una gran cantidad de madera en la parrilla. 

A  Maureen  no  le  importaba. Historias  de  cómo  Martha  había  quemado  la  cuchara  de madera favorita de la cocinera en una ceniza, o cómo el hermano menor de Martha era un buen mozo de cuadras, a pesar de haber dirigido mal una pala de estiércol de caballo sobre las  botas  de  Lord  Colin,  flotando  a  su  alrededor  como  si  hubiera  mucho  viento. El movimiento era una distracción, y una distracción era lo que ella necesitaba. Se frotó la frente  con  la  muñeca  y  presionó  suavemente  la  pasta  en  la  sartén,  cuidando  de  no sobrecargarla. La brisa de las ventanas abiertas refrescó su piel. 

—. . ¿Dónde encuentro a la señorita Biddy después, escondiéndose debajo de la mesa de la cocina con un frasco vacío de mermelada, lamiéndose los dedos uno por uno? 

Riendo, Maureen recogió los cubos de tierna carne de cordero y verduras, junto con una abundante cantidad de salsa y sebo, en la cáscara de pasta y colocó cuidadosamente una segunda cáscara sobre la parte superior. 

—¿Cómo  va  la  ternera,  Martha?  — Miró  por  encima  del  hombro  hacia  donde  la  niña estaba cubriendo el tocino con un filete de hierbas. —¿Tienes suficiente tocino? 

—Sí,  milady. Aunque  es  probable  que  necesitemos  más  enviado  desde  Yardleigh  si deseamos tomar alguno para el desayuno. ¿Cómo llamó a esta receta? 
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—Filete de ternera a la flamond. Una de mis favoritas—. Sopló una bocanada de aire hacia arriba para dispersar los rizos perdidos que se deslizaban por su frente y sonrió mientras engarzaba los bordes del pastel. —Probablemente el tocino. 

Marta se sorbió la nariz. —Hmm. La cocinera nunca mencionó un filete de flamond. Ella prefiere el menú más sencillo. Pechuga de ternera guisada. Ahora, hay un plato abundante. 

Otra brisa entró a través de las ventanas cuando Martha continuó su charla y Maureen continuó presionando la pasta con los dedos. El aire fresco se sentía encantador, olía a mar, sal y hierba cortada y. . sándalo. 

Una sensación de hormigueo de sensación se elevó por su columna vertebral, se enroscó a lo largo de su nuca y cuero cabelludo, luego brilló sobre su piel. Ella levantó la vista. 

Y chocó con un azul profundo y ardiente. 

Estaba  de  pie  con  los  brazos  apoyados  en  el  marco  de  la  ventana,  el  cabello  castaño sacudido por el viento. No  llevaba sombrero, no mostraba una sonrisa juguetona  o  un encanto  travieso. Solo  hambre. Crudo  y  despojado  de  su  apariencia. Ojos  voraces  la miraron, calentándola tan seguramente como el fuego calentaba un hogar. 

Él le robó el aliento. Calmó sus manos. La hizo arder. 

Este no era Henry. Ella debería alejarse. 

Sus  ojos  se  posaron  en  su  seno,  sus  pezones  rebordeados,  el  ritmo  vacilante  de  su aliento. Su lengua humedeció su labio inferior en un deslizamiento lento. Sus fosas nasales se dilataron. Su cabeza dio una inclinación depredadora. 

Buen  cielo,  su  corazón  latía  con  fuerza,  obligando  a  la  sangre  a  latir  y  latir  en  cada centímetro de carne. Agarró el borde de la mesa. Se inclinó hacia él mientras sus muslos se apretaban alrededor de un dolor que no podía explicar. 

Estaba enamorada del Henry con el que se había casado, lo arruinó todo. No este Henry. 

Él la enfureció. La asustó. Pero mientras esos despiadados ojos de medianoche viajaban a lo largo de ella, persistiendo en su garganta y sus labios y finalmente volviendo a encontrar su mirada, el temblor en sus miembros y su vientre no se parecía en nada al miedo. 

Una esquina de su boca se curvó hacia arriba de manera sutil como si lo supiera. 

Sabía  que  ella  estaba  ardiendo  por  él. No  su  Henry,  sino  el  hombre  de  verdad,  el  que siempre había estado debajo del ingenio elegante y los chalecos brillantes. 
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El arrogante bastardo sabía cómo se derretía y anhelaba su boca. Sus manos. Ese cuerpo desnudo cicatrizado. Qué incendiario era  su deseo. Cuánto más afilado que antes. Más fuerte. Más salvaje. 

A lo lejos, oyó que Stroud lo llamaba. Marta charló detrás de ella. Pero a pesar de lo mucho que le gustaría cortar la conexión, seguía cautivada. 

Al final, Stroud necesitó otro grito para que no-Henry rompiera su control sobre ella. Él le dirigió una última mirada, luego se apartó de la ventana y desapareció en el jardín. 

Solo entonces fue capaz de bajar la mirada, sintiendo como si la hubieran chamuscado, sin aliento y aturdida por el poder. 

Dos horas después, mientras observaba a Martha sacar su trabajo de la cocina hacia el comedor, se quitó el delantal y se acarició el cabello, sintiendo los mechones sueltos. Los guardó  y  alisó  el  algodón  amarillo  de  su  falda  a  lo  largo  de  su  cintura  y  caderas, manteniendo sus movimientos ligeros, ya que su piel todavía era sensible al tacto. 

Cuando entró en el comedor, le recordó por qué. Él estaba allí, parado a la cabecera de la mesa  hablando  con  Stroud. Una  vez  más,  sus  ojos  siguieron  cada  movimiento  de  ella, siguiéndola mientras ella agradecía a Martha e invitaba al personal de Yardleigh y a los hombres que habían viajado con ellos desde Dunston House para que se sentaran. Les había ofrecido la cena como agradecimiento por su diligencia. 

Henry, luciendo renovado y vistiendo su abrigo verde y su chaleco de cobre, se acercó a la mesa  para  ayudarla  con  su  silla. El  aire  entre  sus  cuerpos  crepitó  mientras  sus  manos desnudas se  acercaban  a  la cintura y la parte baja de  la espalda de ella, y sus  labios  a centímetros de su mejilla. 

—Simplemente divino, cariño. Todo lo que tocas es delicioso. 

—Todavía no lo has probado—, respondió ella, sonrojándose. 

—Oh, pero tengo la intención de hacerlo—, murmuró. —La anticipación es un manjar en sí mismo, me atrevo a decir. 

Ella tragó saliva y se sentó, sus mejillas no eran las únicas partes que hormigueaban con calor. 

Durante toda la comida, ella observó a no-Henry morder tras sensual mordisco. Cada vez que  los  labios  carnosos  se  cerraban  alrededor  de  los  dientes  de  su  tenedor,  sus  ojos brillaban  con  felicidad  agradecida. Su  reacción,  intensa  e  inmediata,  floreció  en  su vientre. Verlo saborear su comida era quizás la cosa más erótica que podía imaginar. 
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Su mirada se demoró mucho en sus manos. Se imaginó esos dedos elegantes y capaces que tocaban y acariciaban y. . Oh, cielos. Debió de haber bebido tres copas de vino tratando de enfriar el fuego, pero solo logró marearse. 

Actualmente,  una  sonrisa  malvada  curvó  la  boca  del  diablo. No  había  dicho  mucho durante la comida, pasando la mayor parte de su tiempo sosteniéndola en una prisión sensual a lo largo de la mesa. Vagamente, escuchó a los lacayos y a dos doncellas que se reían de la anécdota de Martha sobre los intentos de la cocinera de golpear una abeja con una olla de hierro. 

Ella no pudo reír. Incluso comer había resultado difícil, a pesar de que su ternera había resultado bastante bien, tierna y asada, el tocino crujiente y salado. Todo estaba delicioso, de hecho. Pero por una vez, apenas lo probó. 

Todo su ser estaba consumido por él. 

Finalmente, cuando los rayos rojos del sol poniente brillaban por la ventana, dejó a un lado su servilleta de lino y se levantó de su silla. Todos los demás estaban con ella, y ella rápidamente los saludó y les agradeció. —Todos ustedes han trabajado incansablemente para  ayudarnos  a  establecernos  aquí,  y  estoy  muy  agradecida. Martha,  la  cena  fue encantadora. 

—Oh, no, milady—, protestó la sirvienta, —'No fue lo que hice. Tienes un talento raro para la cocina, de verdad. 

Diez pares de ojos giraron la dirección de Maureen y se ampliaron a la vez. El silencio cayó sobre la mesa, un silencio incómodo salpicado con el Rubor Huxley. 

Las condesas no cocinaban. Sirvientes cocinaban. Criadas como Martha. Cocineras como, bueno, cocinan. Incluso en una cabaña con un magro personal de dos mucamas y siete lacayos, más un valet, la señora de la casa se las  arregló;  ella no trabajó. Tal vez si hubiera estado menos molesta por su atracción hacia Henry, o menos mareado por el vino, podría haberse  alejado  de  la  vergüenza. Pero,  por  mucho  que  quisiera  que  las  reglas  de  la convención  desaparecieran,  existían. A  menudo,  los  sirvientes  los  aplicaban  más estrictamente. 

Estos sirvientes parecían desconcertados, si no horrorizados. 

Ella tragó saliva y asintió, sus manos apretando su cintura. —Si bien. Gracias de todos modos,  Martha. Creo  que  me  retiraré  ahora,  pero  por  favor  continúa  comiendo  tanto como quieras—. Saludó con la mano el resto de la comida dispuesta sobre la mesa y el aparador de roble blanco. —Hay más que suficiente, como puedes ver. 
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Con eso, salió del comedor, pero Martha trotó a su lado justo cuando llegó al pie de las escaleras. —Señora,  yo  nunca  tuve  la  intención  de  causarle  molestias. Perdón, sinceramente. 

Ella sacudió la cabeza y sonrió para indicar que todo estaba bien. 

La niña continuó: —¿Le importaría un baño? Puedo calentar el agua en un santiamén, y Francis y David estarán encantados de. . 

—No, no. No quisiera molestarlos a ustedes ni a ellos después de un día tan largo. Solo un poco de agua tibia para el lavabo sería encantador—. Ella parpadeó, un pensamiento se le ocurrió. —Martha, ¿sabes a qué dormitorio fueron llevadas mis pertenencias? 

—La  habitación  de  la  esquina,  señora. Tiene  vistas  al  estanque. Su  señoría  dijo  que  le gustaría más. 

De nuevo, Maureen asintió, el movimiento tembloroso. Quizás fue el vino. 

Le dio las buenas noches a la doncella y subió las escaleras, mirando a izquierda y derecha antes  de  decidir  que  la  habitación  de  la  esquina  debía  estar  a  la  derecha. Encontró  la puerta al final del pasillo y la abrió para descubrir una habitación moderadamente grande, con paneles de roble dispuesta como su habitación en Yardleigh. La robusta cama de roble estaba  cubierta  por  otra  colcha,  esta  vez  en  tonos  de  óxido  y  ocre. Se  dirigió  hacia  la ventana  doble  a  lo  largo  de  una  pared,  mirando  a  través  de  los  paneles  en  forma  de diamante hasta el pequeño estanque en la distancia. Desde la casa en lo alto de una colina, se  podía  ver  el  paisaje  verde  ondulado,  tanto  pastos  brillantes  como  bosques  de esmeraldas, que se extienden como una obra maestra magnífica y acolchada por millas en todas las direcciones. Actualmente, la tierra estaba bañada en oro y carmesí por la puesta de sol. 

Se abrazó a sí misma y suspiró, preguntándose cómo había llegado a esto. De pie en una habitación de la esquina en un pabellón de caza en el este de Devonshire. Casada con un hombre que había amado durante años, pero que tal vez nunca conoció. 

Un hombre que ella quería con cada onza y centímetro y aliento de su cuerpo. 

Un hombre que le había mentido una y otra vez. 

Ella lo había perdonado una vez, pensando que él debía haber tenido sus razones, que él todavía era su Henry. Pero no lo fue. Ella se negó a fingir que lo era. 

Puede que a su cuerpo no le importe, pero a ella sí. 
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La puerta se abrió detrás de ella. —Aquí estamos, milady—, dijo Martha alegre, colocando la  jarra  y  las  toallas  en  el  lavabo  y  una  linterna  en  una  mesa  cerca  de  la  cama. —

¿Necesitarías un poco de ayuda con tu vestido, entonces? 

—No—, fue la respuesta del barítono desde la puerta. —Ayudaré a mi esposa. Eso será todo, Martha. 

La criada hizo una reverencia y salió corriendo de la habitación antes de que Maureen pudiera recuperar el aliento para protestar. 

No, Henry cerró la puerta y se apoyó contra ella con una expresión oscura e ilegible. 

Maureen levantó la barbilla. —No necesito tu ayuda. 

—¿Es eso así? 

—Además, creo que deberías dormir en otro lado. 

Él no respondió, su rostro cada vez más oculto entre las sombras proyectadas por el sol menguante. 

Ella  continuó,  su  columna  vertebral  enderezada,  sus  manos  apretando  sus  brazos reflexivamente. —Sería mejor si tuviera tiempo para. . pensar las cosas. 

—Cosas. 

—Nuestro matrimonio, por ejemplo. Tus engaños, por otro lado. 

Varios latidos palpitantes pasaron antes de que él respondiera, su voz baja y elegante. —

Nuestro matrimonio es un hecho, cariño. Ninguna cantidad de pensamiento lo cambiará. 

—Me mentiste, me manipulaste durante años. Apenas sé quién eres. En mi opinión, eso hace que nuestro matrimonio sea fraudulento. 

—Hmm. No parecía fraudulento cuando estaba dentro de ti. 

La onda expansiva de su declaración de seda golpeó sus huesos. Por un momento, pensó que sus rodillas podrían doblarse. 

—¿Nada más que decir? 

Su boca se volvió para hablar, pero tardó un momento en producir suficiente aire. —Me casé con un tipo diferente de hombre. Cariñoso y amable. Divertido y afectuoso. Quizás él  nunca  existió,  pero  eso  no  cambia  el  hecho  de  que  me  enamoré  de  él.  No  del  tú  de ahora. Tú y yo. . somos incompatibles. 

Estaba muy quieto, como si esperara algo. 
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—Si hubiera sabido la verdad antes de casarnos, bien podría haber- 

—¿Qué cariño? ¿Podría haber qué? 

—Haber hecho una elección diferente. 

—Ah. De  vuelta  a  Holstoke,  ¿verdad?— Su  voz  permaneció  uniforme,  su  postura inmóvil. Pero algo en la forma en que habló hizo que se le pusiera la piel de gallina en la piel. 

—Yo. . yo no dije nada sobre Holstoke. 

—Él era tu otra opción, ¿no? Más  compatible,  parece. 

No.  De  hecho,  no  había  habido  otra  opción. Su  corazón  siempre  había  sido  de Henry. Desde el momento en St. George's cuando ella había agarrado su ramo de rosas blancas,  sus  palmas  transpiraban  y  su  corazón  se  derretía  mientras  él  le  mostraba  su sonrisa malvada. 

Ella deseaba detener este anhelo infernal, alejarlo de ella. 

Y atraerlo más cerca. 

Ella quería castigarlo por su engaño. 

Y tomar su lengua con la de ella. 

Las dos fuerzas eran de naturaleza mareomotriz, destrozándola. 

—Quizás pueda ayudar—, dijo, alejándose de la puerta. Con pasos lentos y deslizantes, se acercó a ella, el resplandor de la linterna al fin iluminó sus rasgos. 

Lo que vio la dejó débil y fundida. El encantador y guapo Henry se había ido. En su lugar había un hombre que había sido empujado más allá de sus límites. Un hombre tan duro y mortal como una cuchilla de acero. 

Se  detuvo  cuando  quedaron  meras  pulgadas  entre  ellos. —La  compatibilidad  es  una medida compleja, que requiere numerosos elementos para alinearse. Encajan como una cerradura y una llave, se podría decir—. Pasó la punta de un dedo a lo largo de su sien, jugando con los rizos allí. 

Su aliento se aceleró. Ella quería retirarse, pero no pudo. Simplemente se sintió demasiado bien. 

—Date la vuelta, Maureen. 

Ella tragó, mirando su boca. 
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—Date. La vuelta.— Sus labios se arquearon. —Por favor. 

Lentamente,  ella  obedeció. Entonces,  sintió  que  sus  dedos  aflojaban  hábilmente  los ganchos de su corpiño. Sus manos se levantaron automáticamente para agarrar el vestido a  sus  senos. Luego  quitó  los  alfileres  de  su  cabello,  los  movimientos  de  tiro  enviaron emociones sobre su cuero cabelludo. 

—Ahora, entonces—. Él pasó junto a ella, arrojando casualmente su abrigo y arrojándolo sobre  una  silla  acolchada cerca  de la  ventana mientras  apilaba sus horquillas sobre  el alféizar. —El  primer  elemento  a  considerar  es  el  origen. Un  lenguaje  común,  estatura común  dentro  de  la  sociedad—. Luego  trabajó  en  su  corbata,  desenvolviendo  ese curiosamente excitante cuello con movimientos hábiles. —No es estrictamente necesario, por supuesto, pero nadar río abajo en lugar de subir se presta a una mayor resistencia en el tiempo. 

Le siguió el chaleco, captando la tenue luz de la ventana en su camino hacia la silla. 

—Segundo,  uno  debe  examinar  la  intersección  de  sus  intereses  y  gustos. Montar,  por ejemplo. Bailar. Excelente  comida. Propósitos  intelectuales. Nuevamente,  la  alineación perfecta  es  innecesaria  y  a  menudo  tediosa,  pero  deben  evitarse  los  conflictos directos. Quítate el vestido, por favor, cariño—. Asintió hacia la ventana, donde se podía ver el crepúsculo descender en tonos violeta y rosa. —Desearás estar cómoda. 

Ella tragó y agarró el algodón amarillo con más fuerza. 

Se encogió de hombros y se quitó la camisa, arrojándola también sobre la silla. 

—Henry—,  ella  respiró,  incapaz  de  apartar  los  ojos  de  su  pecho. Dios  mío,  cómo  lo adoraba:  el  polvo  del  cabello  castaño,  la  ondulación  de  los  músculos  a  lo  largo  de  su vientre, la cintura cónica y los pezones cobrizos. 

—El tercer elemento implica una confluencia de carácter esencial. Aquí es donde radica la 

verdadera 

compatibilidad. Humor 

compartido 

que 

no 

requiere 

explicaciones. Comprensión instintiva de los pensamientos y deseos del otro. Paciencia con los defectos del otro. Tales alineaciones sincrónicas son raras y milagrosas, cariño. 

Sus  ojos volaron  hacia los de él, su corazón  retorciéndose. Raro  y milagroso. Sí, ella  lo había pensado desde el principio. Lo que sentía por Henry había sido todo lo que había soñado:  un  baile  en  el  que  los  pies  nunca  tocaban  el  suelo. Deslizante  y  sin  esfuerzo, altísimo y maravilloso. 

—Ahora,  uno  podría  suponer  que,  si  los  primeros  tres  elementos  convergen,  la  dicha eterna  no  puede  estar  muy  lejos—. Levantó  un  dedo. —Pero  eso  es  ignorar  el  cuarto elemento. 
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—¿Cuál es?— Preguntó, aunque solo fuera para llevarlo al punto más rápidamente. 

Con  gracia  y  propósito,  se  acercó  a  ella,  el  fuego  azul  encendió  un  resplandor  en  su núcleo. —La carne, por supuesto. 

No estaba segura, pero pensó que podría haber gemido. Sin lugar a dudas, ella jadeó, casi sin aliento. 

—Suelta tu vestido, Maureen. 

Sus manos lo obedecieron sin pensarlo. El vestido se hundió hasta su cintura. 

Le rodeó los hombros con los brazos, pero no la abrazó. En cambio, esos talentosos dedos arrastraron las correas de su enagua más allá de sus codos y luego tiraron ligeramente de las cuerdas de sus estancias. 

Su  voz,  un  baño  de  calor  y  un  sonido  bajo  y  retumbante,  le  rozó  la  oreja. —Estas determinaciones requieren una gran cantidad de estudio. 

Sus labios encontraron su pulso, palpitando en su garganta. Mordisquearon, succionaron y resbalaron. 

—Contemplación a gran proximidad. 

Sus manos agarraron las mangas de su enagua y su vestido, tirando firmemente hasta que las prendas cayeron sobre sus manos y se enredaron alrededor de sus pies, dejando solo holguras sueltas, su turno y un par de medias. 

—Y experimentación con gran frecuencia. 

Los dedos delgados y elegantes trazaron un camino a través de las olas superiores de sus senos doloridos, deslizándose dentro de las copas de sus estancias y moviéndose  para rozar  el  perímetro  de  sus  pezones. Esos  dedos  se  tiñeron  y  apretaron,  ejerciendo  una presión insuficiente sobre las puntas palpitantes y sensibles. 

Ella se sacudió y contuvo el aliento, empujó sus senos hacia él, arqueó la garganta en su boca. 

Sus dedos se detuvieron. Levantó la cabeza. Él dio un paso atrás. —Si vamos a continuar nuestro estudio, cariño, debo insistir en prescindir del resto de tus prendas. Se requiere una proximidad total, si lo recuerdas. 

Normalmente, ella podría decirle que se vaya al diablo. Pero la lujuria que arrasa su sangre no lo permitiría. Ella lo necesitaba a él. Necesitaba sus manos y su boca. Su toque y su lengua. 
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En  cuestión  de  segundos,  había  arrojado  sus  estancias  y  medias  y  un  turno  que probablemente necesitaría repararse sobre la pila a sus pies. 

—Ahora tú, Henry—, dijo ella, su propia voz gruesa y ronca, sus manos amasando a los costados como si estuviera preparando masa. —Quítate los pantalones. 

Con  los  ojos  fijos  en  su  caída,  observó  cómo  esos  dedos  aflojaban  los  botones,  cada pequeño movimiento hacía que su carne latiera como si él la tocara. 

—Oh, Dios—gimió, cubriéndose las mejillas. —¿Por qué te deseo tanto? 

Los calzones desaparecieron, y en su lugar estaba su desnudez, centrada por un enorme miembro, oscuro por la excitación, arqueándose a lo largo de su abdomen. 



—El  deseo  es  mutuo,  como  puedes  ver—. Se  acercó,  muslos  musculosos,  gruesos  y definidos. —Un aspecto crítico de la compatibilidad. Ven, déjanos explorar el tema con mayor profundidad, tú y yo. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo diecisiete 

 “Prepárate, Humphrey. Tal comportamiento provocador invariablemente genera una reacción de igual gravedad.” 

La Marquesa viuda de Wallingham a su alegre compañero, Humphrey, ante la incitación mal aconsejada de dicho compañero del temperamento de una posible pareja. 



Iba a torturar a su esposa con placer. Antes del final de esta noche, ella entendería que pertenecía a él y a nadie más. No a Holstoke. No al tonto Hastings. No a cualquier otro hombre. 

A él. 

Maldita  sea,  nunca  había  estado  tan  indignado  como  el  momento  en  que  ella  había implicado que lamentaba su matrimonio. Sospechaba que ella solo lo había dicho para lastimarlo, pero eso no hizo que la herida fuera menos severa. 

Comenzó donde sabía que ella era más sensible: esos senos redondos y sonrojados con sus pezones apretados y rosados. —Al juzgar la compatibilidad carnal, uno debe considerar, sobre todo, la respuesta al estímulo—. Con una mano apoyando su espalda baja, usó la otra  para  rellenar  y  provocar  su  pecho  izquierdo,  mirando  sus  ojos  caer  a  media  asta mientras  su  pulgar  acariciaba  repetidamente  la  punta  cada  vez  más  dura. —Allí. ¿Lo ves? Perfecto. 

Sus manos llegaron hasta sus hombros. Ella se puso de puntillas e intentó frotar su cuerpo contra el de él. 

—No,  no,  cariño—. Su  brazo  aseguró  su  cintura  y  la  mantuvo  en  posición. —Un experimento a la vez, por favor. 

—Bésame, Henry—suplicó. 

Él continuó acariciando su pezón, dándole pequeñas y sutiles bombas de presión entre su pulgar y su dedo. —¿Te sientes cálida? 

Ella gimió y asintió. 

—¿Cómo están tus piernas? ¿Un poco débiles? 
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—Dios, sí. 

—Quizás te gustaría acostarte. 

—Solo si estás encima de mí. 

Su polla palpitaba como una herida pulsante de acuerdo. —Todavía no—, susurró en los rizos  de  azahar  en  la  sien. Sus  dedos  se  alargaron  y  amasaron  su  pezón,  atrayendo  la sensación  más  profundamente,  empujándola  más  fuerte. —Primero,  ¿por  qué  no  te acuestas en la cama? Reanudaremos nuestro estudio de compatibilidad. 

—¿C-continuar? 

Le quitó las manos. 

Se balanceó en su lugar, sus ojos brillando por la repentina pérdida. 

—¡Henry!— espetó ella con voz ronca. 

—Acuéstate,  cariño—. Su  voz  era  tranquila,  pero  su  tono  deliberadamente  firme. Ella respondió bien a las órdenes, al menos cuando él le prometió placer. Era algo para recordar en el futuro. 

Ella resopló irritada, pero caminó hacia la cama y tiró la colcha, se subió al colchón y se tumbó boca arriba. Se tomó un momento para saborear las curvas cremosas y los pezones de capullo de rosa y la paja suave que combinaba con su cabello castaño iluminado por el sol. 

Esta vez, ella expresó su impaciencia gruñendo su nombre y apretando sus exuberantes caderas contra el colchón. —He hecho lo que me pediste. Tócame ahora. 

La  magnitud  candente  de  su  excitación  hizo  que  la  luz  fuera  más  brillante  a  su alrededor. Hizo su piel insoportablemente apretada, su polla insoportablemente dura. 

Se movió hacia la cama, con la cabeza llena de todas las formas en que podía asegurar su rendición,  observándola  envolver  esos  labios  secretos  alrededor  de  él,  llevarlo profundamente dentro de su boca, por ejemplo. 

No, él estaba demasiado cerca del borde para eso. Necesitaba controlarse a sí mismo y a ella. 

—Coloca tus manos sobre tu cabeza, amor. 

—¿Por qué? 

—Entonces podremos ver si somos compatibles. 
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Sus ojos se volvieron amotinados. —No seas tonto. Quiero tocarte. 

Se cruzó de brazos y esperó. 

En cuestión de segundos, ella siseó molesta e hizo lo que él le había pedido. La posición de sus brazos estirados hacia arriba elevó sus senos más arriba. —¿Contento? 

No. Él sería feliz cuando ella admitiera que ella era  su  esposa, y que por nada podría ser arrebatada de él. —Mucho mejor—, murmuró. —Ahora, mantenlos allí. 

—Henry, ¿me vas a besar? 

Trazó el pezón que había descuidado anteriormente con la punta de un dedo. Se volvió duro como una perla en agradecimiento. —Sí, cariño. 

Suspirando y retorciéndose, ella empujó su pecho hacia su mano. —¿Cuándo? 

Él la miró a los ojos. —Ahora. 

Con eso, la agarró por detrás de las rodillas y extendió sus hermosos muslos blancos. Se subió entre ellos y los acunó más con los hombros. 

—Oh, cielos—. Ella jadeó como si hubiera corrido cuesta arriba. —¿Como en la cocina? 

—Hmm—. Él deslizó dos dedos hacia abajo a través de sus relucientes pliegues. Era rosa y maravillosa, húmeda e hinchada. —Te vi hoy, ya sabes—. Él deslizó dos dedos dentro de ella. 

Ella  se  arqueó  en  un  grito  entusiasta,  agarrando  la  almohada  debajo  de  su  cabeza  y apretando las caderas hacia arriba. —Yo también te vi. A través de la ventana. Pensé que iba a. . quemarme en cenizas dentro de mi propia piel. 

Por primera vez esa noche, sonrió. Había visto su respuesta. En sus ojos. Sus exuberantes labios abiertos. Había querido inclinarla sobre esa vieja mesa llena de cicatrices y hacerla gritar de placer. Había temido quemarse en cenizas, él mismo. 

—Me gusta verte cocinar, cariño—. Si tenía alguna idea de cuánto, nunca lo dejaría volver a su cocina, al menos no si quería terminar de preparar una comida. 

—Me gusta verte comer—, susurró. —Mucho. 

La confesión lo sorprendió. Él la recompensó con un firme empuje de sus dedos y un largo golpe de lengua sobre su pequeño nudo necesitado. Ella le regaló otro gemido alto y sin aliento, y su vaina apretada emitió una onda de advertencia. 
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Ella estaba cerca. Él repitió sus golpes, disfrutando su placer en su lengua. Vainilla, miel y Maureen. Cómo ella lo obsesionaba. Cómo lo enloquecía. 

De repente y fuerte, llegó su clímax. Él succionó y acarició y bombeó sus dedos dentro de ella,  dejándola  sollozar,  retorcerse  y  apretarse,  dándole  la  terminación  que necesitaba. Cuando ella se relajó en el colchón, jadeando y sonrojada, él besó su muslo interno y le preguntó: —Entonces, cariño. ¿Cuán compatible dirías que son mis dedos con tu. .? 

—¡Henry! 

—Quizás deberíamos intentarlo de nuevo. 

Su cabeza se balanceó de lado a lado sobre la almohada. —No. No puedo. 

Él chasqueó y parpadeó sus dedos, curvándolos así. —Disparates. La compatibilidad es importante. Uno debe ser diligente. 

Ella tragó, mirándolo nerviosamente. —¿Qué, qué estás. .? 

Encontró el lugar que había estado buscando. 

Su espalda se inclinó y su ronco grito resonó en cada centímetro de paneles de roble. 

Presionó más fuerte. Se inclinó para succionar su dulce protuberancia con firmes dibujos de sus labios y lengua. 

Sus muslos le apretaron los hombros con una fuerza asombrosa. Sus talones se clavaron con fuerza en el colchón. Ella gritó su nombre una y otra vez, cada sílaba lixivió otra gota de su enojo, aliviando su temperamento. Finalmente, el torrente de sangre en sus oídos se atenuó, y pudo escucharla sollozar diciendo que el placer era demasiado. Ella le rogaba que la dejara descansar. 

No lo haría, por supuesto, pero se detendría por un momento antes de reanudar. 

—Necesitaré una respuesta, esposa. ¿Compatibles? 

Ella gimió. 

Presionó de nuevo. 

—¡Si! Si Henry. Somos compatibles. 

No fue suficiente. Él retiró los dedos y trepó por su vientre de seda. Se dirigió hacia el norte  hasta  sus  pezones. Comenzó  a  succionar  y  mordisquear  las  firmes  y  deliciosas puntas,  usando  sus  dientes  y  lengua  mientras  ella  gimió  incoherentemente  e  intentó 194 | P á g i n a  
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forzar  sus  caderas  contra  las  de  él. Él  gruñó,  —Mi  boca  y  tus  pezones, cariño. ¿Compatibles? 

—Oh Dios. Sí. Sí. Sí. Compatibles. 

La volcó sobre su vientre. La puso de rodillas. Recogió su cabello exuberante y sedoso en su mano y se lo pasó sobre el hombro para que pudiera colocar su boca cerca de su oreja. 

—Ahora, quiero que te concentres, amor. Concéntrate mucho. 

Tomó su polla en la mano y la deslizó lentamente en su vaina empapada. Estaba hinchada y apretada. Le dio un momento para acomodarlo, y a sí mismo un momento para recuperar el control, ya que nunca antes había estado tan excitado. 

—¿Cómo se siente? 

Suaves manos blancas arañaron la ropa de cama. —Henry—, sollozó. —Por favor. 

Él  le  dio  un  fuerte  empujón. —Dime,  Maureen—. Y  otro. Y  un  tercero. Cada  uno  más profundo y más duro que el anterior. —¿Compatibles? 

Ella agarró su muñeca donde su brazo se apoyaba a su lado. —Compatibles, Henry. Tan malditamente compatibles que creo que me volveré loca. 

Él  le  mordisqueó  la  oreja,  burlándose  del  lóbulo  con  los  dientes  cuando  una  mano  se acercó para acariciar su puchero. —Entonces, me atrevo a decir que somos incompatibles sería una mentira, ¿no? 

Para enfatizar su punto, la golpeó en su interior varias veces más, dejando que sus gemidos callaran su indignación ante su reclamo anterior. Ella lo apretó rítmicamente ahora, su vaina  desesperada,  sus  dedos  agarrando  y  arañando  su  muñeca. Ella  giró  la  cabeza  y mordió sus bíceps, luego calmó el pellizco con la lengua. 

Parecería que no era el único que se sentía salvaje. 

Como recompensa, él le dio lo que pudo: una cadencia de tambores que ambos parecían necesitar. Y cuando ella comenzó a apoderarse de él, arqueándole la espalda y sollozando, él extrajo lo que más deseaba de ella: una confesión. —Di que eres mi esposa, Maureen. 

—¡Ah!— Su  aliento  entraba  y  salía,  su  piel  húmeda  y  su  aroma  llenaban  su  cabeza, excluyendo todo lo demás. —Yo. . yo soy tuya, Henry. 

—Mi esposa. 

—Sí, tu esposa. 

195 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



—Y yo soy tu esposo. Te amo más de lo que nunca entenderás. Más que nada en el cielo o el  infierno. Más  que  nada  en  esta  maldita  tierra. Mataré  a  diez  mil  hombres  antes  de permitir que nadie te haga daño. Mientras viva, estarás a salvo. ¿Me escuchas? 

La mano que había estado alrededor de su muñeca se alzó para acunar su mejilla. —Te escucho—, susurró. 

Empujó  profundamente  dentro  de  ella,  hundiéndose  hasta  la  raíz. Él  ahuecó  su maravilloso  pecho  y  besó  su  hermoso  cuello. Y  sintió  las  primeras  señales  de  su culminación  temblando  a  su  alrededor  cuando  su  mano  suave  enroscó  su  cabello  y  lo atrajo hacia su boca. 

Besó a su esposa por completo, con ternura. Amando sus labios secretos y saboreando el golpe  de  su  mano  a  lo  largo  de  su  mejilla. Finalmente,  cuando  su  barriga  comenzó  a ondularse  y  sus  suaves  gritos  de  éxtasis  resonaron  contra  su  boca,  dejó  que  la  fuerza ondulante del placer de Maureen lo llevara voluntariamente, felizmente, a los bancos de su propio pináculo. Lo maltrataba. Lo destrozó. Lo dejó seco. 

Cuando las olas retrocedieron, tomó su Maureen en sus brazos. La abrazó tan fuerte como pudo. Ella apoyó la cabeza sobre su hombro y apartó suavemente el cabello húmedo de su frente. Sus  labios  encontraron  su  cuello. Su  muslo  cubrió  el  de  él. Sus  suspiros  lo calmaron. 

En  la  oscuridad,  escuchó  las  suaves  y  sordas  tensiones  que  indicaban  su  descenso  al sueño. Y  por  primera  vez  desde  que  despertó  a  una  pesadilla,  besó  a  su  preciosa, apasionada y roncadora mujer, y se durmió con una sonrisa. 



* ~ * ~ * 



Durante los siguientes doce días, Maureen se puso al ritmo de Henry. Ella se despertaba cada mañana en sus brazos después de pasar la noche en placentero esplendor. A menudo comenzaba  besándola  en  el  cuello  o  susurrándole  cosas  diabólicas  en  el  oído  que  la hicieron reír y luego gemir y luego darse la vuelta para atraparlo en un beso. 

En  el  pabellón  de  caza,  el  desayuno  era  un  asunto  sencillo  preparado  por  Martha  y dispuesto  en  varias  bandejas  en  el  comedor. Al  principio,  Maureen  evitó  cocinar  otra comida, preocupada de haberse avergonzado con su cena la primera noche, pero Henry no quería eso. 
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—No seas ridícula, cariño—, dijo mientras paseaban por las orillas del estanque al tercer día,  arrojando  trozos  de  pan  duro  a  los  patos. —Marta  tenía  razón. Tienes  un  talento extraordinario para la cocina, y cualquiera que pruebe tu comida sería tonto si dijeras lo contrario. Lo amas. ¿Por qué deberías evitar hacer algo que amas? 

Ella suspiró y arrojó un cubo de pan todo lo que pudo, observando a los patitos nadar detrás de su madre hacia la golosina. —Las condesas no cocinan. Esa es la regla. 

Él la miró por encima del hombro y levantó una ceja. —Me parece recordar que una amiga me dijo una vez que las reglas son basura. 

Ella  lo  miró  a  la  cara,  intentando  juzgar  su  sinceridad. A  pesar  de  haber  conocido  al hombre  durante  años y de estar enamorada  de él durante  los últimos dos  años, sintió curiosidad por él, el verdadero Henry. Había decidido que considerarlo como no-Henry era imaginar que ninguna parte del hombre del que se había enamorado había sido real. Y 

eso estuvo mal. Descubrió que el Henry del que estaba enamorada “el encantador, apuesto y divertido Lord Dunston”  era  parte de él. Era su mitad oculta, la parte más oscura, más silenciosa y mortal, lo que ella ahora estaba descubriendo. 

—Bueno—, respondió ella con inquietud. —Tu amiga suena muy sabia. Si ella dice que está permitido, entonces supongo que debería prescindir de las preocupaciones sobre la propiedad. Terriblemente anticuado, en cualquier caso. 

Él se rió y la atrapó por la cintura, besando sus labios y tocando su pecho inclinado. 

Ese mismo día, ella siguió su consejo y comenzó a ayudar a Martha a preparar la cena. Al principio, los fruncir el ceño interrogante de los otros sirvientes la perturbaron: no todos los hogares eran tan tolerantes a la excentricidad como Berne House. 

Sin embargo, Henry hizo un pastel de sí mismo demostrando su agradecimiento mientras se sentaban en los extremos opuestos de la mesa. Con fuertes suspiros, gemidos y ojos en blanco, expresó deleite en cada bocado, prodigando su alabanza, haciendo que su Rubor Huxley se levantara y le doliera el estómago de risa. Después de que su muestra de apoyo suavizó los desaprobados ceños del personal, el diablo pasó otra hora burlándose de ella devorando sus creaciones con persistentes y sensuales mordiscos. 

Cada noche, por supuesto, le hacía el amor con una intensidad trepidante y un propósito urgente,  como  si  su  misión  fuera  extraer  cada  gramo  de  placer  de  su  cuerpo  que  ella pudiera soportar. Y luego, otra onza más. 

A su vez, ella exploró cada centímetro de él, incluidas sus cicatrices. —Dime de verdad—

, murmuró la cuarta noche, acariciando perezosamente la punta de un dedo del largo de la cicatriz en su muslo. —¿Cómo pasó esto? 
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Él gruñó y se movió en la cama. —¿Por qué quieres saber? 

Ella besó su vientre y miró a lo largo de su pecho para mirarlo a los ojos. —Porque eres tan reacio a decirlo. 

Su boca se arqueó. —Pequeño gata curiosa. 

—Dime. 

Él suspiró. —Un colega y yo conocíamos a un hombre que trabajaba para Syder. Después de concluir nuestras. . negociaciones, mi colega se fue y tres bandidos me atacaron. 

—¿Tr-tres? 

—Mmm. Deberían haber sido más, pero uno  sospecha que no era  de  los que estudian matemáticas—. Sus dedos se cernieron sobre su cabello. 

—Más.— Ella resopló. —En serio, Henry. 

Se rio y se encogió de hombros. —Mis talentos son legendarios. Una carga onerosa, pero que soporto voluntariamente. 

—Continúa por favor. 

—Ah, sí. Bueno, me atacaron, pero me temo que fue después de haber bebido demasiado whisky escocés. A mi colega le gustaban las cosas en ese momento. En cualquier caso, los tres muchachos se arriesgaron. Perdieron. 

—Henry—, le preguntó cuándo un largo silencio le indicó que creía que había terminado la historia. —La herida en tu muslo. ¿Cómo lo conseguiste? 

—Uno de  ellos tenía  una  espada. Intentó. . bueno, digamos, como mi esposa,  deberías estar profundamente agradecida de que fuera un él fuera un pobre tirador. 

—Oh Dios mío. 

—Sí, mis sentimientos precisamente. Recuperé la espada de donde estaba alojada- 

—En tu  muslo.  

—-entonces puse la cosa para un mejor uso. Matamos a los dragones, por así decirlo. Los alzó en su propio petardo. Les dio su justo. . 

—Henry. 

—Disculpas, cariño. 
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—¿Por qué deberías dudar en contar la historia? Fuiste herido mientras te defendías. Eso me parece heroico. 

Observó fascinada cómo el rostro de Henry se volvía sospechosamente rojizo y sus ojos se apartaban de los de ella. 

—Herida espantosa. Terribles recuerdos. Puedo ser perseguido para siempre. 

Entrecerrando los ojos, murmuró: —Tonterías. No me hagas usar tu nombre completo. Lo haré, te lo advierto. 

Él  se  rió,  profundo  y  delicioso,  su  barriga  ondeando  debajo  de  su  mejilla. —Las consecuencias de la historia son bastante menos heroicas, me temo. Sin que yo lo supiera, una multitud se había reunido en una taberna cercana. Estaba oscuro donde comenzó la batalla, pero pronto llegamos a la periferia de una farola. El público llegó a tiempo para ver  al  bandolero  empujar  su  espada  en  un  lugar  que  apenas  le  gusta contemplar. Aparentemente,  estaba  en  la  sombra,  por  lo  que  asumieron  que  había estado. . 

Se tragó las náuseas. —Oh mí. 

—Hmm. Me tambaleé más cerca de la luz para el segundo acto. 

—Quitando la espada y- 

—Despachando a los malvados. Sí. 

—Entonces, pensaron que habías matado a tres hombres con la misma arma que solía. . 

—Dame un buen soprano. 

Sus dedos cubrieron su boca. 

—Reza, contén tu alegría un momento más, cariño—, dijo. —Esa no es la peor parte. 

—¿Cuál es la peor parte?— murmuró, atrapada entre la risa y el horror. 

Suspirando, adoptó una mirada de cansancio y resignación. —Me dieron un apodo. 

No, el asco describió mejor su expresión. Desdén. Molestia. 

—¿Un apodo?— chilló ella. 

—Sable.— Escupió la palabra. Rodó los ojos. —Ni siquiera tengo uno. Un hombre usa un sable  una  maldita  vez  para  defender  su  cargamento  más  preciado,  y  para  siempre,  es conocido por ese ridículo título. 
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Se cubrió la cara con ambas manos, agarrada por jadeos de alegría creciente y terrible. —

Oh Dios. 

—Vamos,  entonces. Ríe. Pero  te  advierto,  esposa,  que  tu  castigo  coincidirá  con  tu diversión con severidad. 

—Eso podría haber sido peor. 

—No te sentirás cómoda caminando durante días, amor. Te ataré a esta cama. . 

—¿Y si?—, Sofocó una serie de risitas, —¿La taberna habría sido un teatro? ¿Y si hubieran decidido que su héroe era un artista intérprete o ejecutante? 

—No lo digas. 

—Un amante de la música. 

—Maureen. 

 —Il castrato.  

—Dios mío, mujer. ¿Tienes idea de lo repugnante que es este tema para un hombre? 

Solo cuando su risa había disminuido la atrapó debajo de él y comenzó su castigo. Como era de esperar, él era un hombre de palabra. 

En la séptima noche, ella se despertó y lo encontró de pie con las manos bien abiertas a ambos  lados  de  la  ventana. Estaba  pintado  de  plata  a  la  luz  de  la  luna,  los  contornos desnudos de la espalda y las nalgas, las piernas musculosas y los brazos esculpidos eran un festín para sus ojos. 

—Te amo, Henry Thorpe—susurró. 

Giró la cabeza. Una boca sombría se relajó y se curvó hacia arriba en una sonrisa. —Y yo te amo, Maureen Thorpe. 

En la décima noche, arrojó su edredón sobre su hombro y la convenció de que lo siguiera afuera, donde la luna llena estaba en la cancha entre mil estrellas. Tirándola detrás de él, la atrajo hacia la orilla del estanque donde la hierba crecía espesa y alta. La brisa era fresca y suave, su mano cálida y fuerte alrededor de la de ella. Colocó la colcha sobre la hierba, luego la colocó encima de la colcha, luego se estiró a su lado y la acurrucó. 

Ella  escuchó  su  corazón  latir  a  través  del  lino  y  la  carne. Miraba  a  las  estrellas  que chispeaban senderos blancos a través de un cielo del color de sus ojos. Sintió que su palma se posaba posesivamente a lo largo de la parte baja de su espalda, sus labios presionaron su cabello. 
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De repente, ella lo supo. 

Él se iba. 

Estaba haciendo recuerdos para ella porque se iba. 

—En Fairfield, hay un valle muy parecido a este—, murmuró. —Entorno ideal para un estanque  de  peces,  creo. Debes  confirmar  mi  suposición  cuando  la  veas,  por supuesto. Pero creo que estarás de acuerdo. 

Ella respiró su nombre. 

—Shh, amor—. Él acarició su cabello con el toque más suave. —Déjanos acostarnos aquí un rato. Noches como esta son una rareza. La última que recuerdo fue el baile de verano de tu hermana. Dios, eras una hechicera. Lo más hermoso que haya visto en mi vida. 

Cerrando los ojos con fuerza, lo abrazó con más fuerza, se tranquilizó con los sonidos de la noche: el viento suspiraba a través de la hierba, las ranas cantaban, los búhos ululaban, y rezó para estar equivocada. 

En la undécima mañana, sus sospechas fueron confirmadas. 

Lo encontró hablando con Stroud en el pequeño establo detrás de la cabaña, su cabello castaño iluminado por la luz grisácea. Agarrando su chal sobre sus hombros, redujo su ritmo, captando un pedazo de su conversación. 

—. . a ningún lado sola. Debes permanecer a su lado en todo momento, ¿entiendes? Haz lo que sea necesario, Stroud. Nada es más importante. 

—La mantendré a salvo, milord. Por mi honor. 

Henry puso una mano sobre el hombro del otro hombre y asintió. Se apartó de la valla sobre la que se había apoyado y se dirigió a donde Dag felizmente masticaba su desayuno. 

Maureen lo vio acariciar el cuello de Dag y darle al animal una palmada enérgica con una mano delgada y elegante. 

—Por favor, no te vayas, Henry. 

Él se puso rígido. —Debo hacerlo, cariño. 

El miedo, que crujía y se  agitaba, se hinchó dentro de su pecho. El dolor era un vacío devorador. —No. Lo que debes hacer es quedarte conmigo. Aquí. Soy tu esposa. 

Lentamente  cerró  la  distancia  entre  ellos,  rodeando  el  puesto  hasta  donde  ella  estaba parada en la amplia entrada. Un fuerte viento golpeó su espalda. La línea entre la sombra 201 | P á g i n a  
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y  la  luz  del  día  se  movió  como  una  cortina  ascendente  sobre  sus  rasgos  mientras  se acercaba,  revelando  su  solemnidad. Su  resolución —Mi  esposa,  de  hecho. Y  estarás  en riesgo hasta que se elimine al Inversor. Eso es inaceptable para mí. 

—Deja el asunto al señor Reaver. Contrata más hombres para perseguirlo. 

—Eso puede llevar años, amor. No podemos escondernos aquí para siempre. ¿Y qué hay de nuestros hijos, hmm?— Su palma se posó sobre su vientre, calentándola allí. —Deben estar a salvo también. 

Ella agarró su mano y se la llevó a la boca, besando la carne en la base de su pulgar y luego otra  en  el  centro  de  su  palma. —Solo  un  poco  más,  entonces. Te  ruego. .—  Su  voz  se contorsionó. Se tragó su miedo, la agonía que le roía el centro del pecho, la demanda de su corazón de que lo abrazara. Para mantenerlo con ella. 

La acercó a ella. Besó suavemente su frente. —Tú eres todo lo que me importa. Necesito que estés a salvo. 

—Necesito que estés aquí. 

—Aquí  no  nos  ayudará. El  inversor  dispone  de  cualquiera  que  tenga  conocimiento  de él. Un niño que entregara un mensaje. Una mujer que lo reciba. Nadie. Debo encontrarlo antes de que él te encuentre a ti—. Él le acarició la espalda con suaves golpes. 

Ella no estaba calmada. Ella estaba temblando por él. El miedo se apoderó de su interior hasta que respirar fue doloroso. —¿Qué vas a hacer? 

—Regresar a Londres. Reaver me está esperando. Debería haberme ido hace días, pero. . 

bueno,  eres  una  descarada  embriagadora,  Lady  Dunston. La  extremidad  de  mi  deseo conmocionaría tu sensibilidad. 

—Dudoso—,  dijo  ella,  apoyando  su  mejilla  contra  su  pecho  y  deslizando  sus  brazos alrededor de su cintura. —Encuentro incluso tu cuello excitante. 

Él  se  rió  entre  dientes,  el  retumbar  sensual  resonando  a  través  de  las  espirales  de  su oído. —Maldita sea, Maureen. No es de extrañar que esté loco por ti. 

Ella quería rogarle que no fuera. Chantajearlo con quejas sobre su duplicidad. Sobornarlo con hacer el amor sin fin. Ella quería atarlo a su cama y obligarlo a permanecer donde estaría a salvo. Sin daño. Vivo. 

Sus labios se posaron en la coronilla de su cabeza y luego se arrastraron hacia su sien. —

Nunca te dejaría si no fuera necesario, amor. 
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El estribillo de sus propias palabras de hace meses obligó a derramar lágrimas ardientes a sus mejillas. La herida cruda en su pecho se expandió hasta que se la tragó. 

Dejarlo ir la partiría en dos. 

Ella  no  era  lo  suficientemente  fuerte. Toda  su  vida,  había  tenido  a  su  familia rodeándola. Papá la protegió y la complació. Mamá la dirigió y la mimó. Su hermano y hermanas  le  aconsejaron  y  se  compadecieron  de  ella. Luego  había  estado  Henry, escondiendo una parte de sí mismo y, sí, engañándola de una manera imperdonable. Pero también había sido su amigo, dándole fuerza, consuelo y protección contra la oscuridad que acechaba en los bordes. 

Ahora,  Henry necesitaba que ella se quedara sola. Para ser más fuerte que nunca. Para enviarlo a la batalla con esa oscuridad, sabiendo que nunca podría volver. 

Ella no era lo suficientemente fuerte. Dios, ella no era lo suficientemente fuerte para esto. 

La debilidad sacudió sus músculos y le cerró la garganta. Pero para él, de alguna manera, ella encontró las palabras y las pronunció de todos modos. 

—Henry Edwin Fitzsimmons Thorpe. Vuelve a mí completo y vivo, o nunca te perdonaré. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo dieciocho 

 “Por supuesto, ignora mi consejo. Quizás también te interese envenenar tu té y tirar tus billetes de banco en la chimenea e invitar a Sir Barnabus Malby a tu próxima fiesta. Mientras practiques la idiotez, no veo ninguna razón para no luchar por la perfección.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Berne ante la insistencia de dicha señora de que cierto compañero felino eventualmente aprendería el comportamiento adecuado. 



El trueno crujió y rugió cuando Sebastian Reaver atravesó la antecámara y abrió la puerta de su oficina, dejándola saltar sobre sus goznes y cerrarse detrás de él. 

—Maldito,  maldito  infierno—. Había  recogido  el  epíteto  de  Drayton. A  veces,  era particularmente útil. Ahora, por ejemplo. 

—Las malas noticias, entiendo. 

Reaver se puso rígido a medio camino de su escritorio. —Dunston. Te esperaba hace una semana. 

El hombre delgado se sentó en el extremo más oscuro de la habitación, una pierna cruzada sobre la otra, una mano acariciando pensativamente su barbilla. Reaver notó el brillo del agua de lluvia en sus botas. 

—Hmm. Un asunto de urgente necesidad requirió mi atención. 

Reaver frunció el ceño y se movió para encender la lámpara en el estante detrás de su escritorio. —¿Cómo llegaste aquí sin que Shaw lo notara? 

La  lenta sonrisa  de  Dunston fue una respuesta en sí misma. —Tengo métodos que  no puedes comprender, viejo amigo. 

Gruñendo, Reaver apartó su silla del escritorio y se hundió en ella, frotándose la cara con las  manos. —Si  has  venido  esperando  encontrar  la  cabeza  del  Inversor  en  una  pica, lamento decir que ninguno de nosotros es tan afortunado. 

—He venido a cambiar nuestra suerte, se podría decir. 
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Sentado, Reaver apoyó los codos en los brazos de su silla. Examinó la postura de Dunston, quieto  e  indiferente. Su  expresión,  plana  y  mortal. Claramente,  el  hombre  había  sido provocado. 

Fuera de su ventana, la lluvia comenzó a lanzarse en serio. Un destello blanco iluminó la habitación. 

Reaver había estado esperando que el Inversor cometiera un error. Parecía que finalmente lo  había  hecho. El  sinvergüenza  había  ido  tras  la  esposa  de  Dunston. A  juzgar  por  la mirada en los ojos de Dunston, ese error tendría un precio muy alto. 

—¿Qué tenías en mente? 

—Cuéntame más sobre estas intoxicaciones. 

Le  dio  una  mirada  larga  al  otro  hombre,  Reaver  se  inclinó  hacia  adelante  y  abrió  su segundo cajón, levantando la caja del cilindro y colocándola sobre su escritorio con un clac. Lo señaló y dijo: —Esto es lo que tengo. Un maldito estuche. Y una gran cantidad de dibujos que muestran plantas venenosas. 

—Pero  sospecho  que  el  nuevo  plan  del  Inversor  involucra  estos  mismos  venenos,  si recuerdo. 

—Cada muerte sigue un patrón. Snob rico con parientes codiciosos y asesinos ansiosos por poner sus manos sobre su bolso. Él muere pacíficamente mientras duerme. Pocos lo cuestionan, ¿quién se molesta en preguntarse por qué muere un anciano? 

—Lo hiciste. 

Se meció en su silla. —Sí. El barón era un novato, pero decente. 

Dunston suspiró. —Un veneno que nadie cuestionaría, aparte de ti, por supuesto. Uno que  da  la  apariencia  de  una  muerte  natural. Vendido  a  familias  adineradas  por, presumiblemente, una gran suma. 

Reaver  asintió  y  describió  lo  que  había  logrado  reunir  hasta  ahora. Sabiendo  que  el Inversor tenía títulos o era rico y habría necesitado algún conocimiento de las plantas, había interrogado a todos los miembros de la London Horticultural Society. Un baronet anciano,  lleno  de  gota,  resopló  con  desdén  e  informó  a  Reaver  que  las  plantas representadas en los bocetos apenas tenían importancia, ya que eran comunes en toda Inglaterra, ya sea que crecían silvestres o se cultivaban en jardines. 

Él podría haberlo descubierto por su cuenta. 
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Luego, había intentado rastrear los orígenes de la caja del cilindro. Aunque adornada, la cosa no estaba conectada con ninguna familia aristocrática que pudiera encontrar. 

—Examinaste las crestas y las insignias, supongo—, murmuró Dunston. 

—Sí. Nada similar que tenga sentido. Descubrí algunos dragones aquí y allá, pero nadie de una edad, ubicación o disposición adecuadas para ser el Inversor. 

—Mmm. ¿Qué hay del fabricante? 

Reaver  se  inclinó  hacia  adelante  nuevamente  para  inclinar  el  cilindro  hacia  un  lado, dejando al descubierto la pequeña marca en la parte inferior. El cilindro rodó de un lado a otro mientras se sentaba de nuevo con  disgusto. —El hombre  con  esa marca dice que nunca ha visto el estuche, ni hace tan buen trabajo. 

Las cejas de Dunston se alzaron. —¿Y le crees? 

Rodando  sus  hombros,  Reaver  suspiró. —Es  difícil  no  creerle  a  un  hombre  cuando  se enoja y te suplica que lo mates. 

Dunston  se puso de pie  y se movió para recoger el estuche. Lo giró  de un  lado  a otro, sosteniéndolo  a  la  escasa  luz  de  la  lámpara. Pasó  un  minuto  antes  de  que  lo  dejara  y suspiró. 

—Sí—, murmuró Reaver. —Precisamente. 

Paseando frente al escritorio, el conde comenzó a disparar preguntas. —¿Algo en la sala? 

—Nada. Parece que Chalmers actuó como su abogado durante un breve tiempo después de la muerte de Syder, transfiriendo fondos y cosas así, pero el rastro muere en el maldito olvido a partir de entonces. No es de extrañar. La niña corre grave peligro si el inversor la encuentra alguna vez. 

Dunston asintió con la cabeza. —¿Y el veneno? ¿Ha localizado al proveedor? 

—El boticario murió se asfixió de adentro hacia afuera mientras hablamos con él. 

Deteniéndose, Dunston levantó una ceja. —Más bien alarmante. 

Reaver gruñó su acuerdo, prefiriendo no discutirlo. —Antes de su muerte, admitió haber preparado  las  formulaciones. En  cierto  modo.— Se  tragó  el  recuerdo. —Recogí  sus papeles y se los mostré junto con los bocetos a un médico en el que confío. Él cree que hubo al menos cuatro formulaciones, todas incorporando láudano. El inversor nos atacó porque estábamos demasiado cerca. El boticario nos habría dado un nombre si él no. . 
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—Si. Al revés y todo eso. Dunston apoyó el codo en su muñeca opuesta y se acarició la barbilla pensativamente. —Los bocetos denotan los componentes de varios venenos. Pero el estuche también debe tener algún significado. De lo contrario, Chalmers no se habría molestado en enviarlo. 

—Lástima que Chalmers no esté aquí para explicarse. 

Dunston  resopló  y  estuvo  de  acuerdo. Se  detuvo  junto  a  la  ventana,  aparentemente observando el relámpago y el chorro de lluvia. O, tal vez estaba encantado por el reloj ormolu en el estante adyacente. 

Reaver no sabía por qué había guardado la cosa con volantes (prefería que un objeto no fuera más que lo que era), excepto que le recordaba el día en que abrió su club. 

—Quizás  Chalmers  se  lo  explicó—murmuró  Dunston. —Solo  que  lo  escuché  mal—

Metió la mano en el bolsillo del chaleco y sacó un reloj. 

Reaver frunció el ceño. —Explícate. 

Dunston giró el reloj de un lado a otro, abriendo la caja exterior y pasando un dedo por el borde. —La noche en que lo conocí, no tenía documentos sobre su persona, nada de valor real. Sólo  un  pañuelo,  algo  de  tabaco—. Le  presentó  el  reloj  abierto  a  Reaver, sosteniéndolo en la palma de su mano. —Y esto. 

—La mayoría de los hombres en Londres tienen un reloj. 

—Mis  pensamientos  precisamente. Además,  este  reloj  es  de  menor  calidad  de  lo  que cabría esperar de un abogado. Estuche de cazador de latón dorado. Grabado inferior. Una pobre réplica de piezas más finas. 

—El reloj de un hombre que se ha quedado sin punta, en otras palabras. 

—Mmm… Facilmente despedido. Dunston se acercó a la luz y bajó el reloj al resplandor directo de  la  lámpara. —Pero el movimiento es un repetidor. Costoso. Magistralmente diseñado, algunas partes doradas, incluso. Supuse que Chalmers había vendido el estuche original para reponer su bolso después de que los fondos de Syder se evaporaran. 

Reaver  se  inclinó  hacia  delante  para  examinar  el  reloj. Dunston  tenía  razón. Los  dos componentes no estaban bien combinados. —¿Está marcado el estuche? 

Dunston sacó su daga de la funda debajo de su abrigo y usó la punta para abrir la parte posterior del estuche. En el interior, el estuche estaba inscrito con una S, que denota un conocido fabricante londinense conocido por imitar relojes más caros. Sin embargo, era de interés la marca en la parte posterior del movimiento: una doble F contenida dentro de una  W.  Se  parecía  a  la  de  la  caja  del  cilindro  si  la  W  estaba  encerrada  y  más 207 | P á g i n a  
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estilizada. Inconvenientemente,  el  fabricante  había  olvidado  inscribir  su  nombre completo. Quizás lo había hecho en el estuche original. 

Inclinando  la  cabeza  para  ver  mejor,  Reaver  gruñó. La  marca,  al  estar  protegida  del desgaste, conservaba detalles que cambiaban considerablemente su aspecto del cilindro, el que Reaver había atribuido erróneamente al joyero cobarde que había interrogado la semana pasada. —Tomará tiempo rastrear esto—, dijo. —Pero saber que el artesano es un relojero de cierta habilidad debería reducir nuestro campo. 

—Encuéntralo, Reaver. Quiero a cada hombre que tengas en la tarea—. El filo en la voz de Dunston levantó la cabeza de Reaver. Los ojos oscuros brillaron con un brillo ardiente. 

Dunston era un tipo afable, a veces frío, a veces gracioso. Pero ahora, se parecía a uno de los luchadores de  Reaver en un  combate  que se acercaba  a  la victoria. Esto era sed  de sangre, pura y simple. 

—Cálmate, hombre. El boticario del inversor está muerto. Eso debería retrasarlo por- 

—No tenemos tiempo que perder. 

—Maldito  infierno. Actuar  apresuradamente  ya  ha  resultado  en  que  Drayton  sea asesinado, Shaw sea envenenado y un joyero inocente se moje y llore por su madre. No deseo romper los dedos de nadie más cuando no podemos estar seguros-La daga apareció en su garganta tan repentinamente que no tuvo tiempo de pestañear. —

Mi esposa está en peligro mientras nosotros, viejo amigo. Sería prudente un sentido de urgencia. 

Reaver no toleraba las amenazas, particularmente las emitidas a punta de cuchillo. Pero el hombre conocido como Sable estaba lejos de ser ordinario. Y ese hombre había sido incitado una vez más. 

Manteniéndose inmóvil, Reaver optó por la razón sobre la fuerza. —Encontraremos al fabricante. Tomará  algún  tiempo,  pero  ninguno  se  desperdiciará,  se  lo aseguro. Lentamente, alcanzó la punta del cuchillo, alejándolo de su cuello con un dedo mientras  se  preocupaba  de  no  alarmar  a  su  volátil  dueño. —Mientras  tanto,  podrías ayudar dejando mi piel intacta, ¿eh? 

La  daga  fue  lanzada  al  aire  y  enfundada  con  una  risita. —Disculpas—. La  palabra  era plana, pero su tono sincero. Dunston se pasó una mano por el pelo. —Tener a Maureen en peligro me ha convertido en un loco, parece. 

Reaver alzó una ceja. 
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Al ver su expresión, Dunston se rió con ironía. —Puede que ahora no entiendas, mi buen hombre. Pero un día, lo harás. 

Su respuesta fue otro gruñido. Para la mente de Reaver, eso era más de lo que merecía la tonta predicción. 

Dunston le dio una palmada en el hombro con la misma mano que había sostenido un cuchillo contra su garganta momentos antes. —Verás. Si eres muy afortunado, verás que digo la verdad. Vale la pena volverse loco por algunas mujeres. 



* ~ * ~ * 



Dos  semanas  después  de  la  partida  de  Henry,  Maureen  perdió  el  control  sobre  su temperamento. 

—¡Stroud! Lord  Dunston  te  indicó  que  te  quedaras  a  mi  lado,  pero  dudo  mucho  que tuviera la intención de que me siguieras desde y hacia el retrete—. Se sacudió las faldas y miró al valet con gafas de nariz de halcón que se enderezó desde su posición junto a la puerta privada. 

—Perdón, milady. Su señoría fue muy explícito. 

Ella suspiró exasperada y acechó a lo largo del jardín hacia la puerta de la cocina. 

—¿Está listo el carruaje? Necesitamos mucha más harina que la última vez. 

—Así es, milady. 

La mañana en que Henry se fue a Londres, Maureen había pasado una hora llorando como una tonta. Pero no le había tomado mucho tiempo cansarse de la cara ardiente y los ojos hinchados y el pecho hundido y dolorido. Una hora más de reunir sus pensamientos y escribir una carta a Jane había resultado en insatisfacción general con sus circunstancias. 

Tenía  poco  que  hacer  en  el  pabellón  de  caza,  aparte  de  preocuparse  y  extrañar  a Henry. Las  dos  doncellas  y  los  dos  lacayos  de  Yardleigh  Manor  parecían  decididos  a demostrar ser más eficientes que un personal del doble del tamaño. Incluso había dejado de preparar la cena todas las noches, ya que era demasiado molesto solo para ella. Y, en cualquier caso, la recompensa de cocinar era la delicia de quienes comían su comida. A pesar de la suave censura del personal hacia sus excentricidades, no parecían deleitarse con  los platos que preparó como podría haber esperado. Por el contrario, comieron en gran parte en silencio y abandonaron la mesa rápidamente. 
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En  cuanto  a  otras  distracciones,  los  lacayos  de  Dunston  House  se  posicionaron  como vigilantes alrededor de la cabaña. Si se atrevía a dar un paseo o caminar, Stroud y al menos dos lacayos la seguían. Tal vigilancia disminuyó considerablemente su disfrute. 

Por eso, cuatro días interminables y llenos de miseria después de la partida de Henry, había elegido tomar el mando de la cocina una vez más, pero esta vez con un propósito diferente. 

«Comenzaré a hornear para las chicas de la academia», había declarado en respuesta a la quejumbrosa pregunta de Martha sobre por qué Maureen se estaba poniendo un delantal. 

Martha había abierto la boca, tal vez para protestar, pero Maureen simplemente había reiterado que tenía la intención de entregar golosinas a Yardleigh Manor en su próximo viaje para obtener suministros, y eso fue todo. 

A  la  mañana  siguiente,  Maureen  miró  pacientemente  por  la  ventana  con  paneles  de diamantes del salón este, y cuando los lacayos engancharon el carrito para dicho viaje, tomó la canasta llena de tartas de fresa y bollos de Chelsea, y se aventuró afuera. Stroud protestó. Lo mismo hicieron dos de los lacayos de la Casa Dunston. Levantó la barbilla, ignoró la sensación de náuseas en el vientre y declaró: —Me voy, caballeros. Puedes venir si quieres. Pero me voy. 

Todos vinieron: Stroud y los lacayos de la Casa Dunston. Su Guardia de Palacio, como había empezado a pensar en ellos, rodeó el carro por tres lados con Stroud sentado a su lado  en  el  banco  del  carruaje,  manejando  las  riendas  y  lanzando  miradas  furtivas  e inquisitivas. 

A su llegada a Yardleigh, ella entró en las enormes cocinas, sin saber si era bienvenida. Sin embargo, el cocinero era un tipo estable, redondo y amigable. Le recordó a Maureen a la señora  Dunn, lo que la  hizo  extrañar  a  su familia,  aunque  no tanto como extrañaba  a Henry. 

A pesar de su melancolía, pronto cayó en una relación fácil con el cocinero de Yardleigh y varias de las sirvientas de la cocina, que acordaron distribuir las creaciones de Maureen a las chicas de la Academia St. Catherine. Una de las criadas trajo a Sarah, quien también expresó su satisfacción por la idea de Maureen. 

—Estarán sobre la luna—, exclamó una Sarah de cabello aureola, suspirando mientras tomaba otro bocado de un bollo de Chelsea. 

—Prometo mantener mi distancia—, le aseguró Maureen. —Mis visitas se limitarán a las cocinas. No quisiera poner en peligro a nadie, especialmente a ti o tus alumnas. 
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La boca de Sarah se arqueó irónicamente mientras lamía la canela y el glaseado azucarado de  sus  dedos. —Dudo  que  tales  precauciones  sean  necesarias. Yardleigh  está  bastante aislada—. Ella asintió hacia donde estaba Stroud junto a la puerta del patio trasero. —Y 

adecuadamente protegido. 

La  respuesta  de  Maureen  se  detuvo  cuando  vislumbró  rizos  oscuros  y  redondos  ojos azules que se asomaban por el borde del arco detrás de Sarah. Biddy vio la canasta sobre la mesa y se adelantó para investigar. Al ofrecerle a la niña un bollo de Chelsea y luego una tarta  de  fresas,  sintió  una  oleada  de  placer  al  ver  el  brillo  codicioso  de  Biddy  y  sus pequeños dedos moviéndose. Le dio dos tartas, que desaparecieron rápidamente. 

Así había comenzado un ritual diario. Maureen, acompañada por su Guardia de Palacio, entregaba una cesta de golosinas  a  las cocinas de  Yardleigh cada mañana. Mientras el carro estaba cargado con nuevos suministros, ella visitó a Sarah, la cocinera y Biddy. Entre las visitas, la planificación y el horneado, logró limitar la preocupación por las garras y anhelar a Henry al fondo de sus pensamientos. 

Excepto por la noche. Luego, se precipitó sobre ella como agua oscura. 

Esta mañana, después del incidente fuera del retrete, Maureen estaba erizada de irritación no acostumbrada, agarrando el asa de su cesta y luchando por recordar por qué usarla para golpear la cabeza de Stroud era una mala idea. Ella lo miró mientras él volvía a colocar sus gafas en el bulto en la parte superior de su nariz. Minutos después, mientras entraban a las cocinas de Yardleigh, ella golpeó la canasta sobre la mesa y tiró de sus guantes con movimientos bruscos. 

Revolviendo algo en una olla de cobre, la cocinera miró por encima del hombro. —Otra entrega, ¿eh, señora? Biddy estará encantada. A la niña le encantan las fresas. 

Maureen  hizo  a  un  lado  su  irritación  y  soltó  una  risita,  tirando  de  las  cintas  de  su sombrero. —Ella lo hace, de hecho. ¿Dónde está la pequeña Biddy? Suele estar aquí para saludarme. 

—Ah, ella todavía está en su clase de ajedrez. La señorita Gray la ha estado enseñando todas las mañanas tarde. 

La  señorita  Gray  era  una  de  las  chicas  mayores  con  las  que  se  había  hecho  amigo Biddy. Según Biddy, ella se mantuvo para sí misma,  observando a todos, pero hablando poco y riéndose menos. Sarah había aclarado que, en el año en que la señorita Gray había estado  en  la  escuela,  había  tenido  problemas  para  relacionarse  con  otras  chicas  de  su edad. 

—Ella es brillante—, había dicho Sarah, sacudiendo la cabeza maravillada. —Cualquier tema,  ya  sea  baile  o  música,  costura  o  presupuestos  domésticos,  domina  sin 211 | P á g i n a  
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esfuerzo. Donde encuentra dificultad es en relacionarse con otros más allá de la cortesía más  fundamental. Su  afinidad  con  Bridget  es  la  primera  mejora  que  hemos  visto,  de verdad. 

El corazón de Maureen se había retorcido de inmediato, pensando en todos los años que Jane  había  luchado  con  timidez,  inmovilizada  y  silenciada  en  presencia  de extraños. Maureen le había preguntado a Biddy más sobre la señorita Gray, a lo que Biddy, lamiendo  pequeños  dedos  después  de  terminar  una  tarta  de  fresas,  respondió simplemente: —Ella es extraña. 

Después de advertir a la niña que dejara de limpiarse las manos pegajosas con su vestido del domingo, Maureen la había presionado para que explicara. —¿Extraña cómo? 

Biddy se encogió de hombros. —Ella piensa que Lord Colin es un héroe—. Redondos ojos azules  giraron  dramáticamente,  acompañados  de  un  suspiro  agitado. —Eso  es  una tontería. Me gusta cuando toca el piano. Y cuando nos enseña sobre el baile y tal. Pero ella dice que es un caballero del valle. 

Maureen se había preguntado por qué la ubicación de un caballero debería hacer alguna diferencia hasta que se dio cuenta de que Biddy había malinterpretado “valiente”. 

—Todo  el  mundo  sabe  que  él  es  solo  el  hermano  de  un  duque—,  había  continuado Biddy. —Por eso lo llaman Lord Colin. Los caballeros se llaman lord. Lady Colin nos ha estado enseñando al respecto. Los títulos adecuados son muy importantes. 

La fascinación de la señorita Gray con Colin Lacey era más comprensible para Maureen, tal vez porque alguna vez había tenido dieciséis años y era susceptible a rasgos hermosos, cabello dorado y ojos de color celeste. Le decía que la niña, en lugar de ser extraña, era normal  pero  bastante  tímida,  como  lo  había  sido  Jane. Maureen  había  visto  los  ojos perdidos de Biddy en numerosas ocasiones en sus hermanas. La señorita Gray debe haber doblado las orejas de la niña un poco sobre los “valientes caballeros”. 

Ahora,  mientras  Maureen  se  alisaba  el  cabello  y  miraba  con  curiosidad  la  olla  que  la cocinera estaba revolviendo, se preguntó si Biddy lograría convencer a la señorita Gray para  que  finalmente  llegara  a  las  cocinas. Sarah  y  Maureen  habían  acordado  que  la experiencia de Maureen con la timidez de Jane podría ser de algún beneficio para la niña. 

Sarah entró por el  arco de  ladrillo, su cara de duendecillo  sonrió como saludo. —Más tartas, espero. Bridget ha empezado a acapararlas. No sé qué promete a las otras chicas por su parte, pero no puede ser bueno. 

Maureen  se  rió  entre  dientes  y  sacó  la  tapa  de  la  canasta. —Aún  mejor. Tengo  una sorpresa para ella. 
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Sarah  se  acercó  a  Maureen  para  mirar  dentro  de  la  canasta. —¡Oh! Ella  lo adorará. Simplemente lo adorará—. Sonriendo, Sarah apretó el brazo de Maureen. —Qué maravilloso talento tienes. Muy considerado. Gracias. 

Maureen  rechazó  los  elogios,  sintiendo  el  Rubor  Huxley  alzarse. —Es  un  placer. Una distracción divertida, se podría decir. 

Los cálidos ojos dorados de Sarah se suavizaron con simpatía. Le dio otro apretón al brazo de Maureen. —Lo extrañas. 

Parpadeando las repentinas  lágrimas,  Maureen  tragó  saliva y se  aclaró  la  garganta.  —

Si. Así es.— Sus ojos se posaron en Stroud, que ahora estaba charlando con el cocinero, haciendo un gesto hacia la despensa y explicando la necesidad de más tocino. Maureen suspiró, su temperamento se hinchó de nuevo. 

Sarah siguió su mirada. —¿El Sr. Stroud ha hecho algo para molestarte? 

—Él está. .— Maureen apretó los dientes e intentó ser razonable. —Solo está haciendo su trabajo. Me di cuenta de eso. Pero él siempre está cerca. Incluso se para afuera del retrete mientras yo. . 

Con las cejas arqueadas y la boca arqueada, Sarah respondió: —Dios mío. 

—Si. Al  principio,  toda  esta  vigilancia  fue. .  pero  ahora  estoy. .—  Soltó  un  profundo suspiro, bajó la voz y le dio la espalda a Stroud. —Estoy furiosa, Sarah. Tan malditamente furiosa que quiero gritar. 

Con  un  gesto  de  simpatía,  Sarah  la  guió  a  través  del  arco,  por  un  pasillo  y  hacia  una pequeña habitación con una mesa tosca y varias sillas que no coincidían. Maureen se dejó caer en uno de ellos y se cubrió las mejillas calientes. —Lo siento. 

—¿Por  qué  deberías  estarlo?— Sarah  retiró  una  silla  y  se  sentó,  cruzando  las  manos cuidadosamente sobre la superficie de la mesa. 

Cerrando los ojos con fuerza, Maureen apretó los puños varias veces e intentó recuperar el control. —No es culpa de Stroud, pero si lo veo ajustar sus anteojos una vez más, lo pensaré con la canasta para hornear. 

—¿Estás seguro de que Stroud es el hombre con el que estás furiosa? 

Sus ojos se abrieron de golpe. Ella respiró y respiró y respiró, pero no sirvió de nada. Se imaginó un estanque tranquilo con una hermosa glorieta y muchos patitos, como solía hacer en las noches en que la furia se apoderó de ella y la mantuvo despierta, pero eso tampoco ayudó. El rubor de Huxley empeoró, hormigueando en su piel. 
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—No.— Las  lágrimas,  lágrimas  impotentes  y  arruinadas,  hicieron  que  la  cara  de duendecillo y el cabello aureola de Sarah nadaran en su visión. —Estoy furiosa con Henry. 

—¿Por? — Sarah incitó gentilmente. 

—Dejarme. — La palabra era ronca y retorcida. 

—¿Y? 

—Mentirme. 

—Mmm. ¿Por cuánto tiempo? 

—Años.— Las lágrimas corrían ahora. Ella se los quitó. —Malditos  años. ¿Cómo podía hacer  eso,  Sarah? ¿Cómo  podría  no  confiar  en  mí  lo  suficiente  como  para  decirme  la verdad? ¿Cómo podría fingir que no me quiere? ¿Pretender que solo yo tenía  sentimientos por él? ¿Verme llorar la pérdida y buscar a otro para casarme? 

En lugar de responder, Sarah simplemente escuchó, estable y tranquila. 

—Me  mintió  sobre  quién  es—,  susurró  ella. —Y  aun  así  lo  amo. Al  verdadero Henry. Incluso  sabiendo. .  todo  lo  que  ha  hecho. Lo  amo. Lo  extraño  hasta  que  me duele. Hasta que no pueda soportarlo un momento más. 

Por un tiempo, se sentaron juntas en el silencio, el crujido de las tablas del piso de la casa sobre  sus  cabezas  y  el  ajetreo  y  la  charla  distante  de  los  sirvientes,  la  única intrusión. Entonces, Sarah suspiró. —Tú  debes  estar furiosa, ya sabes. Tenía sus razones, no cabe duda, pero a veces incluso las mejores razones son insuficientes. 

—Al  menos  ahora  entiendo  por  qué  Harrison  se  negó  a  hablar  con  él  durante  tanto tiempo. 

Sarah sonrió. —Blackmore es protector de Colin. 

Maureen frunció el ceño. —¿Cómo es que tú y Colin han perdonado a Henry? Me parece que tendrías la mejor razón para resentir su intervención en tus vidas. 

Sarah cruzó los brazos sobre su cintura, cada mano descansando en el interior del codo opuesto. Como  de  costumbre,  uno  de  sus  dedos  comenzó  a  golpear  rítmicamente  su manga. —Por  extraño  que  parezca,  nunca  lo  culpé  por  la  participación  de  Colin  con Syder. Colin ha dejado en claro que unirse a la causa para derrotar a ese monstruo fue su elección. Dunston le dio una oportunidad, una que tanto necesitaba en ese momento. 

—Pero  tú  no lo elegiste a él.— Su mirada se posó en el cuello de Sarah, donde una delgada línea pálida empañaba su carne. 
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Una  cálida  mano  cubrió  la  suya. La  expresión  de  Sarah  se  mezcló  con  la paciencia. Dolor. Comprensión. Amor. 

—Elegí a Colin. Yo haría lo mismo mil veces. 

—Podrías haber muerto. 

Sarah  asintió  con  la  cabeza. —Podría  haberlo  hecho. Así  podría  tener  a  Colin. Fue torturado, ya sabes. Syder quería mucho el nombre de Dunston. 

—¿T-torturado? 

—Mmm. Lo encontré tirado al lado de la carretera. Fue una casualidad, ya que no era la ruta que habíamos previsto originalmente. 

—Lo salvaste. 

Sonriendo, Sarah respondió: —Nos salvamos el uno al otro—. Su sonrisa se desvaneció cuando  apretó la mano  de  Maureen y bajó los ojos  antes de trazar  su cicatriz  con  un dedo. —Mis recuerdos del momento que Syder me dio esto son. . limitados. Solo recuerdo dolor y luego nada. Más tarde, Colin me contó un poco sobre lo que sucedió. Dunston, también, ante mi insistencia. Ojos dorados se alzaron para encontrarse con los de ella. Tu Henry  lo  recuerda  muy  bien,  Maureen. Colin  creía  que  Syder  me  había  asesinado. Se volvió. . loco. Mató al carnicero con un cuchillo. Nada podría detenerlo. ¿Sabes lo que me dijo Dunston? 

Maureen sacudió la cabeza. 

—Dijo: “Colin es un hombre mejor que yo. Porque si la garganta de mi esposa se hubiera cortado mientras yo miraba, habría matado al mundo entero”. 

Se tragó un bulto repentino. Ahora que conocía a Henry Thorpe, creía cada palabra. Era un buen hombre, pero peligroso. 

—En cualquier caso, los asuntos terminaron bastante bien, considerando todo. Solo tengo la  cicatriz  leve. El  cirujano  y  el  médico  de  Dunston  son  excelentes. Me  curé principalmente en menos de un mes. Disfrutamos de una hermosa Navidad ese año con tu hermana y Blackmore. 

Maureen parpadeó. —Esto fue. . hace dos navidades. 

—Si. ¿Eso es significativo? 

La  décima  carta. Henry  lo  había  enviado  poco  después  de  haber  presenciado  cómo secuestraban y casi asesinaban a la esposa de Colin por el monstruo que había estado persiguiendo. Un monstruo que se suponía que debía darle el nombre del Inversor para 215 | P á g i n a  
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que Henry pudiera, por fin, poner fin a la amenaza para él y para cualquier persona que amara. En cambio, el rastro se había enfriado una vez más. 

—Él. . quería casarse conmigo, creo—. Maureen murmuró las palabras más para sí misma que para Sarah. —Él me amaba, incluso entonces. 

—Oh,  no  tengo  dudas  en  lo  más  mínimo. El  hombre  dejó  a  todos  sus  guardias  aquí contigo, incluido Stroud. 

Se le revolvió el estómago. Sus pulmones se apretaron. —Si está herido o muerto, no sé lo que haré. . 

—No lo olvides, también estás furiosa con él. Está bien, ya sabes. Para amar a un hombre y también ver sus defectos, pídale que lo haga mejor. Si el matrimonio te enseña algo, te enseña  que  todos  estamos  construidos  de  fallas:  grietas  y  fisuras  en  formas  bastante interesantes—. Ella se inclinó más cerca. —Con la ocasional mancha de gracia para hacer las  cosas  soportables—. Riéndose,  ella  sacudió  la  cabeza. —Tú  lo  amas. Él  te  ama. A veces, estarás furiosa. O encantada. O asustada por él. O en necesidad de sus brazos a tu alrededor. El amor permanece, siempre y cuando recuerdes dejar espacio tanto para las faltas y la bondad. 

—Me  pregunto  por  tu  fuerza—,  susurró  Maureen. —Henry  cree  que  soy ingenua. Demasiado suave para un mundo tan feo y brutal. Quizás tenga razón. 

—Dios mío. ¡Qué tontería!— Sarah chasqueó la lengua. —La fuerza no se inculca en  la infancia. Se  construye  con  el  tiempo  a  medida  que  enfrentamos  dificultades  y  nos sacudimos o encontramos un camino. No siempre supiste cómo hornear tartas de fresas, 

¿verdad? 

Ella sacudió su cabeza. 

—Ahí tienes. Aprendemos, Maureen. Decidimos lo que queremos, lo que creemos que es correcto, y nos esforzamos por lograrlo. Si nos volvemos resistentes en el camino, tanto mejor. Nunca  creas  que  tu  suavidad  es  un  defecto. Me  atrevo  a  decir  que  se  necesita mucho coraje para mantenerse blanda en un mundo decidido a sacarte de quicio. 

El nudo en su pecho se aflojó. No mucho. Justo lo suficiente para que ella pudiera burlarse de su amiga. —Deberías ser una instructora, con toda esa sabiduría. 

Sarah  se  rió,  sus  ojos  bailaron. —Si  más  de  mis  alumnas  estuvieran  igualmente agradecidas, en lugar de pedantes y obstinadas como Bridget, estaría muy contenta. 

Los  ojos de  Maureen  brillaron. —¡Oh! Supongo que debería volver  a  las cocinas. Biddy puede haber bajado. Y Stroud se preguntará a dónde he ido. 
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Cuando entraron en las cocinas, descubrieron que Stroud todavía discutía con la cocinera, aparentemente inconsciente de la breve desaparición de Maureen. También encontraron a  Biddy  investigando  el  contenido  de  la  canasta  para  hornear. Maureen  sintió  un resplandor en el pecho cuando la niña jadeó, rió y giró de alegría, agarrando la hogaza de pan  con  forma  de  muñeca  vestida  con  servilletas  de  lino  con  volantes  y  con  un  gorro construido a partir de una vieja retícula. 

Los  ojos  azules  de  pestañas  gruesas  de  Biddy  la  miraron. —¡Lady  Dunston! ¡Es perfecto! ¿Dónde lo encontraste? 

—La hice, Biddy. Ella es tuya. 

La niña abrazó más fuerte al bebé de pan, luego extendió la cosa tonta hacia su compañera, una joven esbelta con el pelo negro como el cuervo, dispuesta en una encantadora espiral de rizos a lo largo de la parte posterior de su cabeza. La niña mayor estaba mirando dentro de la canasta, pero se volvió cuando Biddy le dio un codazo en la cadera con la pierna del bebé. 

La luz se reflejó primero en el hombro de su vestido, un vestido de día de muselina rosa pétalo de rosa con bordado blanco, luego en la curva de su mandíbula, que se inclinaba hacia una barbilla delicadamente puntiaguda. Sin embargo, cuando la niña se enfrentó a Sarah y Maureen, todas sus facciones se volvieron inconsecuentes. Todas menos uno. La luz se centró en un par de ojos tan inquietantemente familiares que juraría que estaba mirando un espectro. 

Maureen parpadeó. Perdió el aliento. 

A su lado, escuchó a Sarah saludar a la niña como si nada estuviera mal. —Ah, señorita Gray. Qué bueno de tu parte unirte a nosotros. 

Con una expresión extrañamente inmóvil y opaca, la niña asintió. Maureen debería haber correspondido. Debería acercarse a la joven, tratando de hablar con ella. 

Pero ella no pudo. Porque, ella solo había visto un par de ojos con ese tono particular en otra persona: Phineas Brand, el conde de Holstoke. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo diecinueve 

 “Niega el parecido si lo prefieres, querido muchacho. La verdad no requiere reconocimiento para su existencia. Un hombre puede jurar a los cielos que no llueve, pero eso no lo hace estar menos mojado”.  

La Marquesa viuda de Wallingham a Sebastian Reaver durante una discusión sobre líneas de sangre inmerecidas, obligaciones no deseadas y conexiones inesperadas. 



Después de quince miserables días de perseguir al Goldsmith's Hall y varios gremios para obtener  respuestas  sobre  la  marca  del  fabricante,  Henry  y  Reaver  entraron  en  una pequeña tienda en un edificio de ladrillo en las afueras de Clerkenwell. El letrero sobre la puerta decía Wolff & Sons, Relojeros. En el interior, los pisos de tablones crujían bajo sus botas  y  el  aire  olía  a  polvo  acre. Un  pequeño  mostrador  se  encontraba  a  unos  metros delante de ellos. Detrás de eso había una puerta. 

Henry comenzó a caminar hacia la puerta, listo para obtener respuestas, pero fue detenido por la enorme pata de Reaver que lo agarraba del brazo. 

—Espera—retumbó Reaver. —Solo espera. 

—¿Por qué? 

El gigante suspiró y sacudió la cabeza, el agua de lluvia goteaba del ala de su sombrero. —

No tiene sentido romper las cosas innecesariamente. Probemos un poco de miel antes de tocar el barril de vinagre, ¿eh? 

—Ahogar a alguien en vinagre suena tentador en este momento. 

Reaver frunció el ceño. —La última vez que lo intentaste, te costó veinte libras y tres días antes  de  que  ese  tipo  del  gremio  con  cara  de  suero  aceptara  hablar  con  nosotros nuevamente. 

Apretando los dientes, Henry miró hacia la puerta cerrada. —Muy bien. ¿Cuánto tiempo? 

Tan pronto como hizo la pregunta, se abrió la puerta detrás del mostrador y apareció un hombre calvo con una cara notablemente triangular, parpadeando como un topo. 

—Buenos días caballeros. ¿Cómo puedo ayudarlos? 

218 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



Antes  de que  Henry pudiera responder,  Reaver dio un  paso  adelante, haciendo que  la cabeza del topo se inclinara hacia atrás y sus ojos se ensancharan  al ver el tamaño del dueño del club. Reaver coloca la caja del cilindro y mira en el mostrador. —¿Son estos hechos por usted? 

Las cejas casi invisibles del topo se arquearon ante la pregunta contundente. Miró hacia abajo y luego agitó un dedo hacia la caja del cilindro. —Este es mi trabajo, sí—Empujando el reloj, resopló con burla. —Esto no lo es. 

Ardiendo con una llamarada de triunfo, Henry levantó el reloj y abrió la tapa barata para revelar el movimiento dentro. —Pero esto es tuyo, ¿sí? 

El topo volvió a parpadear y frunció el ceño. —Si. Aunque no puedo entender por qué alguien elegiría alojarlo dentro de un lugar tan espantoso. . 

Henry  agarró  la  solapa  del  hombre  y  tiró  de  él  hasta  la  mitad  del  mostrador. —¿Para quién? 

El hombre agarró su muñeca y empujó, pero fue en vano. —¡Suéltame de una vez! 

Henry  lo  acercó  hasta  que  sus  narices  casi  se  tocaron  y  las  gotas  de  su  sombrero aterrizaron  en  la  barbilla  del  hombre. —¿Para  quién  hiciste  estos  artículos,  mi  buen hombre? Dímelo ahora y te dejaré sano y salvo. 

Más  parpadeo. Más  bravuconadas. —Libérame. ¡Ningún  rufián  me  maltratará  de  esa manera! 

—Oh, no soy el rufián—. Henry inclinó la cabeza en dirección a Reaver. —Él es el rufián. 

El topo tragó saliva audiblemente. —El movimiento no está en su estuche. Tendría que examinar el número inscrito en el. . 

—¿Y el cilindro? 

Una mirada furtiva a Reaver. —Fue encargado hace unos diez años, antes de que tuviera una tienda propia. No es mi tipo de trabajo habitual. . 

—El nombre, hombre. El nombre. 

—Señor Holstoke. El conde de Holstoke. 

Henry debe haber liberado al hombre. En un momento estaba cara a cara con el topo, y al siguiente estaba parado afuera debajo del letrero de Wolff & Sons, con la lluvia golpeando su sombrero. 

219 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



—Maldito,  maldito  infierno—,  murmuró  Reaver,  metiendo  los  artículos  dentro  de  su abrigo mientras la puerta de la tienda se cerraba detrás de él. —Tu vinagre me costó siete chelines. Espero el reembolso. 

Mientras intentaba comprar, Henry sacudió la cabeza. —¿Cómo puede ser Holstoke? 

Reaver gruñó de acuerdo. 

—Hace diez años, él tendría, ¿qué, diecisiete? Apenas lo suficientemente mayor como para emplear a su primera amante. 

—Sí. Su  preocupación  por  las  plantas  encaja,  pero  nada  más  lo  hace—. Reaver  miró alrededor de la calle y se dirigió hacia la esquina donde habían dejado su carruaje. 

Henry  lo siguió,  repasando todo lo que sabía sobre  Holstoke. —Hubiera  sido un niño pequeño el año en que asesinaron a mi padre. No tiene sentido. 

—¿Qué  pasa  con  su  padre?— Preguntó  Reaver,  sus  largas  zancadas  establecieron  un ritmo  rápido  para  que  llegaran  al  carruaje  negro  en  menos  de  un  minuto. —También Holstoke, si no me equivoco. 

—Muerto. Hace más de cinco años. 

Henry no esperó a que el lacayo bajara de su pescante. Abrió la puerta del carruaje y entró, mientras Reaver le gritaba instrucciones al cochero. El gigante se quitó el sombrero antes de sentarse, pero el interior aún era demasiado pequeño, lo que obligó a Reaver a inclinar la cabeza con torpeza. —La próxima vez, montamos—, se quejó. —Llueva o no. 

Una media sonrisa curvó los labios de Henry brevemente antes de desvanecerse. Su mente trabajó en el rompecabezas, luchando para que las piezas encajaran. 

—¿Podría Holstoke haber encargado el estuche como un regalo?— Sugirió Reaver. 

—Posiblemente. Pero, entonces, ¿por qué Chalmers debería quedarse con la cosa? No hay indicios de quién podría haber sido el destinatario. No, debe vincularse directamente con el Inversor. 

Reaver sacudió la cabeza. —Solo dos Holstokes viven durante el tiempo que el Inversor ha estado activo. El hijo es muy joven. El padre está muerto. 

—Mmm. Y antes de eso, sufrió una enfermedad degenerativa. Lo hizo—Henry se tocó la sien— simple, al final. 

—Una enfermedad en un hombre cuyos parientes heredan el título y las tierras. Familiar, 

¿eh? ¿Podría haber sido veneno? 
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—Supongo. Pequeñas dosis. Periodos largos. Pero, nuevamente, su enfermedad comenzó cuando su hijo todavía era un hombre joven—. Henry miraba por la ventana la lluvia y la calle. —Podría haberlo hecho, si fuera lo suficientemente precoz. 

—No hay escasez de inteligencia en eso—. Reaver se movió en su asiento, tratando de encontrar una posición más cómoda. El resultado fue claramente insatisfactorio cuando el gigante se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre  las rodillas. Mirándose las manos, murmuró: —¿Y si el inversor es más de un hombre? 

—Lo he considerado antes, pero habría habido un cambio de patrón. Con el tiempo, los hombres siempre revelan su naturaleza. 

—Sí,  pero  padre  e  hijo  son  lo  suficientemente  similares. Quizás  el  anciano  Holstoke comenzó su empresa, y el hijo continúa en su lugar. Ustedes, novatos, parecen favorecer tales cosas. 

Henry se frotó la mandíbula inferior. —Hmm. Podría explicar la riqueza de la familia. Aun así,  las  Marcas  no  tienen  reputación  de  comportamiento  escurridizo. Se  sabe  que  son tediosamente honorables. 

Reaver  se  burló. —He  visto  a caballeros  honorables  apostar  por  la  virginidad  de  sus hermanas cuando la fiebre los lleva. 

Su  respuesta  fue  un  suspiro. —Nada  me  haría  más  feliz  que  creer  que  Holstoke  es  el inversor. Desprecio al hombre. 

Riendo, Reaver volvió la cabeza hacia Henry. —Ella se casó  contigo,  Dunston. 

Luchando contra su propia oscuridad, no respondió. Reaver no podía entenderlo, porque nunca había estado enamorado. Sí, se había casado con él. Pero nunca olvidaría escuchar que Maureen había besado a la plaga, y que le había gustado. La sola idea le revolvió el estómago, incluso ahora. 

—Tienes razón—, continuó Reaver. —Las piezas son un ajuste inquietante. Mis fuentes hicieron todo menos voltear los pantalones del hombre al revés. No encontraron nada de esta naturaleza. 

—Y, sin embargo, estudia plantas. 

—Sí. Allí esta. 

—Su padre pudo haber sido envenenado. 

Reaver asintió con la cabeza. 
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—Solo un nombre está asociado con el reloj y la caja. 

—Holstoke. 

Henry se encontró con la mirada negra de Reaver. —Holstoke. 

Cayeron en silencio. 

—¿Todavía está en Londres?— Henry preguntó. 

—Dudoso. La mayoría de los novatos se han escapado a sus casas de campo. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Henry y le pinchó la nuca. Se sentó más derecho. —

La casa de campo de Holstoke está en Dorsetshire. 

Reaver frunció el ceño. —Sí. A lo largo de la costa, cerca de Bridport. 

Toda la sangre se escurrió de la cabeza de Henry, acumulándose en una masa dolorosa y en expansión dentro de su pecho. —Bridport. Al oeste de Weymouth, ¿sí? 

—Sí. 

—Eso está a veinte millas de donde mi esposa espera mi regreso. 

Levantándose de su posición agachada, Reaver golpeó el puño contra el techo y gritó una orden urgente al cochero. 

Henry no  lo escuchó. Su sangre  era demasiado fuerte. — ¿De cuántos hombres  puedes prescindir? 

—No muchos. Uno. Quizás dos. 

Asintiendo, se obligó a sacar aire. —Tendrá que hacerlo. Nos vamos de inmediato. 

—Déjame contactar a Drayton- 

—Inmediatamente, Reaver. 

La  mirada  negra  del  otro  hombre  era  una  mezcla  de  evaluación  y  simpatía. —La protegeremos. No hay razón para creer que él sepa dónde está ella. 

Henry se pasó una mano por la boca y la mandíbula y miró la lluvia. Ahora formó una capa brumosa  donde  rebotó  en  la  calle. A  pesar  de  los  intentos  de  Reaver  por  calmarlo,  la urgencia  corrió  como  fuego  en  sus  venas. Nada  lo  aliviaría  excepto  verla  de  nuevo, abrazarla de nuevo y saber que estaba a salvo. 

—La has dejado bien protegida, Dunston. 
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Manteniendo sus ojos en la lluvia, respondió con una voz tan fría y brutal como la espada que planeaba hundir en el corazón  del  Inversor. —Esperemos que tengas razón. Si  mi esposa no está a salvo, te aseguro que nadie más lo estará. 



* ~ * ~ * 



—Creo que deberíamos decirle—dijo  Colin,  acercándose el té  a  los labios mientras  se alejaba de la ventana del salón. —Ella merece saberlo. 

Con el ceño fruncido por la preocupación, Sarah suspiró y se dirigió a su madre, que estaba sentada a su lado en el sofá. —¿Localizaste la correspondencia de su tutor? 

Eleanor Battersby, un duplicado mayor de Sarah, asintió. —No puedo encontrar ninguna mención de la familia Brand o el título de Holstoke. La señora Fisher —Eleanor se volvió para dirigirse a Maureen—esa es la guardiana de Hannah. Una tía del lado de su madre, según  recuerdo—. La  boca  de  Eleanor  se  apretó. —A  decir  verdad,  ha  mostrado  poco interés en la chica más allá de traerla aquí y pagar la matrícula de inmediato. Ciertamente es  posible  que  el  padre  de  Hannah  y  el  padre  de  Lord  Holstoke  fueran  el  mismo hombre. Los bastardos están lejos de ser raros. 

Maureen se preocupó el labio con los dientes y se sentó en su silla. Después de absorber el asombroso parecido entre la señorita Hannah Gray y Phineas Brand, había guardado silencio, esperando hasta que  Biddy hubiera sacado  a  Hannah de  las cocinas  antes  de informar a Sarah. Ahora, dos días después, todavía debatían si revelar la conexión. 

La joven era tan frágil como una flor congelada. Maureen no deseaba sacudir el suelo en el que estaba enraizada. 

Le tomó solo unos minutos en su presencia decidir que el silencio y la inquietante quietud de Hannah Gray no eran el resultado de la timidez, sino de heridas profundas. La timidez, en la experiencia de Maureen, se caracterizó por la tensión, como una tubería tapada. Con Jane, por ejemplo, si alguien se molestaba en  atraerla, el humor y el ingenio brotarían, primero en un hilo y luego en un torrente. Por el contrario, la quietud de Hannah era una armadura  perfecta,  cada  movimiento  lento  y  elegante,  visiblemente  calculado  como  si buscara un camino a través de espinas con punta de veneno. La única razón por la que una niña de dieciséis años se movía de esa manera era por miedo. 

Un espantoso miedo permanente. 
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Maureen quería abrazarla con fuerza y envolverla en una manta. Quería exigirle a Hannah que revelara lo que le habían hecho y por quién. Entonces, ella quería decirle a Henry que trajera sus dagas. 

Sobre  todo,  ella  quería  informarle  a  Phineas  que  él  tenía  una  hermana. Él  cuidaría  de Hannah. Protegerla. Maureen no lo dudó por un momento. 

—Estoy de acuerdo con Colin—dijo Sarah en voz baja, luego se volvió hacia su madre. —

¿Mamá? 

Eleanor asintió con la cabeza. —Quizás ella ya lo sabe. Si no, mejor que ella esté rodeada de quienes la cuidan. No estoy seguro de que la señora Fisher cumpla con ese estándar. 

Maureen  estuvo de  acuerdo. También  era  posible que  la  Sra.  Fisher fuera la  razón del extraño  comportamiento  de  Hannah. ¿Y  si  la  mujer  supiera  que  Hannah  era  una bastarda? ¿Y si hubiera maltratado a la niña durante años, avergonzada de la descendencia ilícita de su hermana? La sola idea hizo que Maureen quisiera golpear a la mujer, y no con una cesta de productos horneados. 

Hannah tenía la misma edad que Genie. Debería estar chismorreando, riendo y suspirando sobre gorros y vestidos de gala, sin imitar una escultura de mármol: hermosa, prístina e inexpresiva. 

Maureen no pudo soportarlo. Cada instinto que poseía anhelaba darle a Hannah lo que cualquier chica debería tener: una familia amorosa. 

Una vez que todos estuvieron de acuerdo, Eleanor fue a buscar a Hannah y regresó al salón con  la  tranquila  y  joven  mujer  de  cabello  negro  a  cuestas. Hoy,  llevaba  un  vestido  de muselina con ramitas azules. Era encantadora, con rasgos delicados y pestañas gruesas alrededor de esos ojos extraordinarios. 

Maureen se levantó y sonrió. La única reacción de Hannah fue una sutil inclinación de su cabeza. 

Aclarando  su  garganta,  Maureen  se  acercó  a  la  niña,  manteniendo  su  sonrisa  más cálida. —Buenos días, señorita Gray. 

—Buenos días, Lady Dunston. 

—¿Querrías un poco de té? 

—No gracias. 

—Disfruté mucho conocerte. Esperaba que pudiéramos hablar un poco más. 

Sin respuesta. Ninguna expresión. Simplemente una mirada plácida de verde pálido. 
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Maureen se volvió para saludar hacia las sillas y los sofás. —¿Nos sentamos? 

De nuevo, no hay respuesta. La niña ni siquiera parpadeó. 

—¿Señorita Gray? 

—Tienes algo que decirme, ¿no? 

La sonrisa de Maureen vaciló, luego se desvaneció. Se lamió los labios y tragó. Echó un vistazo  detrás de ella  a  Colin y  Sarah, que lucían ceños gemelos de preocupación. Sus expresiones coincidían con las de Eleanor, que estaba al lado de Hannah. Volviendo su atención a Hannah, Maureen asintió y dio dos pasos más cerca. 

Los hombros de la niña se tensaron, el movimiento fue tan leve que no se notó. 

Pero Maureen se dio cuenta. Se detuvo en su lugar, a un metro de distancia. —Cuando te vi  por  primera  vez  la  otra  mañana  en  las  cocinas,  confieso  que  estaba  un  poco sorprendida. Ya ves, tengo un. . amigo cuyos ojos son de un color muy inusual—. Hizo una pausa,  tratando  de  evaluar  las  reacciones  de  la  niña,  pero  solo  vio  una  superficie  en blanco. —Son idénticos a los tuyos, de hecho. 

Por  fin,  esos  ojos  parpadearon,  aunque  lentamente. Entonces  los  hombros  delgados temblaron. —¿Quién? ¿Quién es? 

Maureen vaciló, sobresaltada por los cambios en su comportamiento, la urgencia en su voz. 

—Dime—,  Hannah  susurró,  sus  hombros  ahora  inclinados  hacia  adelante  como  si quisiera acercarse pero se detuvo. —Por favor. 

—Se llama Phineas Brand. Es el conde de Holstoke. 

Ojos pálidos cerrados,  las pestañas oscuras  abanicando las mejillas blancas. A su  lado, Eleanor murmuró: —Hannah, querida. ¿Estás bien? 

Sus ojos se abrieron, ahora brillando con una chispa de fervor. —El único con mis ojos era mi papá. 

Maureen entrelazó sus dedos en su cintura y los apretó hasta que se pusieron blancos. No podía consolar a la niña como quería, ni aliviar la punzada aguda en su pecho. Ella solo podía darle información a Hannah. No fue suficiente, pero la niña tembló como una cierva asustada por el rifle de un cazador. La información tendría que servir. —Phineas tiene veintisiete años. No tiene la edad suficiente para ser tu padre. Sin embargo, puede ser tu primo o incluso tu hermano. 
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Las respiraciones aceleradas de Hannah sacudieron su frágil pecho deshuesado, pero no emitieron ningún sonido en la habitación silenciosa. —¿Hermano?— ella respiro. 

Maureen se tragó un bulto. —Es posible, aunque no puedo decirlo con certeza. 

—Me gustaría verlo. 

—Su propiedad está cerca de Bridport, pero. . 

Hannah se tambaleó hacia Maureen con  movimientos bruscos, como si su cuerpo y su voluntad estuvieran en guerra. —Por favor.— Una pequeña arruga se formó entre cejas negras lisas. —Yo. . debo verlo. 

Colin entró en la visión de Maureen, llegando a pararse a su lado. —Podemos escribirle, si quieres. Explicarle sobre el parecido. . 

Sacudiendo la cabeza, Hannah abrió mucho los ojos. De repente, extendió la mano, agarró las manos de Maureen entre las suyas y la empujó hacia adelante hasta que estuvieron a centímetros de  la  otra. —Por favor—, rogó, con un  brillo de  lágrimas brillando. —Por favor. 

Maureen  no  pudo  soportarlo  un  momento  más. Tiró  de  Hannah  Gray  en  sus  brazos, ignorando  los  temblores  frágiles  y  envolviendo  a  la  niña  con  fuerza. —Muy  bien, querida. Iremos a verlo—. Con movimientos suaves, sacudió a la joven de un lado a otro, de  un  lado  a  otro,  como  lo  haría  con  un  bebé. Poco  a  poco,  los  estremecimientos comenzaron a disminuir, pero no desaparecieron. —Shh, ahora, pequeña. Iremos, y todo estará bien. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo veinte 

 “Las reglas están diseñadas para contener a los débiles de mente para evitar que se metan en problemas. Una mujer de buen sentido común sabe cuándo descartar estas advertencias arbitrarias y meterse en problemas por su cuenta.”  

La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, con respecto a su intervención en un asunto privado entre un conde y su inesperada relación. 



Henry iba a estar muy, muy enfadado. 

Maureen hizo a un lado el velo de viuda y se inclinó hacia la ventanilla del carruaje para echar un vistazo al mar. —¿He mencionado que esto debe permanecer. .? 

—Estrictamente confidencial—dijo Sarah con ironía. —Si. Lo hiciste. 

Hannah  no había  dicho una palabra en todo el viaje. Pero de vez  en  cuando, su mano enguantada se deslizaba por el asiento y agarraba la de Maureen. Luego permitiría que Maureen  le  acariciara  la  mano  con  comodidad  un  minuto  o  dos  antes  de  retirarse nuevamente,  mirando  por  la  ventana  los  valles  ondulantes  del  exuberante  paisaje  de Dorsetshire. 

Ahora, Maureen observó una lluvia suave y brumosa que cubría la hierba a lo largo del camino hacia el castillo de Primvale. No había tenido la  intención  de frustrar los deseos de Henry. De  hecho,  había  tomado  todas  las  precauciones  posibles:  Stroud  y  otros  cinco miembros de su Guardia de Palacio cabalgaban delante y detrás del carruaje de viaje de Lord  Colin. El  propio  Colin  estaba  armado  con  un  cuchillo  y  una  pistola. Y  Maureen estaba vestida con las malas hierbas de la viuda, cortesía de la madre de Sarah. Nadie la reconocería, salvo Phineas. 

Pero estaba razonablemente segura de que tanto Henry como no-Henry encontrarían que sus  precauciones  eran  insuficientes. De  hecho,  ella  anticipó  mucho  disgusto. Quizás gruñendo. Si  bien  en  ciertos  casos,  gruñir  podría  ser  bastante  agradable,  incluso hormigueante,  este  sería  el  tipo  enojado  y  temible. Su  única  esperanza  era  evitar  que descubriera que ella había hecho el viaje. Ella suspiró. Sarah había aceptado mantener su secreto,  al  igual  que  Eleanor. Colin  no  lo  había  hecho. Tampoco  Stroud. Todos  los hombres, al parecer, no lo aprobaron. 
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Antes de partir, Colin casi le había impedido venir. —No puedo permitirlo, Maureen—

había  dicho,  luciendo  más  como  su  hermano  mayor,  Harrison,  que  el  sinvergüenza apuesto y juvenil que había conocido durante años. —Dunston estará apoplético. 

Maureen  había  argumentado  vociferantemente  que  ella  era  la  única  de  ellas  a  quien Phineas conocía y confiaba. ¿Quién mejor para realizar presentaciones? Además, Hannah la necesitaba, y ella necesitaba estar allí para Hannah. Su corazón no la dejaría hacer lo contrario. 

Eventualmente,  ella  ganó  el  acuerdo  de  Colin,  y  usó  una  combinación  de  soborno  y amenazas para persuadir a Stroud. 

Henry sería otro asunto completamente diferente. 

El carruaje giró tierra adentro y redondeó una subida, haciendo que el Castillo de Primvale fuera a la vista. De nuevo, Maureen se apartó el velo. 

Fue notable Con cinco pisos de altura, el castillo era un cuadrado perfecto con cuatro torres redondeadas. La piedra gris parecía aterciopelada, casi pulida. Ella pensó que debía ser debido al color uniforme, un gris suave, medio. Muchos castillos se extendieron hacia afuera de una manera desgarbada. Este fue un estudio de simetría. Cuando se acercaron, ella vislumbró los jardines circundantes y suspiró. Cielos. Phineas había hecho un trabajo magnífico, de hecho. 

—¿Es una casa de cristal?— Murmuró  Sarah, su cara  a  centímetros de la  de  Maureen mientras miraban por la ventana. —Nunca había visto uno tan grande antes. 

—Yo tampoco. Phineas habló de ello, pero fue modesto en sus descripciones. 

El carruaje rodeó la fuente en el centro de un camino circular y se detuvo al pie de las escaleras de piedra que conducían a la enorme entrada arqueada del castillo. 

Una pequeña mano enguantada agarró la suya. Ella apretó y se volvió hacia Hannah, que miró hacia la entrada con poca expresión. 

—Es  un  buen  hombre—,  dijo  Maureen  en  voz  baja. —Puede  que  se  sorprenda  al principio, pero es un buen hombre. 

La niña respiró temblorosa y asintió. 

La puerta del carruaje se abrió y un Stroud húmedo inclinó la cabeza. —Milady. Su velo, por favor. 
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Maureen  se  bajó  el  velo  y,  junto  con  Hannah  y  Sarah,  subió  del  carruaje  a  los adoquines. Colin  descendió  tras  ellos,  gruñendo:  —Dunston  me  matará  por  esto—

Ignorándolo, Maureen miró a Sarah y Hannah, respiró hondo y subió las escaleras. 

Dentro  de  las  sombras  del  arco  había  un  conjunto  de  imponentes  puertas  de madera. Stroud,  habiendo  venido  junto  a  ellos,  usó  una  aldaba  en  forma  de  dragón. El sonido resonó bruscamente. 

Hannah  apretó  la  mano  de  Maureen  espasmódicamente,  y  Maureen  la  apretó  cerca, dándole  palmaditas  tranquilizadoras. Lentamente,  la  pesada  puerta  se  abrió  hacia adentro. Un lacayo de librea lo suficientemente alto como para hacer que Genie suspirara los saludó con un gesto inquisitivo. —Que tengan un buen día. 

Colin se adelantó. —Buenos días. Estamos aquí para ver a Lord Holstoke. 

—Me temo que su señoría no está en casa para los visitantes. Quizás le gustaría. . 

—Dale esto—, dijo Maureen, extendiendo la nota que había preparado de antemano. —

Él querrá vernos, te lo aseguro. 

El lacayo parpadeó y luego examinó al carruaje y su Guardia de Palacio y, finalmente, se demoró mucho con Hannah. Sus ojos brillaron y se agudizaron. Aceptó el sobre antes de retroceder y agitarlos adentro. —Entren. Informaré a su señoría de inmediato. 

El vestíbulo de entrada era un gran caso de dos pisos con un piso de mármol estampado en cuadrados grises y blancos. 

La mano de Hannah se apretó dolorosamente. Maureen la acercó y le susurró al oído: —

Todo está bien, pequeña. Nos verá pronto. 

El lacayo los condujo más allá de otro arco, atravesó un pasillo y atravesó un conjunto de puertas hacia una sala de recepción. Esta habitación presentaba una pared de ventanas arqueadas que daban a un patio central abierto. Las paredes eran amarillas. Hermosa y soleada seda. Las sillas y sofás estaban tapizados en tonos más oscuros del mismo color, junto con algunas piezas en blanco y cerúleo. 

Maureen  apenas  podía  acreditar  la  perfección  del  castillo. Phineas  había  comentado  a menudo cuánto pensaba que a ella le gustaría su finca. En todo caso, había subestimado el asunto. 

La  más  breve  de  las  punzadas  golpeó:  un  parpadeo  de  melancolía. No  me  arrepiento, precisamente, porque amaba a Henry con todo su corazón. Quería a Henry con cada fibra de su cuerpo. Extrañaba a Henry como si echara de menos el aire, si se lo privara. Pero mientras estaban sentados en una habitación aparentemente evocada de sus más queridas 229 | P á g i n a  
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fantasías,  dentro  de  un  castillo  que  nunca  se  había  atrevido  a  imaginar,  rodeada  de jardines que ansiaba explorar, no pudo evitar imaginar un futuro diferente  al que había elegido. 

—Parece que Holstoke es más gordo en el bolso de lo que sugiere el rumor—. El bajo murmullo de Colin hacia Sarah flotó hasta los oídos de Maureen. 

Sarah tarareó su acuerdo. —Un lugar magnífico. Tengo curiosidad de por qué se sabe tan poco al respecto. ¿Te reuniste con él alguna vez? 

Colin  sacudió  la  cabeza. —Tenemos  una  edad  cercana,  pero  él  asistió  a  Harrow  y Cambridge, mientras que yo asistí a Eton y Oxford. 

Su murmurante conversación se desvaneció de la atención de Maureen cuando echó un vistazo a Hannah, que se había puesto aún más pálida de lo habitual, sus labios incoloros, su piel blanca. Maureen le acarició la mano, dándole el consuelo que pudo. 

Con el tiempo, las puertas se abrieron. No era Phineas, sino el mayordomo, un hombre alto con una cabeza llena de cabello blanco. Los condujo a todos fuera de la encantadora habitación amarilla a través de una serie de puertas y corredores, alrededor del perímetro del patio central, más allá de otro arco cubierto de hiedra y rosas enrejadas. Después de dos jardines amurallados, llegaron a la asombrosa casa de cristal, ubicada a varios cientos de metros del castillo. 

—¿Es  demasiado  pedir  que  un  hombre  reciba  a  sus  invitados  de  la  manera adecuada?— gruñó Colin, sacudiendo la cabeza para disipar las gotas de lluvia. 

Por su parte, Maureen se quedó asombrada, levantando el velo de viuda justo dentro de la puerta del enorme invernadero. Alrededor de ella había hojas y flores, plantas grandes y pequeñas. El  espacio  era  cálido,  húmedo,  perfumado  con  tierra,  agua  y  luz  solar. Ella suspiró, la punzada de melancolía golpeó de nuevo. 

¿Dunston ya está muerto? Debería haber pensado que tendría la decencia de esperar al menos un año. 

Se giró hacia la voz familiar. Alto y sin sonreír, se dirigió hacia ella. Estaba en mangas de camisa, el  lino enrollado hasta  los codos,  un  chaleco marrón  claro, el único guiño  a la formalidad. 

—Lord Holstoke—. Ella sonrió ampliamente. —Oh, qué bueno es verte de nuevo. 

A  medida  que  se  acercaba,  se  hizo  cada  vez  más  evidente  que  no  compartía  sus sentimientos. En su mano estaba su nota. Lo agitó con un movimiento de barrido para indicar su conjunto negro. —¿Qué es todo esto? 
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Ella sacudió la cabeza y siguió sonriendo. —Olvida eso. Tengo a alguien que me gustaría que conocieras. 

Al detenerse a varios metros de ella, miró a Colin y Sarah y asintió brevemente. —¿Eso es todo? Parece un largo viaje para ese propósito. 

Preocupándose por el labio con los dientes, reconoció signos de que tal vez él era menos amable con ella de lo que ella esperaba. Después de todo, ella lo había rechazado a favor de otro hombre. Pero no se trataba de Henry o incluso de ella. Se trataba de una niña que merecía la  oportunidad de tener una familia  y un hombre  que merecía saber sobre  su existencia. 

Rápidamente, presentó  a  Colin  y  Sarah, explicando su conexión  con  ellos  a través  del duque  de  Blackmore,  explicando  que  operaban  una  escuela  de  niñas  en Devonshire. Mientras tanto, Phineas mantuvo una expresión opaca. Debajo de ella, ella sintió su impaciencia. 

—Me complace conocer a Lord y Lady Colin, Lady Dunston, pero me temo que tengo asuntos que. . 

—Phineas—, interrumpió ella. —Por favor escucha. 

Dándose la vuelta, recuperó a Hannah de su posición escondida detrás de una palma en maceta de hojas anchas, tomando la mano de la niña y acercándola. —Ven, querida. Está bien. 

La niña se movió lentamente, con cautela. Ojos verdes fantasmales fijos en Phineas, su pecho bombeando en respiraciones rápidas. 

—Phineas  Brand,  esta  es  la  señorita  Hannah  Gray—,  dijo  Maureen  suavemente, observando su asombro al amanecer. —Hannah, este es Phineas. Lord Holstoke. 

La boca de Hannah se movió, formando una palabra, pero no surgió ningún sonido. Lo intentó varias veces, abriendo y cerrando los labios, antes de que finalmente sonara  la palabra. —Papá.— Ella respiró temblorosa, y esos ojos extraordinarios brillaron. —T-te ves exactamente como mi papá. 

Su  reacción  no  fue  la  que  Maureen  había  esperado. Esas  características  ascéticas  se tensaron. Curtido. Dio  la  espalda  y  dio  varios  pasos  antes  de  girar  y  volver  a  mirar  a Hannah. Finalmente, miró a Maureen. —¿Quién es ella? 

—Te he dado su nombre. 

—No es su nombre. Ya sabes lo que te estoy preguntando. 
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Maureen sacudió la cabeza. —Solo sé que ella se parece mucho a ti. Demasiado para la coincidencia. 

Él avanzó, frunciendo el ceño ferozmente ahora. —Señorita Gray—, dijo, su voz baja y tranquila a pesar de su evidente confusión. —¿Dices que me parezco a tu padre? 

Hannah tardó varios latidos en asentir. Ella no había apartado su mirada de él, sus ojos recorrían su larga figura una y otra vez. 

—¿Está vivo tu padre? 

Ella sacudió su cabeza. 

—¿Tu madre? 

La niña se volvió más blanca. Sacudió su cabeza otra vez. 

Colin  dio  un  paso  adelante. —Ella  tiene  un  guardián,  Holstoke. La  señora  Fisher. La hermana de su madre. 

Phineas inclinó su cabeza, manteniendo la mirada de Hannah fija en la suya. —¿Es esto cierto? 

Esta vez, la sacudida de su cabeza llamó la atención de todos, incluida la de Maureen. 

—La señora Fisher no es mi tutora. Ella trabaja para mí. 

Maureen miró a Sarah, que miró hacia atrás con alarma. 

—Tampoco es la hermana de mi madre. Mamá no tenía familia que yo recuerde. Lamento el engaño, pero fue necesario. 

Como  el  único  entre  ellos  capaz  de  hablar,  se  dejó  a  Phineas  aclarar:  —¿Quién  es  tu guardián, entonces? 

—Nadie. El hombre que pretendió ser mi papá está muerto. Estoy muy agradecida por eso. 

Cada declaración  plácida detonó  las  suposiciones de  Maureen una por una, dejándola tambaleándose. Dadas  las  expresiones  de  Colin  y  Sarah,  ella  no  estaba  sola  en  el sentimiento de que una serie de explosiones habían sacudido el suelo debajo de sus pies. 

Y Hannah no había terminado. De repente, la niña se volvió hacia Colin. 

—Nunca te agradecí—dijo suavemente. 

Colin parpadeó antes de responder con una sola y ronca palabra. —¿Por? 
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—Matarlo. 

El estómago de Maureen cayó de su cuerpo. Sus dedos perdieron el control sobre la mano de Hannah, su visión se tornó gris en los bordes. 

A lo lejos, oyó hablar a  Sarah, pidiéndole detalles a Hannah, rogándole que revelara el nombre del hombre que la había retenido. Hannah dijo que no le gustaba pronunciar su nombre, pero Sarah la presionó e insistió en que era importante. 

Con el ceño fruncido, la niña respondió. Pero Maureen ya lo sabía. Tan inconcebible como parecía, ella sabía el nombre antes de que se pronunciara. 

—Horatio  Syder—. Hannah  una  vez  más  se  dirigió  a  Colin,  con  la  voz  cada  vez  más delgada. —Nunca fue un hombre más merecedor de muerte. Por fin, puedo agradecerte adecuadamente. Gracias Lord Colin. Gracias por liberarme. 



* ~ * ~ * 



Henry y Reaver no se molestaron con un carruaje. Cabalgaron furiosamente durante la noche,  intercambiando  caballos  solo  con  la  frecuencia  que  debían  y  deteniéndose  por otras pocas razones. Cuando llegaron a Yardleigh, ambos estaban sucios por el barro, el polvo y la lluvia. Henry se deslizó de su montura, alarmado por el agotamiento en  sus piernas. No había podido parar. Ella lo necesitaba a él. Eso fue todo lo que sabía. 

Para  su  crédito,  Reaver  había  mantenido  el  ritmo  sin  una  sola  queja. Ahora,  cuando entraban en la casa señorial, él permanecía en silencio a espaldas de Henry, una sombra sólida e inminente. 

La señora Poole salió a toda prisa, gritando cuando vio al gigante. 

—Cálmate—, dijo Henry. —Él es un amigo. ¿Está lady Dunston en el pabellón de caza? 

El ama de llaves mantuvo su mirada redonda sobre Reaver. 

—¡Señora Poole! 

—¡Oh! No, señor. 

—¿Ella está aquí, entonces? 

—No, milord. 
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—¡Por el amor de Dios, mujer, aparta tus ojos del señor Reaver por un maldito segundo y dime dónde está mi esposa! 

—Yo. . yo. . 

—¿Lord Dunston? ¿Es usted? Mi Dios, estás cubierto de barro. . 

Miró  por  encima  del  hombro  de  la  señora  Poole  para  ver  a  la  madre  de  Sarah  Lacey, Eleanor Battersby, saliendo del salón con un montón de correspondencia en la mano. —

Señora Battersby. Debo ver a mi esposa. ¿Dónde está ella? 

La boca de la mujer se frunció antes de responder. —Er, ella me hizo prometer que no te lo dirí. 

Su estado de ánimo pasó de oscuro a agudo en un instante. —¿Dónde? Dímelo ahora.— 

La mano de Reaver agarró su hombro, manteniéndolo en su lugar. —Es mejor que le digas, señora. Ahora. 

La señora Battersby apretó los papeles contra su pecho. —Partió esta mañana con Colin y Sarah. Viajan al castillo de Primvale para ver a Lord Holstoke. 

Un brazo grueso y fangoso le cerró el cuello en una sujeción inquebrantable. 

—Tranquilo,  ahora,  snob  loco. Descubramos  lo  que  sucedió  antes  de  lanzarnos  a  la tormenta de nuevo. 

No teniendo ningún deseo de destripar al gigante, Henry asintió y levantó las manos en señal de rendición. 

—Mejor.— Reaver lo liberó. —¿Qué los llevaría a ir para la propiedad de Holstoke? 

La señora Battersby se había puesto pálida, ya sea al ver que Henry casi se volvía loco o al ver la respuesta bruta de Reaver. Pero ella logró una respuesta. —Tenemos una alumna aquí en la escuela. Hannah Gray. Ella tiene un parecido notable con Lord Holstoke, según Lady  Dunston. La  niña  solo  tiene  dieciséis  años  y  es  bastante. .  frágil. Lady  Dunston insistió en acompañarla a conocer a Holstoke, y dado que ella es la única que lo conocía. . 

—¿Quién es esta chica?— La pregunta vino de Reaver. 

—Nosotros, no lo sabemos, precisamente. Ella llegó aquí hace un año. Una huérfana, por todas  las  cuentas. Lady  Dunston  esperaba  que  Lord  Holstoke,  si  él  es,  de  hecho,  su pariente, quisiera cuidarla. 
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Henry apenas podía pensar. Necesitaba encontrar a Maureen. Pero también se dio cuenta de  la  importancia  de  las  revelaciones  de  la  señora  Battersby. Esta  chica,  dieciséis, huérfana, relacionada con Holstoke, debe ser la pupila. No había otra explicación. 

Y Maureen la estaba escoltando directamente al santuario del diablo. 

Necesitaba recuperar el control. Nunca lo había necesitado más. Sin embargo, sintió cada onza  de  locura  que  Reaver  lo  había  acusado. Lo  condujo  como  un  arma  a  su sien. Cantando como un coro maníaco: encuéntrala . Encuéntrala. Encuéntrala.  

Caminó afuera, volteando su rostro hacia el cielo y dejando que la lluvia constante lavara su piel. Pensar. Él debía pensar. Se había llevado a Colin y Sarah con ella. Colin, a pesar de su apariencia de encantadora inutilidad, era a la vez capaz y astuto. No permitiría que el daño llegara ni a Sarah ni a Maureen. O la niña, para el caso. 

La  pupila. Sacudió  la  cabeza. Después  de  todo  este  tiempo,  había  encontrado  a  la pupila. ¿Qué  demonios  estaba  haciendo  en  la  escuela  de  Colin  y  Sarah  Lacey? La coincidencia simplemente no era creíble. 

Se levantó el sombrero y se pasó una mano por el pelo. Mirando hacia la puerta abierta, volvió a entrar en la casa para encontrar a Reaver interrogando a la Sra. Battersby sobre la niña. La mujer ahora estaba explicando sobre sus ojos, cómo eran de un color inusual, y sobre su tutor, a quien no habían visto en un año. 

—¿Mi esposa se llevó a Stroud con ella, al menos? 

La  señora  Battersby  parpadeó. —Sí,  en  realidad. Tus  cinco  lacayos  también. Eso  es además del cochero y otros dos lacayos de Yardleigh. 

Le alivió un poco. Al menos ella estaba rodeada de guardias. 

—Ella sabía que estaría angustiado, milord. Pero debe saber que Lady Dunston no habría arriesgado su seguridad sin causa. Ella tiene esa manera con esa pobre chica, nadie más ha podido tocar a Hannah. Si la hubiera conocido, lo entendería. Lady Dunston. . se sintió. . 

—Como una madre—. Él lo sabía. Conocía el corazón de Maureen mejor que el suyo. Ella nunca había podido resistirse a ser madre de nadie, incluido él. 

Los  ojos  de  la  señora  Battersby  se  abrieron. —Si. Como  una  madre. Determinada  a confortar y proteger. Decidida a ayudar a Hannah a encontrar a su familia. 

El asintió. Era todo lo que amaba de Maureen. Y puede haberla puesto directamente en manos del inversor. 
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Reaver lo miró con cautela y luego le preguntó a la señora Battersby sí podrían refrescarse e intercambiar sus caballos antes de partir. 

Menos  de  media  hora  después,  estaban  galopando  hacia  Dorsetshire. Henry  apenas recordaba un momento del largo viaje. Estaba inclinado sobre una punta de cuchillo entre el  agotamiento  y  la  enervación. Sus  pensamientos  fueron  consumidos  con  un  solo enfoque: Maureen. Él debe llegar a ella y mantenerla a salvo. 

Si él mataba a Holstoke en el proceso, mucho mejor. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo veintiuno 

 “¿Puedo guardar un secreto? Qué insultante, Charles. El hecho de que no sepas cuántos he guardado es un testimonio de mis capacidades”.  

La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, mientras discutía planes para sorprender a la esposa de dicho caballero. 



Un estallido y un crack sonaron más allá de las ventanas de la encantadora habitación amarilla. Un trueno coincidió con el estado de ánimo de las últimas dos horas mientras Phineas, Hannah, Maureen, Colin y Sarah luchaban por reconciliar el pasado de la niña y su conexión con el padre de Phineas y Horatio Syder. 

El mayordomo de pelo blanco entró con una bandeja de té, colocándola en la mesa frente al  sofá  donde  Phineas  se  sentó  junto  a  Hannah,  preguntándole  en  silencio  sobre  sus recuerdos de su papá. El papa de  ellos. 

Colin estaba de pie junto a la ventana, con los brazos cruzados, mirando la lluvia. Sarah se sentó junto a Maureen y lanzó una mirada preocupada entre su esposo y Hannah. 

—No hay forma de que  Colin  pudiera haberlo sabido—murmuró  Maureen. —Hannah estaba demasiado asustada para revelar algo. 

Sarah suspiró y asintió. —Sin embargo, se culpa a sí mismo por no haberlo visto antes—

. Su boca se arqueó con un giro agridulce. —Su pasado pesa mucho sobre él. 

Maureen no sabía mucho sobre el pasado de Colin, solo que había sido un borracho y un sinvergüenza de mala reputación en sus años más jóvenes, pero sabía que Hannah Gray había tenido excelentes razones para permanecer oculta. 

La historia de la niña fue desgarradora. Había vivido con su madre en Bath hasta los cinco años. Sus primeros recuerdos fueron de su madre llevándola a comprar golosinas en una pequeña tienda cerca de su casa. Su papá, un hombre amable con ojos como los de ella, le había traído una muñeca nueva cada vez  que la visitaba. Esas visitas habían sido poco frecuentes, pero felizmente memorables, ya que tanto ella como su madre habían adorado al  hombre  gentil  y  humorístico. Había  estado  enfermo,  recordó,  delgado  y  gris  con dificultad creciente para recordar cosas. Su madre se había preocupado por eso, rogándole 237 | P á g i n a  



Confesiones de un Lord peligroso | Rescatada de la ruina # 7 



que hiciera más que tomar esas medidas. La última vez que Hannah vio a su papá, la besó en la frente, abrazó a su madre y le prometió que buscaría un nuevo médico. 

Poco tiempo después, semanas quizás, Hannah y su madre habían regresado a casa de la pequeña pastelería. Su ruta habitual los llevó a través de un parque ajardinado con una colina  empinada  y  una  larga  serie  de  escalones  de  piedra. Había  sido  invierno,  apenas llegaba el anochecer, y los escalones estaban resbaladizos por la escarcha. Hannah contó cómo había corrido hacia adelante, disfrutando la idea de galopar colina abajo como un caballo. Su  madre  la  había  llamado,  advirtiéndole  que  se  cuidara,  ya  que  podría  haber hielo. 

En voz baja, Hannah le había descrito llegar a la base de la colina, volverse para buscar a su madre y ver la figura de un hombre tres pasos detrás de ella. Ella había visto con horror cómo  el  hombre  había  empujado  a  su  madre  por  la  espalda. Había  gritado  cuando  su madre había aterrizado al pie de los escalones de piedra, quieta, torcida y con los ojos abiertos. 

Luego, el hombre  había recogido  a  Hannah,  le había echado  algo sobre  la boca que  la adormecía,  y  cuando  despertó  la  próxima  vez,  había  estado  dentro  de  un  carruaje. El hombre  se  había  presentado  como  el  señor  Syder. Le  había  explicado  que  la  estaba protegiendo y que ella no debía tener miedo. 

—Pero tenía miedo—, susurró Hannah. —Fingió ser mi papá, pero él no era. . bueno. No era bueno en absoluto. 

La había mantenido aislada y oculta durante casi diez años. 

Al  oírla  recordar  el  repugnante  temor  con  el  que  había  anticipado  sus  visitas,  cuán temerosa había estado de su siempre presente bastón, Maureen había tomado la mano de la  niña  y  se  había  mordido  el  labio  hasta  que  sangraba. Ella  había  querido  rendir cuentas. Ella había querido revivir a Horatio Syder y matarlo nuevamente. Había querido llorar por la madre de Hannah y, sobre todo, por Hannah. 

Phineas  había  quedado  atónito,  por  supuesto. Había  hablado  poco,  escuchando atentamente  a  la  chica  que  debía  haber  concluido  que  era  su  hermana,  porque  sus descripciones coincidían exactamente con lo que una vez le había contado a Maureen sobre el deterioro de la salud de su padre. Y no se podía negar su parecido: el cabello negro, la estructura ósea, los ojos extraordinarios. Incluso algunos de sus gestos eran los mismos, una cierta inclinación hacia la cabeza, una cierta quietud de alerta. 

Durante el relato de Hannah, Maureen había visto el desconcierto parpadear a través de los ojos de Phineas, pero también había visto brillar su impulso de proteger a la niña. 
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Al menos, ella pensó que era protección. Es cierto que estaba menos sintonizada con los sutiles  cambios  de  humor  de  Phineas  que  antes. Su  opacidad  había  sido  más  fácil  de penetrar cuando había deseado casarse con ella. 

Hannah, por otro lado, parecía no tener tales problemas. Ella respondió a Phineas con una reverencia. Incluso ahora, la niña se sentó cerca de él, su rodilla tocó la de él, hablando más de lo que había hecho en el último año, si las descripciones de Colin y Sarah eran alguna indicación. 

Cuando Colin le preguntó por qué Hannah había elegido ingresar a la Academia de Santa Catalina,  ella  respondió:  —Quería  estar  a  salvo. No  fue  bueno. Eras  el  hombre  que  lo mató. Por lo tanto, debes ser bueno. Fue lógico. 

Dejando a un lado la simplicidad de su pensamiento, Maureen le había preguntado cómo había  logrado  contratar  a  la  señora  Fisher. Hannah  había  explicado  que,  antes  de  su muerte,  Syder  había  hecho  arreglos  con  un  abogado  llamado  Sr.  Chalmers  para proporcionarle fondos y mantenerla bien escondida. Cuando Phineas le preguntó por qué era necesario permanecer oculta, se negó a explicar más, diciendo que el Sr. Chalmers había sido muy firme en que Hannah no debería permanecer en ningún lugar por mucho tiempo. Ella había perdido el contacto con él antes de ingresar a la escuela. 

Ahora, a medida que la tormenta crecía, la encantadora habitación amarilla donde habían regresado todos para continuar su conversación se quedó en silencio. Maureen se levantó para servir el té mientras  Sarah iba a susurrar consoladora a su marido. Levantando la tetera de porcelana azul y blanca y llenando cada taza a su vez, Maureen se preguntó si Phineas querría mantener a Hannah en la Academia de Santa Catalina o llevarla a Primvale para que se conocieran mejor. 

Tomó su taza y se sentó en una silla cerúlea con un suspiro. El asunto fue más bien un enredo. Por  un  lado,  Hannah  era  su  hermana. Por  otro  lado,  Lady  Holstoke  estaba obligada a rechazar la descendencia ilegítima de su marido muerto que fue recibida en el Castillo de Primvale. La mujer no la consideraba particularmente maternal, incluso hacia su propio hijo. 

Otra fuerte grieta afuera hizo que Maureen saltara y su té golpeara su muñeca. Se giró hacia las ventanas, donde Colin fruncía el ceño y Sarah parecía sobresaltada. A lo lejos, oyó gritos. Hombres. Con urgencia. 

Se puso de pie y comenzó a caminar hacia la mesa, pero no dio más de dos pasos antes de que  las  puertas  estallaran  hacia  adentro  con  una  fuerza  terrible,  chocando  contra  las paredes adyacentes. El mayordomo de pelo blanco se tambaleó y entró en la habitación. 
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Después de él entraron dos hombres. Uno era enorme, vestido de negro de la cabeza a los pies. El otro estaba vestido de manera similar y, aunque era más delgado y no tan alto, tenía una expresión que solo se podía describir como letal. 

Su corazón se detuvo. Su boca se abrió. Su único aliento pronunció su nombre. 

—Henry. 

Estaba  sin  afeitar,  andrajoso  y  empapado  hasta  los  huesos. Él  acechaba  hacia  ella  con sombrío propósito, los ojos de medianoche brillaban a la luz tenue. 

Él era hermoso. Dios, cómo lo había extrañado. 

—Henry—, dijo de nuevo, su voz temblorosa, sus manos, garganta y estómago temblando. 

Él le quitó la taza de té de la mano. Se hizo añicos en el suelo. 

—¡Henry! ¿Qué rayos estás mmmrmph. .?— Su boca se cerró sobre la de ella, su mano fría y húmeda ahuecó su nuca y la atrajo hacia su beso. Olía a agua de lluvia y barro. Sabía a aire marino salado y a Henry. 

Él sabía a cielo. 

Ella lo agarró desesperadamente, tirando de puños de abrigo de lana mojada. A lo lejos, oyó  hablar  a  otras  personas. Una  voz  profunda  y  retumbante. Colin  y  Sarah  haciendo preguntas. Phineas exigiendo respuestas. 

Pero  habían  pasado  semanas  desde  que  lo  había  tocado,  y  necesitaba  sus  labios  y  su lengua. Necesitaba acariciar su mandíbula erizada y goteante y sentir sus brazos en la cintura. Más apretados. Ella lo quería más fuerte contra ella. 

—¡Dunston! Dios mío, hombre, guarda eso para más tarde. Tenemos una o dos cosas que resolver  en  este  momento—. Era  la  voz  retumbante. Ella  quería  que  todo  estuviera  en silencio. 

Pero  Henry  escuchó. Lentamente,  aflojó  sus  brazos. Suavemente,  él  retiró  sus  labios  y movió sus manos para abrazar su cintura. 

—Henry—, ella respiró. —¿Qué estás haciendo aquí? 

—¿Cuánto té tomaste? 

Bajó la mirada hacia la larga raya de líquido marrón y porcelana destrozada en el suelo. —

Nada.— Frunciendo el ceño, apoyó el dorso de dos dedos sobre la frente de  Henry. —

¿Tienes  fiebre  de  nuevo? ¿Sufriendo  algún  tipo  de  plaga  que  convierte  a  los  hombres cuerdos en candidatos para Bedlam? 
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Él agarró su muñeca y le besó la palma de la mano. —No, cariño. Aparte del cansancio y la  preocupación  y  de  extrañar  a  mi  esposa  hasta  que  quiera  golpear  a  alguien,  estoy relativamente sano—. Él se apartó. —Hemos venido por el inversor. 

De  nuevo,  miró  los  restos  de  su  taza. —¿Y  hacer  la  guerra  contra  el  té  perfectamente bueno? 

—Podría haber sido envenenado. No podía arriesgarme. 

—No seas ridículo. Pensé que  ibas  a  Londres  a buscar  al  Inversor. ¿Por qué estaría  de repente en Dorsetshire? 

—Porque Holstoke es el Inversor. 

Ella rió. 

No lo hizo. Sus cejas se hundieron sobre los ojos de medianoche con bordes rojos. 

—Holstoke es el Inversor. 

Apoyando  las  manos  en  las  caderas,  miró  primero  a  su  compañero  inusualmente grande. Luego, examinó la mirada sombría de Phineas. Finalmente, miró a Henry. 

—Puedes repetirlo cuantas veces quieras. Estás equivocado. 

Su mandíbula se flexionó. —Dejando a un lado tus afectos pasados por un momento, esposa- 

—Oh, no te atrevas a llevar nuestro cortejo a- 

—Toda evidencia indica que él es el hombre detrás de- 

—-esto. ¿Necesito recordarte que rechacé su propuesta a favor- 

—-todo. Bueno, tal vez su padre comenzó los intentos- 

—-tuyo? Lejos de la decisión más fácil, quiero que sepas- 

—- de traición. Pero está claro que ha continuado con el legado de su padre. 

—-Qué con tus mentiras, artimañas y engaños durante años y- 

—Uno solo necesita notar la conexión entre él y- 

—-años  en  pensar  que  eras  un  caballero  irresistiblemente  apuesto  con  demasiados chalecos pardos- 
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—-cuando eres realmente un tipo de hombre mucho más peligroso. Quizás debería haber reconocido. . 

—-El inversor. ¡Qué es el maldito de Holstoke! 

—-tu engaño  antes de  que me besaras en tu habitación, pero sostengo que normalmente soy un excelente juez de carácter, y sigo manteniendo- 

—¿Has escuchado una maldita palabra de lo que he dicho? 

—-¡Que el Inversor no puede ser Holstoke! 

Levantó las manos, se alejó varios pasos y volvió a caminar rápidamente. —Estás cegada por la ingenuidad y el sentimiento. 

Ella  se  burló.  —Estás  cegado  por  los  celos  y  las  suposiciones  falsas—. Ella  señaló  a Phineas. —Él estaba en la primera fila cuando mataron a su padre. 

Henry levantó un dedo. —Se han rastreado una serie de intoxicaciones en Londres hasta el Inversor. Todos los venenos se derivan de las plantas. Holstoke tiene un interés peculiar en  las  plantas—. Levantó  un  segundo  dedo. —Me  entregó  una  caja  de  metal  llena  de bocetos botánicos con plantas venenosas comunes de un tal Sr. Chalmers, un ex asociado de Syder que había aceptado compartir lo que sabía del Inversor. Localizamos al hombre que creó el estuche. Fue encargado por Holstoke. 

Abrió la boca para responder, pero Henry levantó con calma un tercer dedo. 

—La  pupila  de  Horatio  Syder,  una  chica  a  la  que  he  buscado  durante  más  de  un  año porque tengo buenas razones para sospechar que conoce la identidad del Inversor, está relacionada por la sangre con Holstoke, un hecho que se hace evidente por su parecido—

. Un cuarto dedo levantado. —De todas las damas que clamaban por un esposo titulado durante la temporada, Holstoke puso sus ojos en ti. 

Maureen frunció el ceño. —¿Qué tiene eso que ver con algo? 

Henry se acercó, su pulgar se extendía hacia afuera desde su palma. 

—Tú. Eres. Mía. Por encima de todo, el Inversor desearía tenerte en sus manos. 

Ella había visto esta mirada antes. Las líneas de tensión alrededor de sus ojos y boca. La tensión en su frente y mandíbula. Henry había sido empujado con fuerza. Mucho más, y sospechaba que las cosas terminarían bastante mal. Ella tomó su mano entre las suyas y sostuvo su mirada sin pestañear. —Antes de casarnos, te preocupaste por convencer a todos, incluido yo, de que tu afecto no era más que amistad. ¿Por qué supondría que yo tenía más importancia para ti que Harrison? ¿O tu madre? ¿O Stroud, para el caso? 
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—Porque soy un maldito tonto que no podía mantener una distancia adecuada de ti. Si él supiera que yo era el hombre que lo perseguía, no tardaría mucho en descubrir a quién atesoraba más. ¡Maldita sea, lanzó su ataque en nuestra noche de bodas, Maureen! 

Una sensación fría y enferma envolvió sus zarcillos alrededor de su estómago. ¿Se había equivocado con Phineas de la misma manera en que se había equivocado con Henry? Sus ojos se dirigieron al otro hombre. Estaba parado frente a Hannah, con el ceño fruncido ensombreciendo el verde fantasmal. Sus puños se apretaron y sus antebrazos desnudos se flexionaron en respuesta al compañero gigante de Henry. 

Cielos. Si  se  había  equivocado  con  Phineas,  entonces  había  entregado  a  Hannah  a  un monstruo. 

Pero  ella  no  estaba  equivocada. Maureen  podría  ser  suave. Ingenua. Una  novata  en  el mundo de intriga clandestina de Henry. Pero sus instintos eran sólidos. Le habían dicho que Henry era un buen hombre, y lo era, a pesar de sus engaños. Le contaron lo mismo sobre Phineas, que era peculiar e incómodo a veces, pero fundamentalmente un hombre honorable. 

Su barbilla se alzó. No, no podía empuñar una daga o una pistola. Tampoco podía engañar con aplomo como Henry. Sin embargo, ella poseía fortalezas que podrían ser valiosas si solo Henry la escuchara. Y confiara en ella. 

—Hablando de Stroud, ¿dónde diablos está él?— Henry exigió. —Le dije que se quedara a tu lado como una fresa en una manta de lana. 

Sus ojos volaron hacia las puertas que Henry había abierto cuando él entró. El mayordomo de pelo blanco se apoyó contra la carcasa, frotándose la parte posterior de la cabeza, pero más allá de él había un pasillo vacío. 

La sensación de frío y enfermedad regresó y se enfrió. Se extendió desde su estómago hacia afuera, enfriando sus músculos y piel, haciendo que la habitación se moviera y vacilara. —

Él, él y los lacayos. . se suponía que debían estar. . fuera de las puertas. ¿No los viste cuando entraste? 

Los ojos de Henry se agudizaron. Curtido. Giró y acechó alrededor de su gran compañero, retirando una daga de su cadera y nivelando el punto debajo de la barbilla de Phineas. La única reacción de Phineas fue inclinar la cabeza hacia atrás y mirar por la nariz a Henry. 

Maureen se abrazó a sí misma, mirando a Sarah y Colin, quienes observaron con aparente consternación. 

Con la mandíbula flexionada, Henry preguntó suavemente: —¿Dónde están mis hombres, Holstoke? 
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—No tengo la menor idea. 

—Vamos. El juego ha terminado. Concluyamos los asuntos como caballeros. 

—No puedo decirte lo que no sé. 

—No deseo derramar tu sangre frente a las damas. 

—Entonces estamos de acuerdo. 

—Pero lo haré. Eres un depredador, Holstoke. Como tu padre antes que tú. 

La respuesta de Phineas fue interrumpida por otra voz. 

Suave y bajo, apenas por encima de un susurro. —No digas esas cosas. Papá fue bueno. 

Mientras intentaba ver más allá del hombro de Phineas, Maureen vislumbró a Hannah, su piel  del  color  de  la  sal,  su  cuerpo  delgado  temblando. —Henry—,  advirtió  Maureen, avanzando lentamente hacia la chica. —Ten cuidado. 

—Siempre lo tengo, cariño. 

—Hannah—, dijo suavemente, bordeando la mesa donde estaba el té, frío y marrón en sus delicadas  tazas  de  porcelana. Finalmente,  llegó  al  lado  de  Hannah  y  extendió  las manos. —Aquí ahora, querida. Toma mis manos. 

Hannah no la alcanzó ni apartó la mirada de Henry. —Él está equivocado. Papá no era malo. Estaba muy enfermo y algunas veces olvidaba las cosas, pero era amable. 

—Por si sirve de algo, Dunston, ella tiene razón—, dijo Phineas rotundamente. —A pesar de las teorías equivocadas que has conjurado, mi padre,  nuestro  padre, fue honorable. 

Los labios de Henry se torcieron en una amarga imitación  de una sonrisa. —Así fue el mío. Hasta que el tuyo lo mató. 

—No puedo creer eso. 

—¿Por qué fingir, viejo amigo? Seguramente te das cuenta de que has terminado. Ahora, dime dónde están mis hombres, y habremos terminado con esto. 

—No  sé  dónde  están. Y  no  soy  este  inversor,  aunque  dada  la  evidencia  que  citaste anteriormente, puedo ver por qué llegarías a esa conclusión. 

Los  ojos  de  Henry  se  estrecharon,  emergiendo  un  destello  considerado. —¿Tu  puedes verlo ahora? Qué civilizado. 
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De nuevo, Hannah intervino:  —El  Inversor. ¿Es así como llamas al patrón del señor S-Syder? 

Henry pareció morder una respuesta. En cambio,  aunque mantuvo  la  daga firme en  la garganta de Phineas, sus ojos se movieron hacia Hannah. —Es el nombre que le dimos, sí, ya que no sabíamos su verdadera identidad. 

Hannah  frunció  el  ceño. Ella  parpadeó  una  vez. Dos  veces. De  nuevo. —Está  usted equivocado. 

Henry  suspiro. —Señorita  Gray,  es  posible  que  no  desee  creer  que  su  hermano  es responsable de tal villanía, pero a tiempo. . 

—No. No me refiero a Phineas. Hablo sobre el Inversor. 

Henry frunció el ceño. 

Maureen  se  acercó  a  Hannah,  tomando  con  precaución  la  mano  de  la  niña  entre  las suyas. —¿Qué pasa con el Inversor, querida? 



Ojos verdes fantasmales se giraron para encontrarse con los de ella, parpadeando como sorprendidos por la ignorancia de todos. —El Inversor no es un “él” en absoluto. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo veintidós 

 “Subestimar a las mujeres es un error tradicional. La destreza es un rasgo humano, no masculino.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Dunston en una carta que explica cómo las suposiciones prematuras pueden llevarnos por mal camino. 



Se  hizo  el  silencio,  roto  por  un  prolongado  estallido  de  truenos  y  una  lluvia  fuerte  y ruidosa. Las sombras se profundizaron en la habitación mientras la tormenta se oscurecía al gris estigio. 

Luchando  por  recuperar  el  aliento,  Maureen  fue  la  primera  en  hablar. —¿Una,  una mujer? ¿Cómo sabes esto? 

—El Señor. . Syder me dio una miniatura. Pintada sobre marfil. Dijo que si alguna vez la veía, debería correr. Muy rápido y muy lejos. 

—¿Todavía tienes la miniatura? 

Hannah  sacudió  la  cabeza. —Se  la  di  al  señor  Chalmers. Ella  es  hermosa. Pero  muy mala. Peor que el señor Syder. Ella le hizo herir a mi madre. No quería entregarme a ella, y por eso me mantuvo escondida. 

—¿Por qué te quería, Hannah?— Esta pregunta vino de Colin, quien, junto con Sarah, se había  acercado  durante  la  confrontación. Los  cinco  ahora  formaban  un  semicírculo alrededor de Henry y Phineas. 

Su voz  se convirtió  en un susurro. —Él nunca  lo dijo. Solo  que,  si me encontraba,  me mataría. 

Maureen miró a Henry, cuya mirada coincidía con su propia confusión. Lentamente, bajó su daga. —Maldita sea—, dijo con voz áspera. 

El  gigante  que  había  acompañado  a  Henry  se  acercó  a  Hannah,  moviéndose  con  gran precaución,  bajando  la  cabeza  para  parecer  más  pequeño. —Esta  mujer—,  retumbó suavemente. —No necesitas temerle por más tiempo. No la dejaremos cerca de ti—Para un hombre tan grande y de aspecto feroz, era sorprendentemente gentil con la delicada chica. 
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Hannah parpadeó hacia él. —¿Quién eres tú? 

—Sebastian  Reaver—. Él  asintió  con  la  cabeza  hacia  Henry. —Te  hemos  estado buscando. ¿Conoces el nombre del inversor? 

Maureen tragó saliva. Se aclaró la garganta delicadamente. —Así es. 

Phineas habló entonces, completamente blanca y pareciendo lista para vomitar. 

—Como yo lo conocía. 

Henry se frotó la frente entre el pulgar y el índice. —Yo también. Maldito infierno. De todos los errores de cálculo. 

El Sr. Reaver frunció el ceño, la expresión convirtió su ceja pesada en un estante. 

—¿Qué me he perdido? 

Henry agitó su espada hacia Phineas. —Su madre.— Luego envainó la daga y se dirigió a Phineas. —¿Sabías? 

Phineas  sacudió  la  cabeza,  luciendo  terriblemente  enfermo. —Raramente  hablo  con ella. No nos. . importa la compañía del otro. 

Ante la expresión escéptica de Henry, Maureen salió en su defensa. —Es cierto, Henry—

, dijo en voz baja. —Han vivido separados por años. Él la llama Lady Holstoke. 

—Desde la muerte de mi padre, ella pasa la mayor parte de su tiempo en una casa cerca de  Weymouth—continuó  Phineas. —Antes  de  eso,  estaba  lejos  en  Harrow,  luego Cambridge, luego viajando al extranjero. No hemos.. —  Suspiró. —Mi madre nunca ha mostrado especial  interés en  ser madre. Su pedido de  acompañarme a Londres para la temporada fue una sorpresa. 

—Weymouth—dijo Henry. —¿Está ella allí ahora? 

Phineas frunció el ceño. —Presumiblemente. Primero salí de la casa de Londres, y ella no dijo nada de sus planes—. Los ojos verde pálido se posaron en Maureen. —Francamente, mi madre no era la mujer más importante en mis pensamientos en ese momento. 

Maureen  le  dedicó  una  pequeña  sonrisa  de  arrepentimiento. Aunque  sabía  que  su decisión de casarse con Henry había sido la correcta, lo último que quería era lastimar a Phineas. Él era un buen hombre. Bueno y honorable. Nunca había estado tan contenta de ser vindicada en su juicio sobre el carácter de alguien. 

Henry se interpuso entre ellos. —Centrémonos en el asunto en cuestión, ¿hmm? Necesito encontrar a mis hombres. 
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Phineas se dirigió hacia la entrada, pero Henry lo agarró del brazo y lo detuvo a medio camino. —Dunston, no puedo hablar con el personal ni hacer arreglos para buscar en los terrenos si no me liberas. 

Lentamente, Henry aflojó su agarre. —No confío en ti, Holstoke. 

Colin  intervino  y  se  acercó  a  la  pareja  con  cautela. —Iré  con  él—. Miró  a  Henry. —

Siempre que tú y Reaver se aseguren de que Sarah permanezca segura. 

Él y Henry compartieron un mensaje silencioso que solo los hombres parecían entender y asintieron el uno al otro. Maureen estaba confundida sobre lo que se había decidido, pero Phineas y Colin abandonaron la habitación momentos después, deteniéndose brevemente para hablar con el mayordomo de pelo blanco. 

Reaver fue a hablar con  Henry en voz baja mientras Sarah se acercaba para consolar  a Hannah. Maureen miró a su alrededor y notó los fragmentos de porcelana que aún estaban en el suelo. Casi había terminado de recogerlos cuando escuchó el fuerte jadeo de Sarah. 

—¡Oh! ¡Dios mío! 

Maureen giró justo a tiempo para ver a Sarah agarrando la cintura de Hannah mientras la joven se desplomaba sobre su hombro, con los brazos sueltos y colgando. En dos largas zancadas,  Reaver estaba  allí, recogiendo la forma  inerte de  Hannah en sus brazos tan fácilmente como Biddy levantó a su bebé de pan. 

—¿Qué  pasó?— Dijo  Maureen,  depositando  los  fragmentos  en  la  bandeja  del  té  y corriendo hacia donde Sarah tomó la mejilla de Hannah. 

—Se desmayó—, murmuró Sarah, frunciendo el ceño. —Creo que los últimos dos días simplemente han sido demasiado para ella. 

El mayordomo de pelo blanco se acercó, moviéndose lentamente como si él también se sintiera  débil,  y  se  ofreció  a  acompañarlos  a  un  dormitorio  donde  Hannah  podría recuperarse  cómodamente. Reaver  asintió  con  la  cabeza. Sarah  murmuró  su agradecimiento. Maureen comenzó a seguirlos. 

—¿A dónde vas, cariño?— Viniendo directamente detrás de ella, la voz profunda y dura de Henry la sobresaltó. 

Ella giró para mirarlo y luego miró por encima del hombro cuando el trío desapareció. —

Debo asegurarme de que Hannah esté. . 

—No. Debes permanecer a la vista en todo momento, ¿entiendes? 
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El fuego cuidadosamente depositado en sus ojos estaba haciendo que su vientre se agitara y rizara. Ella tragó saliva. —Henry. ¿Es eso realmente necesario? Sabemos que Phineas no tiene nada que ver con esto. 

Su mandíbula se flexionó. —Si deseas que mantenga una apariencia de cortesía, dejarás de pronunciar su nombre. 

—No seas tonto. 

—No es tonto, cariño. No es divertido No es absurdo. Cada vez que escucho ese nombre en tus labios, quiero matarlo. 

Durante  varias  respiraciones,  ella  no  le  creyó. ¿Qué  tipo  de  hombre  tenía  tales pensamientos? Luego, miró a los ojos de medianoche completamente ausentes de humor o  artificio. Su  Henry  estaba  cansado  y  desgastado  hasta  los  huesos. Despojado  de  su esmalte. Estaba diciendo la verdad de sus sentimientos, por extremos que le parecieran. 

Ella ahuecó su mejilla, saboreando la sensación de sus bigotes debajo de sus dedos. 

—Te elegí ,  hombre tonto. 

Sus  fosas  nasales  se  dilataron. Su  respiración  se  aceleró. —Ha  sido  así  desde  el principio. Durante dos años, ha sido lo mismo. 

Su mano cayó y la confusión la hizo fruncir el ceño. —Dos años.— Había pensado que sus celos  eran  específicos  de  Phineas. —Con  tales  sentimientos,  ¿cómo  soportaste  la búsqueda de mi esposo? Si me hubieran visto obligada a mirar mientras perseguía señora tras dama, habría estado inconsolable. 

Retrocedió un paso. Su mirada se desvió. Se frotó la frente y se volvió hacia un lado, con una mano apoyada en la cadera. 

Con el corazón palpitando ante sus nuevas sospechas, respiró hondo y recordó. Cada vez que  hablaba  sobre  sus  pretendientes. Cada  vez  que  otro  había  abandonado  su oferta. Cada vez que había cambiado otro pequeño hábito en una búsqueda infructuosa de la causa de su falta de atractivo. 

—Henry Edwin Fitzsimmons Thorpe—. El rojo se elevaba en sus mejillas y su visión. 

—Ninguno de ellos era adecuado para ti. Ya te lo dije. 

—No , no  pongas excusas. 

Él  le  lanzó una mirada de soslayo. —Mi intención  siempre fue que nos casáramos. No podría permitir que te casaras con otro. 
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Ella empujó ambas manos en su brazo. En lugar de moverlo, le ganó una ceja levantada y un  capricho  de  sus  labios. Lo  que  solo  la  enfureció. —¡Me  paré  como  una  estatua griega!— ella  lloró. —Estudié detenidamente   el  Repositorio  de  Moda,  Entretenimiento  e Instrucción de las Damas.  Me cambié el pelo, los vestidos y la forma de hablar. 

—Y,  como  aconsejé  en  ese  momento,  ninguno  de  esos  cambios  fue  necesario. La perfección no tiene necesidad de mejora. 

—¡Halagos sin sentido! 

Frunció  el  ceño  como  genuinamente  molesto. —¿Por  qué  te  halagaría? Ya  estabas perdidamente enamorada de mí. 

¿Podría  una  mujer  estallar  en  llamas  de  pura  rabia? Buen  cielo,  era  peor  que  el  Rubor Huxley, quemándole la piel y el interior. Ella jadeó a través de él, su pecho agitado, su carne latiendo. 

Henry pareció alarmado. —Quizás deberíamos posponer esta conversación hasta que sea más apropiado. 

—¡Me pones furiosa! 

—Claramente. 

Ella comenzó a temblar. De a poco. Rabiosamente. —¿Tienes idea de cuánto tiempo te he amado? ¿Lo sabes? 

—No, cariño. Dime. 

—La boda de Jane. 

—Ah, sí, los votos. 

—No los votos. Antes de eso.— Ella se detuvo, giró y pisoteó la distancia entre ellos hasta que estuvo a centímetros de distancia. —Me enamoré de tu cabello primero. Envidiaba el color. La luz a través de las ventanas de St. George's hacía brillar el rojo. Estaba parada en la parte de atrás de la iglesia con Harrison, diciéndole que dejara de mirar su reloj cada medio minuto—. Su pecho se agarró y le dolió el recuerdo. —Entonces, fue la forma en que te moviste. Como una bailarin Nunca había visto a un hombre tan elegante. Sonreíste de esa manera perversa tuya—. Las lágrimas se acumulaban en su garganta. Ella se los tragó. Agarró sus solapas y se sacudió. Como era de esperar, apenas se movió. El hombre era músculo sólido. —Estaba perdida, Henry. Yo era tuya. Si me hubieras pedido que me casara contigo allí, delante de los invitados a la boda de Jane y ese sacerdote que seguía parloteando sobre la fertilidad, habría dicho que sí. 
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Él mantuvo su silencio, pero una mano ahuecó la base de su columna. 

—Siempre  supe  que  sería  así  para  mí. Vería  al  hombre  con  el  que  estaba  destinada  a casarme, y me sentiría como un capullo que se abre al calor del verano—. Ella lo dejó ir y se alejó, girándose para caminar a tres metros, luego giró para mirarlo justo antes de llegar a la puerta abierta. 

Su estómago se endureció y se retorció. —¿Cómo te atreves a hacer una broma? ¿Cómo te atreves a comportarte como si fuera simplemente un hecho, como la lluvia o tu disgusto por el ataque, y no una mujer que te da su corazón? 

Sus ojos se habían vuelto huecos, su piel pálida, su boca apretada. Se miró las botas antes de hablar. —¿Es eso lo que piensas? ¿Qué te he dado por hecho? 

Ella presionó sus labios y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, insegura de si quería responder. 

—Eres todo lo que me importa—, dijo con severidad. —Tu vida. Tu corazón. No he hecho elecciones perfectas. Maldita sea, debería haberte contado sobre el Inversor mucho antes que yo. Antes de escribirte esa carta maldita. 

—¿Por qué no lo hiciste? 

Suspiró  y  sacudió  la  cabeza,  sus  manos  extendidas  de  sus  costados  encogiéndose  de hombros. —Quería mantenerte. . a salvo—. Otro trueno sonó afuera. —Lejos de toda la oscuridad. 

—No. Era más que eso. 

Su ceño se arrugó. —Por favor, no llores, amor. 

No se había dado cuenta de que lo era. Pero ahora lo sentía. Lo escuchó distorsionar su voz. —No confiaste en mí, Henry. Me creías débil e ingenua. 

—Creí que no deberías tener que enfrentarlo. La vida no es simplemente calidez de verano y 

pasteles 

de 

naranja. También 

es—señaló 

hacia 

las 

ventanas—

oscuridad. Violencia. Caos. Quería que  tu  vida, nuestra vida juntos, fuera lo más hermosa posible. 

—La  oscuridad  me  encontró  de  todos  modos,  ¿no?— Ella  susurró. —Encontró  a  R-Regina. 

—Lo siento, cariño. Lo siento mucho. 

Parpadeó las lágrimas, presionando sus ojos con los dedos y soltando el aliento. Cuando su pecho se aflojó, volvió a respirar y dejó caer las manos. 
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—¿Soy solo cariño, Henry? Me has llamado así desde nuestra primera conversación. ¿Es así como me ves? ¿Simple y divertida pero en  última  instancia  inútil? ¿Alguien  a quien mantener a tu lado, acariciada, alimentada y contenta con tu compañía? 

Él  se  erizó. Henry  rara  vez  se  erizaba. Por  alguna  razón,  encontró  la  reacción tranquilizadora. 

—Maldita sea, Maureen. Te llamo “cariño” porque, de todas las personas que he conocido, eres mi favorita. La que tengo por encima de todas las demás. La más preciosa para mí que mi propia vida. 

Las lágrimas volvieron a llenar sus ojos, esta vez por otra razón. Si lo que dijo era cierto, y ella sospechaba que lo era, entonces cada vez que Henry la llamaba “cariño”, le decía que la amaba. 

Se pasó una mano frustrada por el pelo. —Admito ser un tonto celoso. Confieso que te he cortejado sin tu conocimiento. He planeado y conspirado contra cualquier hombre que intente  alejarte de mí—. Levantó un dedo. —Pero no he matado  a  ninguno  de ellos, y créeme, fue tentador. 

Ella resopló, sofocando una sonrisa. 

—Pero te amo—, dijo con severidad. —Te amo.— Dio un paso más y se detuvo, agitando las manos a los costados. —Te amo. 

Su sonrisa era temblorosa, pero creció. Acuosa y real. 

Él la amaba. Ella lo amaba. Ninguno de los dos era perfecto ni nada parecido. Y esos tres hechos establecidos podrían ser suficientes para verlos. 

Él suspiró. Luego frunció el ceño. Luego frunció el ceño amenazadoramente por algo sobre su hombro. 

O alguien. 

Un objeto pequeño, redondo y frío se presionó contra la base de su cráneo. 

—Lo siento, milady—, dijo una voz familiar por encima y detrás de su cabeza. —Ella tiene a mi hijo. 

Maureen no pudo ubicarlo. Uno de los sirvientes de Phineas. El lacayo que había abierto la puerta, tal vez. Sonaba angustiado. 

Ella  conocía  el  sentimiento. Su  corazón  golpeó  y  se  aceleró. Su  sangre  tronó  como  la tormenta  afuera,  enviando  espinas  heladas  sobre  su  piel. Pero  su  conciencia  era 252 | P á g i n a  
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notablemente clara. Vio los ojos de Henry: destellos azules de horror, angustia, rabia y resolución. 

Ella lo vio convertirse en no-Henry. 

Ella  lo  vio  convertirse  en  el  Sable. Ahora  entendía  por  qué  otros  le  habían  dado  el nombre. Era de acero puro afilado a la finura de la navaja. Ágil y preciso, frío y mortal. 

Con cuidado, se acercó a ella. 

Un clic distintivo lo detuvo. 

—Me  temo  que  fue  bastante  específica—,  dijo  el  hombre  con  el  arma. —Ella  desea llevarse a la niña. Y ella desea su ayuda, milord—. El hombre agarró suavemente la parte superior del brazo de Maureen, guiándola más adentro de la habitación, alejándose de la posición de Henry. Todo el tiempo, la punta del barril permaneció firmemente muescada en la parte superior de su nuca. 

El  susurro  de  la  ropa  y  el  golpeteo  de  las  botas  se  hicieron  más  fuertes,  señalando  el acercamiento de al menos dos personas. Entonces llegó una voz que ella conocía. Baja y femenina, precisa y escalofriante. —Lord Dunston. Dios mío, ha sido tan esquivo, ¿no? 

Se acercó a la visión de Maureen, su cabello platino cuidadosamente peinado, su abrigo de seda azul se agitaba como el viento afuera. A su izquierda había un hombre un poco más pequeño que el señor Reaver. Él también sostenía una pistola, pero la suya estaba dirigida a Henry. 

Henry no escatimó ninguna mirada para el hombre. Más bien, mantuvo a la mujer elegante y hermosa directamente en  su punto de mira. —Podría decir lo mismo de usted, Lady Holstoke. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo veintitrés 

 “En la peor de todas las circunstancias posibles, uno debe mantener la calma. Y estar bien armado. Particularmente lo último.” 

La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Berne con respecto a la confrontación anticipada que involucra a una mujer irrazonable y su compañera felina altamente destructiva. 



Durante años, las pesadillas de Henry habían consistido en esto: Maureen con una pistola presionada  en  la  parte  posterior  de  su  cráneo. El  Inversor  descarado  y regodeándose. Excepto que el Inversor nunca había sido una mujer. 

Él examinó su rostro. Hermoso, ciertamente. Podía ver lo que podría haber cautivado al padre de Holstoke. Luminosos ojos azules. Piel perfecta. Simetría perfecta. 

 —Tú  eres  el  sable—. Ella  se  rio  entre  dientes. —Bueno,  debo  admitir  alguna sorpresa. Tenía a mi perseguidor como el señor Reaver. 

—Hmm. Encuentro  su  sorpresa  un  poco  sorprendente,  considerando  que  envió  a  un hombre a mi casa para matarme en mi noche de bodas. 

Cejas rubias plateadas arqueadas. —Oh, no a ti—. Hizo un gesto hacia Maureen. —A ella. 

La sangre de Henry, ya fría, se solidificó en hielo. 

—Mi hijo estaba demasiado apegado. Si ella simplemente se hubiera casado con él, no me hubiera importado. Pero ella se casó contigo. Eso fue inaceptable. 

—Fracasaste—dijo suavemente. 

—Si. Me has dado muchos problemas, es cierto. Pero ahora, haré un uso adecuado de sus talentos. 

—No te ayudaré a matar a una chica inocente. 

Ella parpadeó lentamente, sus labios se curvaron en una sonrisa que hizo que le picara el cuello. —Creo que lo harás. Una pistola puede causar daños terribles. Incluso Sable no es lo  suficientemente  rápido  como  para  deshacer  lo  que  se  ha  hecho,  si  elige imprudentemente. 
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—Me lo he preguntado por mucho tiempo—dijo, manteniendo su voz informal.—¿Estás loca o eres simplemente malvada? 

Brillantes ojos azules brillaron, primero con sorpresa, luego con perplejidad. 

—Ninguna. Soy una jardinera. 

Esperó una explicación, dejando que el silencio creciera. 

Ella chasqueó la lengua. —Para cultivar un jardín, uno debe plantar y cuidar lo que quiera crecer. Sin embargo, la naturaleza es rebelde. Las malas hierbas, el tizón y las alimañas funcionan en contra del orden correcto. Deben ser eliminadas. El concepto es simple. 

—Entonces,  loca,  entonces—,  confirmó. —Me  siento  aliviado  de  tener  una respuesta. Gracias. 

Frunciendo el ceño, ella se movió hacia él. Su tirante compañero, que sostenía su pistola como un pez muerto, miró con desconcierto. 

—La locura implica que me falta razonamiento. Eso es a la vez inexacto e insultante. 

—Disculpas por el desaire, Lady Holstoke. Asesinaste a mi padre, después de todo. 

Ella  agitó  una  mano. —Oh  eso. Descubrió  mi  asociación  con  una  banda  de contrabandistas. No podría permitirle que me exponga. La solución no era elegante, lo reconozco. Fue al principio. Mis técnicas de limpieza han mejorado desde entonces. 

Fingió curiosidad. —¿Cómo te asociaste con los contrabandistas franceses? 

Ella se sorbió la nariz. —Soy francesa. 

De nuevo, esperó una explicación. La mujer estaba loca, pero cuanto más se  demorará, mayores eran las posibilidades de que Colin o Reaver regresaran. 

—Tu  incredulidad  es  halagadora. Disfrazarse  como  una  mujer  joven  criada  desde  el nacimiento en la nobleza inglesa era una tarea bastante difícil. Particularmente para una chica francesa cuya primera comida apropiada llegó cuando fue vendida a un comerciante rico a los trece años—. Su barbilla se inclinó y un toque de desafío entró en sus ojos. —

Me escapé de su alcance. Escapé de Francia y de todas sus iniquidades. Aprendí a ser tan inglés como tu aburrida esposa. Incluso ascendí a la aristocracia. 

Recordó  los  informes  sobre  la  historia  familiar  de  Holstoke. Lydia  Brand  había comenzado como Lydia Price, hija de un terrateniente inglés fallecido y poco conocido. La empobrecida belleza había encantado a Simon Brand en matrimonio dentro de los tres meses posteriores a su primer encuentro. 
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Al menos, esa había sido la historia que todos creían. 

Ahora que entendía su naturaleza esencial, podía imaginar su estrategia. Se había casado con Simon Brand, un segundo hijo, poco antes de que su hermano mayor falleciera en un accidente de caza, lo que hizo aparente a Simon como el heredero. Entonces, el viejo conde había sufrido una enfermedad persistente durante varios años. La mayoría había asumido que su dolor y edad eran los culpables. Pocos habrían sospechado las instalaciones de su nuera con venenos. 

—Bueno—dijo con ironía. —Tu dicción es perfecta. 

Ella asintió para reconocer el cumplido. —Tomó tres años, pero nada que valga la pena viene sin esfuerzo. 

—Entonces, los contrabandistas franceses eran. . 

—Viejos conocidos. El que manejó los envíos fue el mismo hombre que me llevó de Francia a Inglaterra cuando era niña. Descubrió que residía en Dorsetshire y que estaba conectado a Holstoke. Intentó obtener mi ayuda. 

El condado de Dorset había sido un centro de contrabando durante los conflictos con Francia. Henry debería haber hecho la conexión, mirar más de cerca de Holstoke desde el principio. 

En cambio, había sido sorprendido, obligado a ver a una víbora en seda azul jugar con la vida  de  Maureen. Si  quería  ganar,  debía  esperar. Calcular. Esperar  por  una oportunidad. Sobre todo, debía mantener a su esposa aquí con él. 

—Te chantajeó, en otras palabras—dijo ahora, manteniendo el juego en marcha. 

De  nuevo,  sus  ojos  brillaron  como  si  estuviera  ofendida. —Un  intento  burdo. Pronto aproveché el acuerdo para mi ventaja, te lo aseguro. 

—Sí, traicionar a un país puede ser lucrativo. 

—Ven  ahora, Dunston. El patriotismo es una canción de cuna tonta, cantada mientras marcha hacia su muerte. No estoy sujeto a ningún rey. Antes de la Revolución, Francia era un lugar miserable para quienes no habían nacido para el privilegio. Inglaterra es un poco mejor. Uno se sirve mejor sirviéndose a uno mismo. 

—Sus empresas eran estrictamente para obtener ganancias monetarias, entonces. 

Ella se sorbió  la nariz. —Una mujer es, por todas  las  consideraciones  legales, una  no-entidad. Ella es una extensión de su esposo y, por lo tanto, cualquier riqueza que gane o la propiedad que obtenga se convertirá en suya. En general, si una mujer busca adquirir 256 | P á g i n a  
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una  fortuna  sobre  la  cual  mantiene  el  control,  debe  hacerlo  de  manera  que,  por  su naturaleza, permanezca oculta. 

Él levantó una ceja. —Con la ayuda de un abogado capaz, por supuesto. 

Ella sonrió con esa sonrisa gélida y depredadora. —Por supuesto. 

—Excepto que  Syder no permaneció  debidamente atado en tu jardín, ¿verdad? No.  Se extendió hacia afuera, invadiendo donde no debía. Llamando la atención que amenazaba con exponerla. 

Su sonrisa se desvaneció cuando él habló. Sus ojos se aplanaron hasta parecerse a los de una  serpiente,  vacíos  pero  vigilantes. —Horacio  fue  útil. Muy  aficionado  a  mí  por  un tiempo. Sin  embargo,  como  la  mayoría  de  los  hombres,  fue  víctima  de  disturbios  de sentimientos. Su  lealtad  cambió  cuando  se  obsesionó  con  la  hija  bastarda  de  mi esposo. Un grave error Lo hizo imprudente. 

—Parece  que  no  estaba  solo  en  esa  obsesión. Ella  te  atrajo  aquí,  donde  se  reúnen  tus enemigos. ¿Por qué la quieres tanto? 

La sonrisa reapareció. —Mis razones son irrelevantes para su propósito—. Ella levantó un dedo. Ahora, Lord Dunston, pediré cortésmente su ayuda una vez más. Tenga cuidado de cómo responde. Tu esposa espera con la respiración contenida. 

Hasta  ahora,  había  evitado  deliberadamente  mirar  a  Maureen. No  podía  permanecer lúcido si vislumbraba su miedo. Pero su mirada se desvió hacia ella de todos modos. Lo que vio casi lo partió por la mitad. 

Amor. Su amor por él. 

Ella también tenía miedo. Podía verla temblar. Su color era pálido, los labios se volvieron lilas, la respiración se volvió superficial. Pero sus ojos estaban fijos en él, brillando como un faro. Su cabeza permaneció orgullosamente erguida. 

Lejos de gemir y desmayarse como cabría esperar de una mujer que no conocía tal maldad, se mantuvo firme. Lo  mantuvo firme. 

Su  propio  miedo  se  sentía  antiguo,  una  gran  roca  en  su  paisaje  interno,  inminente  y permanente. El inversor no amaba nada más que afilar sus armas en la piedra de opciones imposibles. Hace  tiempo  que  sabía  que,  si  la  elección  fuera  la  vida  de  Maureen  o convertirse en el arma del Inversor, abandonaría toda conciencia, toda civilización. Sería el monstruo que despreciaba. 

Y, sin embargo, la elección no era otra opción. 
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—Muy bien—, dijo, sosteniendo la mirada de Maureen con la suya. En este momento, necesitaba su amor, su fe, más de lo que nunca había necesitado nada. —¿Qué quieres que haga? 

Minutos  después,  ascendieron  a  la  habitación  donde  Hannah  había  sido  llevada  a recuperarse. El lacayo abrió el camino, con el hombre de Lady Holstoke presionando su arma entre los omóplatos de Maureen. Henry siguió a la pareja, saboreando la idea de la inminente muerte del hombre. Lady Holstoke siguió a Henry, apuntando con la pistola del lacayo a su espalda. 

El lacayo abrió la gran puerta de roble y se hizo a un lado. Lady Holstoke le dio a Henry un asentimiento imperioso. 

Henry entró primero, escaneando rápidamente el  interior. Era una pequeña cámara,  la cama en la pared izquierda, una sola ventana cubierta a la derecha y una chimenea en la parte trasera. El espacio estaba oscuro excepto por una pequeña piscina dorada emitida por la linterna en la mesita de noche. Pero él podía ver. Incluso en los bordes, podía ver. 

Hannah yacía en  la cama, quieta e  inconsciente. Sarah se sentó  a su  lado, frotando  las mejillas  de  la  niña  con  un  paño. Reaver  estaba  de  pie  junto  a  la  cama  con  los  brazos cruzados sobre el pecho, mirando al mayordomo de pelo blanco, que gritó sobre el vinagre que era bastante efectivo después de un desmayo. 

Henry comenzó allí. —Reaver—dijo, retirando una daga. —Me temo que debo pedirte que te hagas a un lado. 

Reaver  transfirió  su  mirada  a  Henry. Echó  un  vistazo  a  la  hoja,  dejó  caer  los  brazos, flexionó enormes puños y amplió su postura. —¿De qué demonios haces, Dunston? 

Henry agitó el cuchillo hacia la esquina cerca de la chimenea. —Quédate ahí, por favor. El mayordomo también—. Luego habló con Sarah, que se había puesto de pie de un salto. —

Lady Colin, usted también. 

—Dunston—protestó Sarah, buscando a Hannah. La niña no se movió. 

—Lo siento—, dijo. —No tengo otra opción. 

Detrás  de  él,  oyó  entrar  a  los  demás:  las  suelas  de  cuero  del  hombre  corpulento. El deslizamiento más ligero y reacio de las medias botas de Maureen. El golpeteo errático del lacayo y el silbido de la seda de lady Holstoke. 

El mayordomo, notó, ya había salido a la esquina. Reaver no se había movido. Tampoco Sarah. 
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Henry sacudió la cabeza y señaló detrás de él en dirección a la seda susurrante. —Esta es Lady Holstoke. Quizás no la reconoces. Comprensible. Sin embargo, debo insistir en que ambos dejen a la niña y se muevan a la chimenea. 

—Maldito, maldito infierno—gruñó Reaver. 

—Convenido. Sin embargo, el gran caballero con la pistola presionada en la espalda de mi esposa no es producto de tu imaginación. Te agradeceré que te muevas, Reaver. Ahora. 

—Le prometí a la señorita Gray mi protección—fue la respuesta retumbante. 

—Todos  decimos  cosas  que  luego  nos  damos  cuenta  de  que  eran  tontas. Vamos hombre. No  seas  estúpido. Cuando  te  digo  que  te  muevas,  te  mueves—.  No  se  atrevió  a transmitir su significado más enfáticamente. 

El ceño fruncido de Reaver no disminuyó, pero sus ojos se estrecharon sutilmente. Él se movió. 

Sarah  soltó  una  objeción,  pero  Reaver  simplemente  la  agarró  del  codo  y  tiró  de  ella, tirando de ella hacia la chimenea y luego la colocó protectoramente detrás de su poderoso cuerpo. 

Henry se volvió hacia un lado y saludó a lady Holstoke hacia la cama. 

La mujer le lanzó una mirada sospechosa y luego la resopló. —Edward, espera afuera de la puerta. Si alguien entra, su hijo no verá la mañana. 

El odio crudo retorció las comisuras de la boca del lacayo. Sin embargo, él obedeció. 

Se movió hacia la cama, su mirada fija en la forma propensa de Hannah, su arma sostenida casualmente en su cadera. Lentamente, se agachó y agarró la barbilla de la niña con los dedos de su mano libre, girando la cabeza de un lado a otro. Luego, ella retiró su brazo y llevó  su  palma  con  fuerza  a  través  de  la  mejilla  de  la  niña. El  crujido,  ruidoso  en  la habitación silenciosa, hizo que Maureen jadeara y Sarah gritara. 

Henry apretó cada músculo de su cuerpo contra la necesidad de lanzar su espada en la espalda de Lady Holstoke. Le ardían las piernas, los pulmones y los brazos. 

Las  densas  pestañas  negras  de  Hannah  se  abrieron. Ella  miró  a  la  cara  de  lady Holstoke. Abrió la boca como para gritar, pero no surgió nada. Estaba congelada como una muñeca. 

—Despierta, ¿verdad?— dijo Lady Holstoke con calma. —Bueno. Tu padre te dio algo que me pertenece, niña. Dime dónde está. 
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Pálidos ojos verdes se lanzaron a un lado, fulgurantes cuando vieron a Maureen, que se cubrió  la  boca  con  ambas  manos. Llegaron  a  Henry  y  luego  se  dejaron  caer  sobre  su espada. Finalmente, volvieron a Lady Holstoke. —Yo. . no sé lo que tú. . 

 ¡Crack!  La cabeza de la niña se giró hacia un lado, pero permaneció en silencio, volviéndose lentamente hacia la mujer que la había golpeado. 

—Reza, no te molestes con las mentiras, querida. Tu padre te traía regalos cada vez que visitaba a Bath para ver a su prostituta. El objeto que busco habría sido distintivo. Una muñeca Pandora. Un vestido rojo. Ojos de cristal azul. Es mía. Ahora dime dónde está. 

Una vez más, los ojos de la niña encontraron a  Henry. Ella debió haber visto su mano apretarse alrededor de la daga, sus músculos listos para golpear. Ella sacudió un momento la cabeza. —Aquí no. Lo guardo en una caja especial. En mis aposentos de la escuela. 

 —¡Putain!—  Agarró la parte superior del brazo de la niña, sus dedos cavaron hasta que se blanquearon, arrastrando hasta que ella arrojó a Hannah a medio camino de la cama. —

¡Arriba! Levántate. 

Hannah se apresuró a reprimirse, pero su brazo se dobló y cayó al suelo torpemente. 

Lady Holstoke siseó y giró hacia el hombre que sostenía a Maureen. Ella caminó hacia donde él estaba parado. —Tendrás que cargarla. Chica sin valor. 

Henry observó los ojos del hombre grande. Vio la confusión. La incertidumbre. Notó los músculos relajantes en el brazo del hombre. El tiempo se ralentizaba con cada respiración mientras esperaba solo. . el. . momento adecuado. 

Entonces llegó. La mano del arma del hombre cayó. 

Henry gritó el nombre  de  Reaver. Arrojó su daga de punta  a punta. Agarró la cuchilla fría. Lo arrojó con todas sus fuerzas al hombro del hombre grande, donde la separación de los músculos y los nervios haría inútil el brazo. Henry no escuchó el grito del hombre. El sonido era sordo y lento. 

Un  gruñido  gigante  se  precipitó  junto  a  él  como  un  toro  furioso,  balanceando  una chimenea  de  hierro  alto  y  rápidamente  en  la  cabeza  del  otro  hombre. Abruptamente soltada del agarre del hombre, Maureen se tambaleó hacia un lado, golpeando su hombro contra Lady Holstoke. 

Henry observó con horror cómo la mujer se enderezaba, levantaba su pistola y la apretaba contra la sien de Maureen. 

—¡Reaver!— Gritó cuando el gigante golpeó al otro hombre con golpes del tamaño de una roca. 
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Reaver se detuvo, agitando los hombros. El otro hombre se derrumbó en un montón de golpes. Detrás de Henry, escuchó a Sarah murmurando a Hannah. 

Pero todo el ser de Henry se agudizó sobre una cosa: su pálida y temblorosa esposa. 

Lady Holstoke se movió detrás de Maureen, que tragó visiblemente e hizo una mueca ante la presión sobre su sien. La mujer envolvió un brazo sobre los hombros de Maureen. —

Sable—escupió. —Alimañas  infestando  mi  jardín,  desarraigando  y  causando estragos. ¿Por qué no puedes simplemente morir? 

El aire se detuvo en sus pulmones. El hielo lo sostuvo rápido. Sus ojos se clavaron en el lugar  donde  presionaba  la  punta  del  cañón. Un  lugar  que  había  besado  tiernamente docenas de veces. 

—Moriré. Con  mucho  gusto—,  dijo  con  voz  áspera,  lo  que  significa  cada  palabra. —

Dásela a Reaver, y puedes matarme. 

Ella se rió, baja y extraña. —Tontos sentimentales. Todos ustedes.— Bajó la cabeza para susurrarle al oído a Maureen. No pudo oír lo que dijo, pero Maureen tragó de nuevo y perdió el poco color que tenía. 

Entonces, su esposa habló. Ella dijo su nombre. —H-Henry. 

Su intestino se retorció. —Sí, cariño. 

—Ella  dice  que  puedo  despedirme  de  ti. Esto  es  lo  que  me  gustaría  decir. Confío  en ti. ¿Confías en mí? 

Se estaba sofocando. Congelado y agitándose en el vacío. —Siempre. 

Esos  labios secretos temblaron en una pequeña sonrisa. Los  ojos dorados brillaban  de amor por él. Amor y propósito. —Bueno. Cuando piensas en mí, quiero que recuerdes una cosa:  hay  tormentas,  por  supuesto. Tormentas  lo  suficientemente  grandes  como  para llevarse el sombrero. Pero también hay pasteles de naranja, mi amor. Y son divinos. 

Él tuvo un solo latido para digerir su mensaje. Para prepararse. Para moverse. 

Porque,  apenas  respiró,  su  hermosa,  inteligente  y  valiente  Maureen  se  inclinó  hacia adelante por la cintura, quitando el equilibrio a Lady Holstoke y soltando la pistola de su posición contra su piel. Con la misma rapidez, ella retrocedió con todo su peso, metiendo la cabeza en la nariz de la otra mujer. 

La  sangre  brotó. La  mujer  gritó  de  dolor. La  pistola  disparó  al  suelo. Maureen  empujó hacia atrás con las caderas, empujando a Lady Holstoke contra la pared lo suficientemente fuerte como para romper el cráneo de la mujer en yeso. 
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Henry estuvo  allí en un  instante, su segunda daga  acariciaba su palma, su brazo  libre rodeaba la cintura de su esposa y la levantaba. Tenía toda la intención de empujar su daga en el corazón de la víbora. Pero, antes de que pudiera moverse, sonó un disparo. La cabeza ya maltratada  de Lady  Holstoke se echó  hacia  atrás, un  agujero  oscuro manchando el centro de su frente. Se desplomó y se deslizó por la pared. 

Girándose con Maureen anclada a su lado, sus dedos se aferraron a su cuello, su corazón se hundió al ver quién había logrado recuperar la pistola desechada del gran hombre. 

El que había disparado el tiro asesino. 

—Oh, Dios—, murmuró Maureen. —Hannah. 

La niña, inestable sobre sus pies, cabello negro suelto en rizos al azar, ojos verde pálido inquietantemente calmados, bajó el brazo a su lado. —Por mamá—, susurró, y dejó que el arma cayera al suelo. 



* ~ * ~ *
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Capítulo veinticuatro 

 “Sabía que había algo en ella que no podía soportar. Asumí que era su terrible personalidad. Qué gratificante saber que mi perspicacia es suficiente para asombrarme incluso a mí.”  

La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Berne mientras habla de la naturaleza desagradable de Lady Holstoke. 



El carruaje atravesó otro surco, pero los empujones no molestaron a Maureen. Ella estaba a salvo. Cálida. Acunada en los brazos de Henry. Su cabeza se acurrucó en la curva de su cuello, los aromas de tormenta y sal y sándalo la hacían dormir. 

—Solo queda un kilómetro por recorrer, cariño—dijo, acariciando su cabello. —No muy lejos ahora. 

Ella acarició su mandíbula, más suave desde ayer. El trabajo de Stroud. 

Colin y Phineas habían encontrado al ayuda de cámara y al resto de la Guardia del Palacio inconscientes en un cuarto de baño poco usado. Edward, el lacayo cuyo hijo había sido llevado,  confesó  que  les  había  servido  a  los  hombres  de  Henry  una  tintura  que  Lady Holstoke le había dado. Había usado la misma tintura en el té servido en el salón amarillo, aunque nadie había participado. Afortunadamente,  Stroud  y  los demás se recuperaron después de una noche de descanso. 

Desentrañar  la  verdad  sobre  Lady  Holstoke  había  llevado  más  tiempo. Habían permanecido en el castillo de Primvale durante tres días mientras el criado de gran tamaño de la mujer muerta se había recuperado de sus heridas, y el agente y el magistrado habían llevado a cabo sus investigaciones. 

El criado, cuyo nombre era Albert, estuvo insensible durante todo un día debido a la daga bien colocada de Henry y los puños del Sr. Reaver. Cuando despertó, echó un vistazo a Reaver y comenzó a hablar. Entre Albert, Edward y Phineas, juntaron un retrato rudo de la mujer conocida como Lydia Brand. 

Desde sus comienzos en las calles de París, ella había escapado a Inglaterra después de matar y robar al hombre que la había mantenido como una esclava virtuosa. Según Albert, ella se había jactado de quemar la casa del hombre hasta los cimientos. 
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Al llegar a la costa de Inglaterra, había desarrollado una nueva ambición: unirse a las filas de  la  aristocracia. Sus  bienes  robados  habían  comprado  vestidos  y  tutores. Su  belleza había comprado la entrada a los círculos superiores de la sociedad. Su objetivo había sido Simon Brand. Con el tiempo, se había convertido en Lady Holstoke. 

Phineas, blanco como la sal y visiblemente afectado por las revelaciones sobre su madre y su  muerte,  describió  sus  recuerdos  de  ella  como  “remotos”. Ella  le  había  asignado enfermeras e institutrices para criarlo, explicó, mientras ella organizaba entretenimientos para  vecinos  influyentes  y  gestionaba  el  diseño  de  los  jardines  formales  alrededor  del castillo de Primvale. 

—Era lo único que teníamos en común—dijo. —Los jardines. Las plantas. Sin embargo, no  podíamos  conversar  sobre  el  tema  sin  que  ella  encuentre  alguna  falla  en  mi conocimiento u opiniones. En  poco tiempo, dejé de hablar con  ella,  lo que le convenía bastante bien. 

Su frialdad había alejado a muchos, evitando que se levantara entre el beau monde. Según Albert, cualquier poder que se le pudiera  otorgar  a una condesa  impopular había sido insatisfactorio. —Ella  quería  más. Siempre  más—,  se  lamentó. —Los  contrabandistas franceses le habían ofrecido la oportunidad de adquirir su propia riqueza, riqueza ilícita que  necesitaba  la  ayuda  de  Horatio  Syder  para  esconderse. Cuando  se  descubrió  la operación de contrabando, ella cortó todos los lazos y se unió a Syder. 

—Syder estaba enamorado de ella—explicó Albert. —Hasta que ella lo envió a  Bath a buscar a la niña. El día que ella escuchó que él se quedaba con la chica. . creo que fue un mal día. 

Lady Holstoke había pasado años buscando a Hannah mientras mantenía una sociedad tensa con Syder. Había acumulado una fortuna, pero se había visto obligada a gastar una buena parte para protegerse del descubrimiento. 

La narrativa de Albert se detuvo cuando volvió los ojos hinchados hacia Henry. —Ella pensó  que  eras  un  fantasma. Sable. Sólo  sabía  tu  nombre. Nunca  te  fuiste. Si  se  daba vuelta, allí estabas. La  volviste loca, lo hiciste. 

Escuchando,  Maureen  no  pudo  evitar  sonreír  de  satisfacción. Su  apuesto  Sable  había hecho más daño del que él sabía. Y ella no podría estar más orgullosa. 

Cuando  Henry  le  preguntó  por  qué  Lady  Holstoke  había  ido  tras  Maureen,  Albert  se burló. —Creo que ella no le sirvió de mucho a su hijo, muchacho. Pero a ella tampoco le importaba que fuera echado a un  lado. Dijo que le faltaba el respeto a ella. Ya se había cansado de eso. 
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Al final, Lady Holstoke hizo una última oferta para reponer sus fondos. Ella había usado su  conocimiento  de  las  plantas  para  formular  venenos  que  imitarían  una  muerte natural. Había  llevado  meses  encontrar  un  boticario  que  pudiera  ser  persuadido  para formar  una  sociedad. Más  meses  para  desarrollar  las  formulaciones. Y  aún  más  para vender los venenos a las familias que ganarían mucho más que el precio del veneno. 

Como  inversionista,  Lady  Holstoke  había  preferido  propuestas  de  alto  riesgo  y  alta recompensa. Con Henry y Reaver en la búsqueda, sus riesgos se habían vuelto graves. La muerte  de  la  botica  había  sido  el  momento  decisivo,  y  ella  había  comenzado  a  hacer arreglos para huir de Inglaterra hacia el continente. 

Pero no antes de localizar a la niña. Albert suspiró mientras describía su intratabilidad en el tema, su labio inferior hinchado temblando, su voz estrangulada por la emoción. —Se lo dije. Dije que la mataría. Y lo hizo. 

Había pagado a sirvientes como Edward el lacayo para que la alertara de inmediato si alguna vez una chica con ojos de Holstoke acudía al castillo de Primvale. Edward afirmó que en el momento en que envió el mensaje, sabía que era un error. Lady Holstoke había llegado una hora antes que Henry y Reaver, tiempo suficiente para amenazar al hijo de Edward si no la ayudaba en el secuestro de la niña. 

Todavía no entendían por qué Lydia Brand había deseado tanto a Hannah. Según Phineas, a ella no le importó nada su marido, particularmente hacia el final de su vida. E imaginar que sus razones eran sentimentales era, en opinión de Phineas, extravagante. 

—A ella no le habría importado que él tuviera una amante, mucho menos una hija—, dijo Phineas a un Reaver ceñudo y a un desconcertado Henry. —Si mi padre le dio a Hannah una  muñeca  que  alguna  vez  fue  suya,  ella  podría  estar  molesta. ¿Pero  quedarse  en Inglaterra por eso? Extremadamente improbable. 

Hannah  tampoco  había  podido  ofrecer  ninguna  explicación,  ya  que  no  había  hablado desde  que  disparó  el  tiro  que  mató  a  Lady  Holstoke. Cuando  el  magistrado  quiso interrogarla, Phineas había sido ferozmente protector, sus pálidos ojos miraban al hombre rechoncho mientras afirmaba en tono recortado que Lady  Holstoke había atacado a  la niña, y la niña había disparado en defensa propia. 

El magistrado aceptó su respuesta, y el agente se llevó a Albert. Edward, el lacayo, tenía poca información que ofrecer, en lugar de llorar lastimeramente y rogar por ver a su hijo, quien  afortunadamente  no  había  sido  lastimado. Phineas  despidió  a  Edward  de  su empleo, por supuesto, pero alentó al magistrado a ejercer clemencia por sus crímenes. 
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Ante  la  insistencia del magistrado,  Henry,  Reaver y  Colin  intentaron calcular cuántos asesinatos podría haber cometido Lady Holstoke. Habían dejado de contar a los cuarenta cuando el magistrado hizo un alto. 

Ahora, todo lo que quedaba era  regresar  a  Yardleigh  Manor y, con  un  poco de suerte, descubrir lo que había sido tan tentador sobre una muñeca Pandora que su papá le había regalado a una niña más de una década antes. Phineas, Hannah, Sarah y Colin entraron en el carruaje de viaje Holstoke, dejando el carruaje de Colin a Henry y Maureen. Junto con Reaver,  Stroud  y  la  Guardia  del  Palacio  se  adelantaron  en  sus  monturas. Stroud,  en particular,  parecía  ansioso  por  regresar,  quejándose  de  que  no  había  tenido  “un  dulce decente” desde que dejó Yardleigh. 

En  ese  momento,  Maureen  volvió  a  acariciar  la  mandíbula  de  Henry,  acariciando  su garganta  y  respirando  el  aroma  a  sándalo  de  su  jabón  de  afeitar. —Deberías  haberme despertado antes—, murmuró. —Podríamos haber aprovechado nuestra soledad. 

Su risa barítona envió emociones sobre su piel. —¿Te sientes malvada, cariño? 

De  hecho,  no  había  podido  dejar  de  tocarlo  durante  tres  días. Ninguna  cantidad  de distancia  era  aceptable. Ni  una  pulgada. Quizás  algún  día  su  necesidad  de  sentir  su aliento, calor y latidos se aliviaría. Pero no todavía. 

Afortunadamente, no parecía importarle. 

Él acunó su cintura con sus manos mientras ella se recolocaba en su regazo, a horcajadas sobre sus muslos y poniéndose de rodillas para acunar su hermoso rostro. 

—Pensé  que  te  quería  antes—susurró  contra  sus  labios. —Cuando  eras  simplemente Henry. 

Esos deliciosos labios con un humor irónico. —¿Simplemente? 

Ella  pasó  su  lengua  juguetonamente  sobre  su  labio  inferior. —Ahora  que  conozco  tu verdadera identidad, debo confesar, querido señor, estoy ardiendo por ti. 

Él gimió y le apretó la cintura con manos fuertes. —Dios, amor. Otra vez esto no 

—Voy a hacerte adorar tu apodo si es lo último que hago. 

—Si bien. Sospecho que gritarlo mientras te complace es un buen comienzo—. Sus manos bajaron para apretar su trasero. 

Ella besó su hermosa y sensual boca. Saboreó el golpe de su lengua, la cresta presionante de su dureza entre sus muslos. Gimiendo, se aferró a su fuerte y excitante cuello y pasó 266 | P á g i n a  
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sus dedos por hilos de castaño, amándolo con cada fibra de su cuerpo hormigueante y loco por Henry. 

Cuando su respiración se aceleró y una de sus manos se acercó para tomar su pecho, ella rompió su beso en un jadeo. Sus caderas trabajaron contra él, retorciéndose por su propia voluntad. —Oh, Henry. Nada podría ser mejor que esto. 

Sus labios succionaron su garganta mientras sus dedos le arrancaron el pezón a través de un crepé negro. Se le cortó el aliento y aumentó cuando el calor se inundó, se acumuló y presionó. 

Varios  jadeos  después,  ella  logró  terminar  su  pensamiento. —Bueno,  tal  vez  una  cosa podría ser mejor. Si tan solo supiera con certeza que tu espada era tan larga y dura como dicen. 

—Maldita sea, Maureen—gruñó, sus manos acariciando sus senos y la parte trasera como si estuviera obligado por una necesidad. —No tenemos tiempo. 

—Oh, ruego diferir, Sable. Tu rapidez es legendaria, ¿no es así? 

Como sucedió, también lo fue su habilidad. Él demostró ambos con  asombroso efecto, levantándola fácilmente con un brazo mientras arrojaba a un lado sus faldas y aflojaba su caída con la otra mano. 

Cuando él estaba sentado cómodamente dentro de ella, ella le acarició la frente y le besó la comisura de la boca. —Ahora—dijo, su voz ronca de deseo. —¿No es eso mejor? 

La tomó con fuerza y profundidad, sus ojos capturaron los de ella, brillando como el cielo de medianoche lleno de estrellas brillantes. Manos fuertes y elegantes se aferraron a sus caderas,  obligándola  a  llevarlo  hasta  la  raíz. El  placer  surgió  de  donde  se  unieron, ardiendo, hinchándose y conduciendo. Ella ahuecó los costados de su cuello, envolviendo sus dedos alrededor de la nuca musculosa. Le dio un agarre perfecto mientras lo montaba, agarrándolo con su cuerpo, amasando con sus dedos, apretando sus caderas. 

—Henry—susurró, negándose a liberar su mirada con la de ella. —Quiero que me llenes por completo. 

Su  mandíbula  se  flexionó,  su  piel  tensa  y  enrojecida. —Primero  tendré  tu placer. Dámelo. Ahora. 

Ella sonrió. —Mmm. Tan contundente. Soy tuya para mandar, Sable. 

Él le dio a su trasero un golpe juguetón. —Si eso es cierto, puedes llamarme como quieras. 
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Ella echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, sin aliento y alegre de estar en sus brazos. Él gimió su nombre. Empujó profundo y duro. La abrazó más fuerte que antes para que las ondulaciones de sus caderas provocaran una serie irresistible de olas. 

Sus  ojos  volvieron  a  los  de  él  cuando  las  olas  comenzaron  a  crecer  y  romperse. Y  el climax. Y descanso. Y ondulación. Y descanso. 

Él agarró su cuello para que ella no pudiera mirar hacia otro lado. La sostuvo rápido y la dejó ver. 

Su desesperado y consumidor amor por ella. 

Sin defensa. Sin disimular. Brillaba allí en un azul profundo y en cascada. 

—Dios, cómo te amo, Henry—dijo ella, las palabras puntuadas con gemidos mientras era golpeada por las secuelas de la sensación brillante. 

No hizo eco de las palabras, demasiado atrapado en el placer explosivo de su unión. Pero no tenía que hablarlos. Estaban allí, tan vívidos como un cielo de verano. 

 Te amo Maureen.  

Le susurraron al oído cuando ella lo acunó contra ella, abrazó a su precioso esposo y le complació por dentro. 

Largos minutos después, ella besó su frente y sus ojos y sus sensuales labios. Ella lo inspiró y se demoró un rato mientras el carruaje se balanceaba a través de otra rutina. Él suspiró y le acarició la espalda. —¿Por qué quieres que adore a mi apodo? 

Ella se rió entre dientes y se recostó, dejándolo ayudarla a moverse a un lugar a su lado en el banco. —¿Quieres decir que no lo sabes 

Su frente se arrugó con un ceño divertido mientras se abrochaba la caída y le pasaba la manga por encima del hombro. No, dijo su expresión. Realmente no lo sabía. 

Chasqueando la lengua, pasó los dedos por su cabello, usando la excusa de enderezar los mechones  arrugados  para  tocarlo  nuevamente. —Porque,  hombre  tonto. Amo  todo  de ti. No solo el Henry que hizo que mi corazón se acelerara en el baile de Jane. No solo el hombre que me hace reír hasta que me duelen las costillas o me hace girar a través del vals o  me  tranquiliza  cuando  he  tenido  un  día  angustioso—. Las  yemas  de  sus  dedos encontraron la esquina de su boca. Trazó su labio inferior y el borde de su mandíbula. —

Amo al hombre que decidió cazar monstruos. 

—Ha vivido en la oscuridad mucho tiempo, cariño. 
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Ella sonrió gentilmente y tomó su mano entre las suyas. —Él eres tú. Eres ese hombre. El hombre que amo. El hombre del que estoy orgulloso de reclamar como mi esposo. 

—Mujer extraordinaria. 

Ella  habría  dejado  de  lado  sus  palabras  como  simples  tonterías  que  un  esposo  podría decirle a su esposa. Excepto que él los habló con tanta perplejidad, como si ella le hubiera dicho que podía arrojar naranjas al aire mientras se paraba a horcajadas sobre dos caballos al galope. Como si amarlo completamente fuera una hazaña de asombrosa medida. 

El carruaje se detuvo. Se alisó los lados del cabello. —¿Cómo me veo? 

—Deliciosa. 

—De Verdad. 

—Sí, cariño. ¿Debo demostrarlo? 

Sus labios se fruncieron. —Tu palabra será suficiente. 

Con la punta de un dedo, volvió a colocar un rizo justo encima de su oreja derecha. Su sonrisa  era  lo  suficientemente  perversa  como  para  hacer  que  su  corazón  latiera  y suspirara. —Considera mi palabra, y cualquier otra cosa que desees, la tuya. 

Stroud llamó a la puerta del carruaje y se aclaró enfáticamente la garganta. 

Henry levantó la ceja. —¿Lista? 

Se alisó las faldas, se puso los guantes y el sombrero y luego asintió. 

Al entrar de nuevo en  Yardleigh  Manor,  Maureen se  sorprendió de  lo poco que había cambiado mientras el mundo se sentía inexorablemente alterado. Las cálidas paredes con paneles  de  roble. La  redonda  señora  Poole  y  la  sonriente  señora  Battersby. Incluso  la pequeña  Biddy vino corriendo  a  saludarla,  abrazando  a  su bebé de pan y parloteando sobre cómo el pobre había perdido una pierna en una batalla con un pollo mal educado. 

Biddy la distrajo, sin embargo, cuando llegó el segundo carruaje y Sarah, Colin, Phineas y Hannah bajaron al camino de grava. Hannah estaba pálida y solemne. Phineas se cernía a su lado, alta y sin sonreír, sosteniendo la mano de su hermana. 

Alegraba el corazón de Maureen. 

Biddy corrió directamente hacia Hannah y abrazó la cintura de la niña. El pan bebé salió volando. Hannah  se  sacudió  y  parpadeó. Pero  pronto,  su  brazo  libre  se  levantó  para devolverle el abrazo. 
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Eso alegraba aún más el corazón de Maureen. 

Colin  los  invitó  a  todos  al  salón. Se  les  unieron  Reaver  y  Stroud,  que  habían  llegado delante de ellos. 

La señora Battersby sirvió té y escuchó mientras Sarah y Colin explicaban todo lo que había sucedido. —Entonces, esta muñeca—aclaró. —¿Está eso aquí? 

Todos  los  ojos  se  volvieron  hacia  Hannah. Lentamente,  la  niña  levantó  la  vista  hacia Phineas, que estaba sentada a su lado, con las manos entrelazadas. Luego, a su vez, miró a Reaver y Colin y Sarah y Maureen y, finalmente, a Henry. Deteniéndose allí por un largo rato, evaluó a Henry con una mirada sin pestañear. Por fin, ella asintió. 

Phineas habló primero. —¿Dónde, Hannah? 

Tragó saliva, se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra. 

Maureen se volvió hacia Henry, quien compartió una mirada especulativa con Reaver. 

Para cuando la delgada figura de Hannah se cernía una vez más dentro de la puerta, le habían informado a la Sra. Battersby sobre el acuerdo de Phineas y Hannah de mantener a Hannah en la Academia de Santa Catalina para Niñas de Deportismo Impecable, y para que él se hiciera cargo de los pagos de la matrícula y la visitara regularmente, hasta que Hannah decidió si le gustaría vivir con él en el castillo de Primvale. 

Ahora,  Hannah  entró  lentamente  en  el  salón,  acunando  una  muñeca. El  vestido  de  la muñeca era de brocado rojo al estilo del siglo anterior. La cara parecía estar pintada de madera, los  ojos de cristal  azul. Maureen  recordó haber visto muñecas similares  en  su juventud, aunque nunca había tenido una. Comenzaron como modelos a pequeña escala para modistas que deseaban imitar la moda francesa, pero se hicieron populares entre las damas y los niños simplemente como juguetes decorativos. 

Avanzando  lentamente  hacia  el  asiento  que  había  dejado  antes,  Hannah  hizo  una pausa. Se  movió. Se  dio  la  vuelta. Se  acercó  a  donde  estaba  Maureen. Ella  hizo  otra pausa. Bajó  la  mirada  hacia  la  muñeca  que  había  convertido  su  destino  en  uno  de horror. Luego, extendió los brazos y se lo ofreció a Henry. 

Con reverencia y gentileza, aceptó el regalo de Hannah. Sus ojos se encontraron. Él inclinó la cabeza en  agradecimiento. Los  labios de la  niña dieron  la más mínima pista de una sonrisa, y ella asintió a cambio. 

Los otros se acercaron y se reunieron alrededor de Henry cuando comenzó a examinar la muñeca. Al principio, no parecía haber nada especial al respecto. La mayoría de las partes eran  de  madera  o  yeso. La  ropa  estaba  bien  hecha,  pero  no  más  fina  de  lo  que  cabría 270 | P á g i n a  
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esperar. No fue hasta que Henry comenzó a presionar la cintura de la muñeca que frunció el ceño. 

—Me  temo  que  debo  realizar  un  desnudo. Las  mujeres  con  delicadas  sensibilidades pueden desear apartar la vista—. Él movió las cejas en dirección a Maureen. —O sofocar su naturaleza celosa. 

Maureen  no  pudo  evitarlo. Ella  rió. Las  risas  sonaron  ruidosas  en  la  habitación,  y  ella adquirió un poco del Rubor Huxley. Pero pronto se unieron Sarah y la señora Battersby, y luego también Colin. Disipaba la tensión mientras Henry levantaba la falda de la muñeca y examinaba la tela rellena que formaba la cintura de la muñeca. Lo sondeó con el dedo y el pulgar. En un abrir y cerrar de ojos, retiró su daga, haciendo una pausa para captar la amplia mirada de Hannah. 

—¿Puedo?— preguntó. 

Ella asintió. 

Cortó una hendidura en la tela, enfundó su cuchillo y usó sus pulgares para revelar lo que había dentro del relleno. Era un óvalo redondeado. Rosa y rojo. Satinado en brillo. Brillaba con un resplandor que aparecía como una estrella de seis puntos en el centro. 

—¿Es. . es un rubí?— Sarah preguntó. 

—Creo que lo es. Un rubí estrella, para ser precisos—respondió Colin. —Nunca había visto uno tan grande antes. Debe valer. . 

—Miles de libras—confirmó Reaver. —Decenas de miles, probablemente. Podría haber vivido  el  resto  de  su  vida  cómodamente  en  cualquier  parte  del  mundo  si  hubiera encontrado un comprador adecuado. 

Henry jugó un poco más con el relleno de la muñeca. Metió la mano dentro del hueco y sacó un anillo. Oro. Con un zafiro facetado brillante dentro de dos anillos de diamantes. 

—Dios mío— respiró Sarah. 

—Dios mío—coincidió Maureen. 

Henry extrajo cuatro artículos adicionales. Ninguno era tan valioso como el rubí estrella, pero todos obtendrían una “buena suma” si la evaluación de Reaver resultaba precisa. 

La cara de Phineas se puso oscura y tensa. —Joyas—dijo en voz baja, su furia contenida pero palpable. —Ella aterrorizó a Hannah por joyas. 
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Hannah se volvió hacia su hermano. Se acercó a él y tomó su mano. Pares gemelos de ojos Holstoke se encontraron. —Ella hizo algo bueno—dijo la niña, su voz suave y un poco oxidada. —Estoy muy agradecida por ti, Phineas. 

Suavemente, él tomó a su hermana en sus brazos y colocó su barbilla sobre su cabeza. 

Justo en ese momento, un diablillo de pelo negro que llevaba un bebé de pan a medio comer y sin ropa irrumpió en la habitación, patinó a lo largo del piso y echó los brazos alrededor  de  la  cintura  de  Hannah. La  última  pierna  del  bebé  que  ahora  se  estaba desmoronando se rompió cuando chocó con la rodilla de Phineas y aterrizó con un golpe ignominioso. 

Maureen  intentó  todo  lo  que  se  le  ocurrió. Ella  contuvo  el  aliento. Ella  se  cubrió  la boca. Ella incluso le dio la espalda. Pero no estaría contenida. 

Una mano posesiva ahuecó la base de su columna. 

—No es para preocuparse. Un poco de tos. Simplemente saldremos afuera. 

La mano la presionó y la guió fuera de la habitación hacia el hall de entrada, luego a través de la puerta del camino de grava, donde Stroud estaba gritando instrucciones a la Guardia del Palacio mientras descargaban los vagones. 

—Oh,  Dios,  Henry—  jadeó,  las  lágrimas  ahora  brotaban  de  sus  ojos. —Tendré  que hornearle otro. ¿V-viste. . la pierna. .? 

Su risa rica precedió a su respuesta. —Sí, cariño. ¿Ese fue tu trabajo? El detalle anatómico fue más impresionante. 

Otro estallido  la sacudió. Se  aferró  al brazo de  Henry  y enterró la cara  en  su hombro, tratando  de  dejar  que  la  alegría  siguiera  su  curso. Su  mano  la  empujó  hacia  adelante, empujándola hacia la parte inferior de la espalda hasta que estuvo apretada contra él y los condujo  hacia  las  sombras  profundas  de  la  entrada  de  piedra. Él  la  giró  hasta  que  su espalda  fue  enfriada  por  granito  oscuro  y  su  frente  calentado  por  un  hombre  duro  e insistente. Justo cuando sus carcajadas comenzaron a menguar, él se abalanzó y tomó su boca con la suya. 

Su risa se convirtió en un gemido, tarareando contra sus labios. Ella ahuecó su mejilla y se deleitó en el hormigueo que era el beso de su esposo. 

Retirándose unos centímetros, sonrió ampliamente y se lamió los labios. 

—¿Para qué era eso?— preguntó, preguntándose cómo un hombre podría ser tan guapo, inteligente, valiente y apuesto, todo a la vez. 
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—Eso  fue  lo  que  debería  haber  hecho  la  última  vez,  cariño. Es  lo  que  quiero ahora. Sospecho que es lo que querré hacer para siempre. 

—¿Besarme? 

—Hacerte feliz. 

Ella le sonrió, su estómago se revolvió, revoloteó y se derritió. —Hombre tonto. Todo lo que siempre he necesitado para ser feliz eres tú. 



* ~ * ~ * 
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Epílogo 

 “Hmmph. Ya he pasado la edad en que estos tontos entretenimientos temáticos tienen el más mínimo encanto. Aunque, debo decir, los pasteles de naranja son bastante deliciosos, querida.”  

La marquesa viuda de Wallingham a Maureen Thorpe, la condesa de Dunston, en el baile de verano sorprendentemente agradable de dicha dama. 



 5 de agosto de 1819 

 Parque Fairfield, Suffolk 



Su hechicera estaba vestida de seda canaria, con una corona de flores y girando bajo una luna  de  verano. Ella  se  rio  con  todo  su  cuerpo. Ella  bailaba  como  un  duendecillo  de hadas. Ella lo entrelazó dentro de cintas de locura y lujuria. 

Y ella lo estaba haciendo esperar. 

Un reloj colgaba frente a sus ojos. —Puede ser útil—dijo  Harrison. —Confía en mí en esto. 

Henry retiró la ofrenda y se echó a reír. —Lo necesitas más que yo. 

Harrison metió la cosa en su bolsillo. —Probablemente cierto.— Los ojos azul grisáceos se dirigieron hacia donde Jane bailaba con sus hermanas en un alegre círculo. Sus anteojos brillaron a la luz de la antorcha mientras los volvía a poner sobre su nariz y luego enderezó su corona de flores, que se había desplomado a un lado de su cabeza. Harrison retiró el reloj de oro nuevamente y abrió la tapa con un clic. —Casi probablemente cierto. 

Las cinco chicas Huxley de cabello castaño y ojos marrones estaban sonrojadas y riendo: Annabelle, Jane, Maureen, Genie y Kate aplaudieron y se movieron al compás del ritmo alegre  de  una  melodía  campirana. Maureen  consumió  la  atención  de  Henry,  por supuesto. Ella siempre lo hacía, incluso cuando estaba dormida y roncaba adorablemente como  un  cachorro  de  hocico  corto. Pero  en  una  noche  como  esta,  cuando  el  aire aterciopelado era cálido y cercano, perfumado con pasteles de naranja y hierba de verano, su piel brillaba. Sus senos, redondos y suaves, le secaron la boca. Y sus ojos bailaron al compás de las antorchas. 
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Su esposa lo cautivó. 

El baile terminó con una floritura. 

Una  mano  le  palmeó  el  hombro. —Bien  ahora. Parece  que  Jane  necesita  un refrigerio. Debo ayudarla. 

Henry levantó una ceja cuando Harrison pasó junto a él. —Ella está a dos pies del ponche, viejo amigo. 

—Mmm. Maureen también se ve un poco reseca. 

Se  había  acercado  al  borde  occidental  de  la  terraza  donde  su  madre  estaba  sentada hablando con uno de sus vecinos mayores. —Excelente punto. 

Mientras Harrison se dirigía directamente hacia Jane, Henry se abrió paso a través del laberinto  de  sus  invitados. Al  pasar,  escuchó  fragmentos  de  sus  conversaciones. John habló animadamente con Charles Bainbridge, Lord Wallingham y su inminente esposa, Julia, sobre una nueva línea de pura sangre concebida recientemente en los establos de Wallingham. Henry  hizo  una  nota  mental  para  preguntarle  a  Wallingham  sobre  eso pronto. Steadwick Park era famoso en toda Inglaterra por su carne de caballo superior. 

Luego, pasó por delante de Lord Berne, quien escuchó a Lady Berne explicar tristemente a la hermana de Henry la necesidad de mantener todas las cosas felinas fuera de su casa debido a los “ataques violentos de estornudos de  Berne”  y “la enemistad  imprevista de Erasmus  hacia  la  seda”. Mary  sugirió  adquirir  un  perro. Lord  Berne  inmediatamente comenzó a toser, lo que alejó la atención de su esposa de la discusión. 

Henry se echó  a  reír y sacudió  la cabeza. Stanton  Huxley se entregó  a  su esposa  y  su familia, pero no le gustaban las mascotas dentro de su casa. El juicio final para Erasmus llegó cuando tres de los chalecos de Stanton fueron encontrados destrozados y sucios. El gato había sido relegado a los establos desde entonces. La simpatía de Henry no podría haber sido más profunda.  Tres  chalecos. La paciencia del hombre era digna de santidad. 

Cuando Henry pasó cerca de la mesa de refrescos más occidental, el aroma de los pasteles de naranja se hizo más fuerte, y el sonido de las declaraciones de la Marquesa viuda de Wallingham se hizo más fuerte. 

—¡Bah! Las flores y las malas hierbas no mejoran cuando se tejen en círculo y se usan sobre la  cabeza. Están  marchitas—,  la  matrona  de  cabello  blanco  se  burló  de  una  Genie exasperada. —Las plumas, por el contrario, son de naturaleza regia. Mucho mejor para alguien de mi edad y sabiduría. 
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—Las plumas son un adorno superior—, admitió Genie. —Pero un baile de verano sin coronas de flores es como una mascarada sin máscaras. 

—Precisamente. Mucho mejor prescindir de estas absurdas afectaciones por completo—

. La vieja resopló. —Tal vez me equivoqué contigo, Eugenia. Puede que tenga una gota de sentido común después de todo. 

Le guiñó un ojo a Genie cuando pasó, sonriendo cuando ella puso los ojos en blanco hacia Lady Wallingham. 

Finalmente, se acercó a Maureen. Se agachó sobre la silla de su madre, murmurando algo cuando  mamá  la  miró  con  cariño  y  asintió. Maureen  le  besó  la  mejilla  y  le  palmeó  el brazo. Ella se volvió cuando él cerró los últimos metros. 

—¡Oh! Henry. Solo le estaba diciendo a tu mamá. . 

Él  la  interrumpió  con  un  beso. Ella  respondió  con  un  dulce  gruñido  y  un  golpe  en  la mandíbula con su mano enguantada de seda. Cuando el momento comenzó a calentarse, él se apartó, dejando su mano formando la parte baja de su espalda. 

—¿Estabas diciendo? 

Sus ojos, llorosos y velados, parpadearon lentamente. —Oh. Yo… Yo estaba… 

—Antes de su interrupción amorosa, ella me informó de sus planes para volver a amueblar la casa de dote para que mi habitación se traslade a la planta baja—. La diversión enroscó la voz de su madre. —Mis pies están más aliviados. 

Se rio entre dientes. —¿Y el resto de ti? 

La sonrisa de su madre se desvaneció en una suave curva. Sus ojos, muy parecidos a los de él, se suavizaron mientras lo miraba a él y a Maureen. —Orgullosa, hijo. Tu padre también lo estaría. 

Ahogado por un repentino aumento de emoción, no podía hablar. Entonces, en cambio, simplemente apretó los dedos de mamá y besó su mejilla. 

Stroud se acercó y susurró un mensaje. 

Henry miró a su ayuda de cámara con gafas. —¿Dónde? 

—La biblioteca, milord. 

Tomando la mano enguantada de Maureen y entrelazando sus dedos, Henry dijo: —Tengo una sorpresa para ti, cariño. 
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Sus cejas se arquearon ante eso. Su respuesta fue tirar de ella detrás de él a través de la multitud de invitados, de regreso a través de la casa a la biblioteca. Cuando se pararon ante las puertas de caoba pulidas, Maureen estaba sin aliento. 

—Henry, ¿qué pasa? Tenemos invitados, ya sabes. 

—Esto es importante, amor. ¿Estás lista? 

Con los ojos en blanco, respiró hondo, se rió entre dientes y asintió. 

Abrió la puerta y la hizo pasar. 

Kimble se levantó de una de las sillas de respaldo alto cerca de la chimenea. 

—Milord. Milady. Es bueno verlos de nuevo. 

Los dedos de Maureen se aflojaron lentamente donde se entrelazaron con los suyos. Su respiración se agudizó y se convirtió en tragos. Entonces sollozos. Se cubrió la boca con la mano libre. Las lágrimas se derramaron sobre sus mejillas. 

La figura en la segunda silla, drásticamente más delgada y más frágil que antes, llegó a un puesto tembloroso con la ayuda de un bastón. 

—¿R-Regina?— Maureen  sollozó. Su  mano  se  liberó  de  la  suya. Ella  tropezó  hacia  su antigua doncella. 

Henry se movió a su lado, extendiendo la mano para estrechar la mano de Kimble. 

—Gracias, Kimble. Por todo. 

El mayordomo inclinó la cabeza. 

Maureen  estaba  ahora  abrochando  los  hombros  de  Regina,  dándole  palmaditas  para asegurarse de que era real. —Yo. . pensé que estabas. . queridos cielos, Regina, pensé. . 

—Estoy viva, milady—. La voz de Regina era ronca y desigual, pero le sonrió a Maureen y la abrazó con afecto devoto. —Mi recuperación ha sido larga, pero el cirujano de Lord Dunston es muy hábil. 

—El cirujano de Dunston—se quejó Kimble. —No fue su cirujano quien te cosió, te llevó a un carruaje y luego te atendió en la cabaña de su madre durante dos meses. 

—Cálmate, Evan. He aceptado casarme contigo. Eso es suficiente gracias. 

—¿Casados?— Gritó Maureen. —¿Tú y Kimble? Regina ¿Cómo no podrías decirme que estabas viva? ¡Y casada! 
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Kimble se aclaró la garganta. —Completamente mi culpa, milady. Su supervivencia fue incierta durante mucho tiempo después del ataque. Y con el Inversor cada vez más audaz, me  pareció  prudente  mantener  a  la  señorita  Fielding  bien  escondida,  incluso  de  su señoría—. Kimble lanzó una mirada tímida en dirección a Henry. —Perdón, milord. 

La boca de Henry se arqueó. —Si alguien comprende la necesidad de proteger a la mujer que amas, soy yo, mi buen hombre—. Rápidamente le explicó a Maureen que las heridas de Regina habían sido graves y parecían fatales. Sin embargo, después de haber servido como  cirujano  en  el  campo  de  batalla  durante  la  guerra,  Kimble  había  actuado rápidamente para cerrar sus heridas y detener la pérdida de sangre. Le había salvado la vida y rápidamente la ocultó de cualquier peligro adicional. 

—Descubrí  el  secreto  de  Kimble  cuando  me  escribió  la  semana  pasada—continuó Henry. —Regina había mejorado lo suficiente como para viajar, y deseaba verte. 

Maureen soltó una risita alegre y llorosa y volvió a abrazar a la criada. —Esta es la sorpresa más espléndida que puedo imaginar. 

Una hora después, después de una discusión insoportablemente detallada sobre el cortejo de Regina y Kimble y la boda anticipada, Henry se sintió aliviado cuando Kimble insistió en que Regina se retirara. —Me temo que necesita descansar, milady. 

Maureen envió a la cansada pero feliz Regina con otro abrazo afectuoso. Kimble les dio las buenas noches mientras cerraba las puertas de la biblioteca detrás de ellos. 

El silencio en la habitación no duró mucho. 

—No puedo creer que hayas descuidado decirme por toda una... 

—Ahora, no imaginemos conspiraciones donde no hay- 

—-semana. Sabes que he estado en agonía por su muerte, Henry, y... 

—-ninguna. En el momento en que descubrí la verdad, hice las. . 

—-  ¿Esperas  hasta  ahora? Debería  dejar  que  Erasmus  se  salga  con  la  suya  con  tus chalecos... 

—-Disposiciones para que vengan aquí específicamente- 

—-O servir manjar blanco para la cena, pero creo que me gustaría que tú- 

—- para que lo sepas con certeza. Porque nada me importa más. . 

—-Me abraces. Sí. Abrázame muy cerca. Ahora, Henry. 
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—-Que tu corazón. Reparándolo adecuadamente y manteniéndolo seguro. 

—Henry. 

—¿Sí, cariño? 

—Abrázame. 

Él abrió los brazos. 

Ella se topó con ellos. 

Permanecieron de pie, balanceándose y en silencio, durante un largo rato. 

Luego, él tomó su mano y la condujo afuera nuevamente. Debajo de las estrellas y la cálida noche de verano. Llevó a su hechicera más allá de la terraza donde sus amigos y familiares todavía bailaban, más allá de los establos, a través de la hierba susurrante, bajando una suave  pendiente  hasta  la  base  de  un  valle. Ninguno  de  los  dos  habló. Como  uno,  se acostaron  en  el  lugar  donde  había  prometido  construirle  un  estanque  de  peces. Ella presionó  su  mejilla  sobre  su  corazón,  y  él  colocó  su  palma  en  la  base  de  su  columna vertebral. 

—No me atreví a imaginarlo—reflexionó. 

—¿Qué? 

—Esto. Paz. Mi batalla fue muy larga, cariño. Si no hubieras venido a tentarme a una vida de felicidad doméstica. . 

Sus dedos acariciaron su frente, como solían hacer cuando sentía las oscuras corrientes debajo de su superficie. —Hubieras encontrado tu camino. 

La besó en la sien. —No estoy tan seguro. Incluso ahora, una parte de mí se pregunta si soy capaz de la normalidad. 

Ella suspiró. Se subió encima de él. Su corona de flores cayó de su cabello y se dejó caer en su  barbilla. Ella  lo  tiró  y  se  sentó  a  horcajadas  sobre  su  cintura. —Henry  Edwin Fitzsimmons Thorpe. 

Él sonrió y apoyó las manos sobre sus caderas. —¿Sí, cariño? 

—Soy tu esposa. 

—¿Es eso así? Me preguntaba qué vestidos colgaban junto a mis chalecos. 

—Ya no estás solo. Me tienes. Soy una experta en normalidad y felicidad doméstica. 
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A través del velo de sus rizos sueltos, podía ver estrellas que surcaban el cielo. Él extendió la mano para tomar su mejilla con hoyuelos. Acarició sus labios secretos con la yema del pulgar. Y se maravilló de que ella lo hubiera elegido. —En efecto. Tus pasteles de naranja son deliciosos, amor. 

Su boca se arqueó. Bajó la cabeza hasta que su aliento susurró en sus labios. —Oh, no tienes  idea. Mis  talentos  son  legendarios. Una  carga  onerosa,  pero  que  soporto voluntariamente—. Ella rozó su boca con la de él y sonrió más que la luna de verano. —

Ven. Deja que te enseñe. 



* ~ * ~ * 
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